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BITACORA 

Por lo general, todo trabajo de investigación parte de Wla idea anterionnente concebida. Luego, 

ésta se comolida en W1 proyecto en el que trazamos líne~, caminos, rutas, desvios, a través de los cuales 

desarrollamos nuestro análisis. A medida que nos adentramos en los inn1D11erables territorios que van 

surgiendo a lo largo del camino, nos damos cuenta de que aquel proyecto inicial poco a poco se va 

tramf onnando en Wla gran "cartografia" que orienta/desorienta, organiza/desorganiza nuestra ruta 

inicial. Fste hallazgo nos lleva, en muchas ocasiones, a crear nuevos territorios, a inventar nuev~ 

líneas/n11mdos de montaje que también desinventamos para crear otros, estando forzados a delinear 1D1a 

nueva trayectoria. Del territorio inicial van surgiendo olros que se enWcruzan con el segundo y, a 

medida que se alraviesan o se conectan, la aventura adquiere W1 nuevo sentido. Así se va desarrollando 

el viaje: viajando, viajamos denlro del conocimiento. 

En principio, nuestro proyecto giraba en tomo a las relaciones que los folletines y las crónic~, 

en cuanto géneros literarios ambiguos e lúbridos, mantienen con su fonna de circulación primera: los 

periódicos y revisl$ del siglo XIX. El objetivo principal era el de estudiarlos en el momento de su 

gestación - cuando eJ texto no es vfilo ímicamente como obra literaria, sino en sm ambigüedades y 

conlradicciones -, <&entiendo, a lravés de ellos, los contornos entre el periodimio y Ja literatura; es 

decir, reRexionando sobre la supuesta lramposición y/o descomposición de las &onlera5 lmtóricas y 

ficcionales que caracterizan estoS géneros. 

Para delimitar ese univeiso tan amplio, optamos por circ\lllSCll'bir nuestro análisis a la crónica 

mode• en México, utilizando como elemento ilumativo algunas crónicas de Amado Neivo, 

publicad~ -anónimamente o bajo los seudónimos de Rip-~. Triplex, Tric.io o loie-, en F1 Mundo, 

F1 /mpiflr.'.ial y F1 NaciMal, reunidas en el primer volumen de sm Obras COJDpletar. A partir de 

entonces, olro de nueslros objetivos fue el de investigar cómo se componen las crónicas de Neivo 



divulgadas por estos diarios, y a través de efü~, desvendar qué analogías, diferencias y tensiones se 

establecen entre el <fucurso de la "verdad" y el de la creación/recreación, tratando de detemúnar hasta 

qué pllllto tmo interpone al otro o cuándo temúnan desempeñando la mimia función. 

Al examinar con mayor atención ese universo, nos dimos cuenta de que estos géneros, en su 

primer momento, cuando aún no alcanzan las excelsitudes del texto literario, se encuentran íntimamente 

relacionados con su medio de circulación, el periódico, ímtancia mercantil inscrita dentro del proceso 

de producción ímtaurado por el naciente capítalkmo. En tma sociedad moderna orientada por la 

productividad, dominada por los d~os de la modernización y el progreso, propema a la fluctuación 

de los valores, textos "menores", fragmentarios y ambiguos como los foUetines y las crónicas, 

necesariamente responden a la mkma lógica productiva de la modernidad: prefabricar emociones y 

generar mercancías. F.sta comprensión nos Uevó a modificar los planteamientos iniciales, expandiendo 

nuestro eje de acción m~ allá del universo inicialmente trazado, adentrándonos en el contexto m~ 

amplio de la modernidad, analizando m¡ tensiones con la tradición y la vanguardia, tensiones estas que 

al final se constituyeron en el e je conductor de nuestro análisis. 

Considerando que no partimos de tma hipótesis predetenninada y sí de tm conjunto de 

reflexiones acerca de la modernidad en el campo de la literatura, delineamos nuestra trayectoria inicial a 

partir de los "restos de IDI naufragio": las primeras lecturas teóricas - ~adas aquí y allá -, en 

confrontación con algunas de las crónicas de Amado Nervo y de otros escritores mexicanos 

fÍnÍ'ieculares, nos permitieron establecer conexiones tramversales, en tomo de las cuales giramos 

durante un tiempo. Los diferentes textos/fragmentos leídos, y en algunos casos, releídos, fueron 

componiendo y recomponiendo el "rompecabezas", al mimlo tiempo que las piezas sueltm eran 

relacionadas con otras lecturas ( "Hadados J' PM/idos") que se iban introduciendo a lo largo de la 

travesía A~. fueron surgiendo nuevas rutas, caminos por donde fue necesario pasar. Posteriormente, 

llllas se dejaron de lado, otras se retomaron y lentamente se delineó lllla nueva cartografta que a su vez 

puede generar otras. 
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Basándonos en una estn.actura expositiva que parte de lo general (el estudio de la modemidad y 

sm tensiones con la tradición y la van,,auardia en Paiís) hacia lo particular Oa manifestación de esas 

tensiones en la crónica mode~a de Amado Nervo, resaltando sobre todo aquellos textos donde el 

cronkta presenta una imagen conflictiva de la ciudad, tanto de México como de Paris), organizamos 

nuestro itinerario a través de cinco ensayos, de forma que se intem!lacionen e intercalen entre sí, 

desairollando una especie de diálogo "intertextual" que es complementado con "LllS penramientos al 

m:uge.n". Cada ensayo fue elaborado b~icamente con los siguientes componentes: los epígrafes, las 

citas, las líneas cruzadas Oos textos mios y los textos de los otros; las crónicas de .t\mado Nervo con las 

de algunos otros cronistas de la época). Esta confrontación pennitió abrir n~vos espacios, construir 

pasajes, establecer relaciones, comparaciones, temiones, lo que nos llevó a preferir los abordajes 

indirectos, los len,,auajes oblicuos, las lineas tramversales, los desvíos, al examen en linea recta que 

conduce directamente al análisis del objeto de estudio. De antemano, renunciamos a la ardua tarea de 

construir una visión total de la realidad estudiada 

En el primer ensayo (Notas al 1'1/elo ), realizamos IDl abordaje teórico sobre las paradojas de la 

modemidad, concretamente, en tomo del viejo conflicto entre la tradición y la vmiguardia, 

temporalidades que co~en ma mmna operación de la memoria, donde el pasa<fo (comenración) y 

el presente (tensión) luchan dialécticamente en la coffllrucción de ma verdadera imagen del pasado 

como algo único y momentáneo. La tradición requieJe de la ruptura de la vanguardia como fuente de 

vida para ser pasado en el presente. Y la vanguardia, por su parte, necesita de la tradición como 111a 

"defensa" contra 111a verdad que presiente intolerable: lidiar con el futuro que no le pertenece. 

En París, ll1I baffe de máscaras , la problemática anterio1D1ente señalada se desarrolló, desde el 

pmto de vista teórico, a partir de las siguientes líneas temáticas, en tomo de las cuales giró toda la 

investigación: las tensiones entre la modernidad y la tradición con su centro de acción en la ciudad 

(Paiis); las relaciones que los folletines y las crónicas, como nuevos géneros/productos de la 

modernidad, mantienen con el periódico, símil de la metrópoli moderna; la privatización del arte, la 
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profesionalización del poeta-cronista (el i!ane!U') y su relación con!líctiva con ia dudad, ei periódico y 

el público lector. 

En América Latina estos conflictos se expresaron con mayor evidencia en el movimiento 

mode~ del cual no5 ocuparemos en el tercer ensayo (Bajo el signo del cisne ), examinando el 

contexto en el que brota, analizando sm rasgos mÍl'i mareantes, trazando IDI cuadro sintético acerca de 

sm tensiones con la tradición y la modernidad. 

En los dos últimos emayos (Miradas frias_, miradas voracesy El cazador de miel), las tensiones 

entre la tradición y la modernidad examinadas en los dos primeros ensayos se intenelacionaron con los 

otros elementos anterionnente citados, teniendo como eje de acción la Ciudad de México finkecular y, 

como reflexión específica, el estudio de la ciudad en la crónica modernista de Amado Nervo, tratando 

de detenninar, a partir de algunos de sm textos que la mantienen viva, qué tipo de ciudad construye el 

cronista. 

* * * 

Si bien es cierto que la modernidad, en cuanto experiencia vital, ya venía gestándose desde 

hacía cinco siglos alrÍl'i, es sólo en el siglo XIX cuando imunpe con toda su fuerza, produciendo tma 

aceleración súbita del tiempo histórico, desencadenando la desestructuracíón del proceso anterior e 

instaurando en el seno de la civilización - concomitantemente con el desam>llo de las fue12as 

productivas- 1DI nuevo "orden m1D1díal" y 111a nueva fonna de concebir la existencia, centrada cada vez 

mÍl'i en la ciencia y la técnica, cuyos parámetros principales pueden estableceJSe a partir de '1a 

secularización de la cultvra, la 1irión cienti/ica de Ja ni/a, Ja confianza en las pt.>5ibiiá6Ól!S utilitarias de 

Ja tecJtOÍogía, el culto a la razón, al éxito y a la acción, el temor a Ja /)('11Darte11C1'a .I' a la obs~ncia, .I' 

la preocupación por la productin'áad, es decir, la preemine11Cia del pragmatismo J el progreso "(1). Mm 

que ser 1DI conjunto de rasgos caracteristicos de una época, la modernidad es 1D1a actitud ante el nnmdo 

y la vida, entendiendo por ésta, tal como señala Foucaul~ 'Un método de relación con respecto a la 



act11alidad, ID'la eJea:1'6n 1··ol1D1taria ltecÍla por algunos; en !in ID'Ja manera de pensar y sellfÍr, ID'Ja mane.ra 

también de actuar y ct1ndt11:·úse que mlUC'a 1D1a peI1e!1l'ncia y se presenta como ID'Ja taJP.a al mirmo 

tiempo "(2) 

Es en la gran ciudad, teatro de todas las acciones, campo estructurado de tensiones, donde se 

manifiesta con mayor intemidad la experiencia moderna; espacio donde podemos detectar los nuevos 

parámetros por ella impuesta, los cuales, al producir una aceleración súbita del tiempo, ocasionan la 

pérdida de las antiguas coordenadas histórico-temporales del espacio urbano. Con el surgimiento de la 

metrópoli moderna se desarticulan las antiguas estructuras del espacio público produciendo el 

desaparecimiento y/o ocultamiento de las antiguas referencias afectivas de la ciudad, destruyendo no 

sólo la memoria objetiva sino también la subjetiva. Ante la pérdida de la dimemión de totalidad, los 

individuos quedan sujetos a la fragmentación repetitiva 

En un mundo fragmentado, vacío de contenido, sin centro ni sentido, sin límites en el tiempo y en 

el espacio, el hombre se encuentra condenado a ser un eterno nómada en conflicto. Una sociedad 

racionalizada, como la que caracteriza la modernidad, produce tma masa acritica, uniforme y 

manipulable, porque en tm mundo dominado por las leyes del mercado no puede exü más el sujeto. El 

nuevo sujeto moderno no es el ser htD11ano sino la mercancía: ella comanda todas las acciones, impone 

las reglas, aliena al hombre dentro de sm propias leyes, leyes que abarcan todo, hmta la literatura. Este 

es el precio de tm proceso que ocasiona la desaparición del sujeto autónomo conduciéndonos hacia un 

mundo totalmente adminmdo como el que vivimos actualmente. 

En el nuevo sirtema de producción, la prensa pasó a fonnar parte de la naciente indmtria 

cultural, donde la cultura - tal como afüma Felix Guattari - ''siiloesiste anii·'t'Í de Jos lllt'JCados de poder, 

de Jos me.rcaúosec01Jómicos,, y no a .nÍl·'t'i de Ja proÓl!cc1on, t1e Ja cmac.ión y del ronmmo real" (3). Es 

por eso que en la modemidad, al periódico se le asigna la función de asegurar el valor y el sentido del 

discurso literario. El arte, al no poder smtraerse de los efectos del mercado, inicia un periodo de 

comolidación de las relaciones mercantiles en el campo de la producción literaria, tomando imperiosa 

la necesidad de crear nuevos "agenciamientos" y "retenitorializaciones" que pemlltan redefinir las 



fo!!!las de expresión litera.ria La tensión que este aspecto ocasiona cor.lleva ia profesfonailzaclón dei 
escritor. Con la comercialización de Ja cultura, los escritores, al ser desposeídos de SU5 anti.,auos 

privilegios, quedan aprisionados dentro de las redes del mercado, tomándose en "trabajadores 

asalariados" de la burguesía. Esta problemática llevó a la desacralización del escritor y a ID!a relación 

conflictiva con la modernidad, expresada por la exaltación de las nuevas nollllas y valores modernos, o 

por el rechazo alas redes que el capitalismo les tendía A partir de entonces, el escritor-cronfita, para 
I 

poder sobrevivir en el nuevo medio, fluctuará entre el espacio de la creación (el interior estético) y el 

terreno más amplio y maleable del periodismo, vuelto hacia lo indefinido y externo: la ciudad. 

Dentro de este contexto, los folletines y las crónicas, como nuevos géneros de la modernidad, 

responden a la tramposición de Ja palabra literaria en mercancía, estando orientados a incrementar las 

ventas de los periódicos, a divertir, a expresar tma nueva manera de sentir la vida, a legitimar los nuevos 

val ores y cmcursos del poder, pero no a problematizar la comprensión del mtmdo. Concepción esta de 

la literatura que se opone a tma folllla más elaborada de experimentación literaria (pensamos en el 

simbolismo y en los posteriores movimientos de vanguardia) la cual bmca, a través de nuevos lenguajes 

y follllas de expresión innovadoras, significar la experiencia moderna 

La modernidad encuentra en la literatura un género camaleónico para exhibir su fachada: la 

crónica. Velúculo por excelencia de critica a tma sociedad que se dimaza de moderna, la crónica -

como la ciudad y el periódico -dramatiza un campo estructurado de tensiones simbólicas e inaginarias, 

históricas y estéticas. Al ser una acmnulación de hechos diversos, empeñados en mostrar la realidad 

concreta en su inmediatez, la crónica da testimonio de lo fragmentario del mundo, expresando la 

multiplicidad de impresiones conflictivas y caóticll'l de la metrópoli moderna En la combinación de sus 

fra,,omentos se te~ el dficurso de la historia. 

Las alteraciones ocasionadas por la inupción de la modernidad también pueden ser detectadll'l 

en latinoamerica, y concretamente en México. Sin embargo, ellll'l no se dieron de forma homogénea 

como en Europa. Subsmieron, y aún subsisten, a la par con las novedades técnicas introducidll'l por el 

naciente proceso de modernización, reductos tradicionales que batallan antitéticamente en la tramición 



hacía la sociedad moderna. En lUl mlllldo que no es del todo moderno, donde la modernización es 

dependiente, desigual e lúbrida, el proceso de autononúa del arte y la profesionalización del escritor no 

contaron con b~ imtitucionales sólidas que pudiesen garantizar la autononúa literaria, tal como 

ocunió en Emopa Uno de los procesos distintivos de la sociedad latinoamericana fiimecular es la 

llamada "división del trabajo intelectual", la cual ha servido a algunos autores para explicar '1a 

elIJl'rgencia áe la Jitera/1Jra moáema latinoamericana como efecto de Ja moáemización social de la 

epoca, de Ja urbanizacián, de Ja incorpl1ración áe Jos me!'l'ados latinoamericanos a Ja economía mlmdial 

.I' sobre todo.. como consecuencia de Ja implementación áe IU1 nuel'o regimen áe especialidades.. que les 

retiraba a los letrados Ja tradicional tarea de adminirtrar Jos Estados y obligaba a Jos eM'ritO]'(!S a 

prolesionalizruse " ( 4). 

Cuando el sistema cultural anterior entra en crisis, cuando las antiguas iMtituciones (Iglesia, 

Estado) despojan al escritor de su anri.,oUa misión de ser "tribllllos y educadores del pueblo", se produce 

el desplazamiento del lugar central que la literatma había ocupado ha.5ta entonces en la organización de 

los nuevos estados en vías de fortalecimiento, dificultando así la sobrevivencia del escritor en IDI rmmdo 

racionalizado. Por lo tanto, se toma imperiosa la redefinición del lugar que el escritor debe ocupar en la 

nueva estruct\D'a y de su autoridad ante las nuevas irmituciones (periódico) y prácticas discursivas que 

comienzan a emerger. Esa redefinición de lugares y ftmciones coloca a los escritores mode~ en 

conflicto con la tradición anterior. De un lado, vislmnbramos su necesidad de representar la realidad 

histórico-social del momento, dando así tratamiento realista a sm textos; del otro, las novedades de la 

modernización reciente exigiendo tratamiento conflictivo con lo anterior. 

Dentro de esta coyuntma, la crónica modernista tampoco pudo escapar a las tensiones y 

conflictos creados por la modernidad. Fluctuando entre el registro anecdótico de la tradición y la 

descripción pormenorizada de los mos y hábitos recién importados; tratando, en una primera iMtancia, 

de definir la identidad nacional a partir de la metrópoli moderna (mirada estrábica), haciendo de ella el 

símil de las ciudades "periféricas", legitimando el modelo recién importado dentro de ma realidad 

totalmente diferente, la crónica modernista nació de un sólo golpe, provinciana y moderna De a1ú que 



en ella se reflejen, no sólo las preocupaciones más íntimas de la modernidad, sino también las tensiones 

y contradicciones que este proceso comienza a ocasionaren los "suburbios del mtmdo". 

Ante el desg~ de los antiguos códigos y la ineficacia de las tradicionales fonnas de 

representación literaria para expresar la nueva cosmovisión moderna, se hizo imperiosa - como ya 

señalamos - la necesidad de crear nuevas fonn¡r¡ de expresión literaria que reflejasen mejor el nuevo 

contexto. Gracias a su gran impulso renovador, el modernismo desarrolló una nueva sensibilidad para 

observar lo propio, diferente a la heredada de España Pero, en su afán de romper con la tradición 

híspanizante más inmediata para imponer otra, trasciende los límites latinoamericruios asumiendo el 

cc~mopolmo como nueva tendencia estética Con la llegada del modernmno se obtuvo la primera 

independencia literaria de América Latina, signff icando su apertura al m1D1do, su ingreso dentro de la 

gran corriente de la modernidad. A5í, se inaguró su participación en el diálogo unive1Sal de la cultura, 

para lo cual tuvo primero que aprnnder y dominar un lenguaje y luego marlo creativamente, pero sin 

llegar - tal vez por la propia tensión - a los grandes vuelos y audacias expresivas que posteriormente 

desarrollaron Jos movimientos de vanguardia. 

Para vivir más de cerca la experiencia moderna, algunos escritores modernistas realizaron el 

viaje exploratorio hacia la gran metrópoli. Al estar inmersos en el coomopolmo - vivencia! e 

ideológico -, recibieron el infiujo de las nuevas corrientes estéticas europeas entrando en temión con las 

fonnas heredadas de la tradición anterior. Por eso en sm textos, sobre todo en sm crónicas, se refleja esa 

tensión en la que coexisten conllictivamente lo moderno con lo tradicional. Los crormtas modemista!1, a 

pesar de que detectan y critican "abstractamente" la modernidad, oponiéndose en algunas ocasiones a 

ella, no asmnen la critica como "un rasgo propio de su <&cmso ",Al contrario, el modernismo intenta por 

medio del esteticismo superar la incertidtunbre y la inestabilidad generadas por la fragmentación 

moderna 

Uno de los modenmtas que vivió mas íntúnamente la experiencia moderna en la gran metrópoli 

fue Amado Nervo. Comiderado en su tiempo como el "poeta por excelencia", a los ojos de hoy, 

podriamos verlo más bien como el típico escritor profesional: poeta-croM!a, polígrafo, diplomático, 
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hombre de letras y del periódico, pasó toda su vida sometido a ias imposiciones y exigencias dei medio 

para el cual trabajaba 

Aunque la obra poética de Amado Neivo ha sido analizada en muchas ocasiones desde 

diferentes puntos de vista, se ha dejado de lado su abundante prosa, la cual ha sido poco estudiada Por 

eso consideramos importante llamar la atención sobre esta parte de su producción que, aunque no 

alcanza las "excelsitudes" de su poesía, se destaca por sus propias particularidades, sobre todo, por el 

reflejo de la problemática anteriomiente abordada, siendo por ello merecedora de una revisión, aunque 

sea muy somera y limitada como la que aquí presentamos. De su obra en prosa tan vasta (no olvidemos 

que tres cuartas partes de su obra fue escrita en prosa), optamos sólo por la crónica, circunscnbiéndola al 

periodo propiamente modernista (1894-1910), centrando nuestro estudio sobre todo en tomo a la 

relación que el cronista Amado Nervo mantiene con la ciudad. 

En esta disertación, Neivo sólo aparece como elemento central en el quinto ensayo (E/ Cazador 

de Mkf), aunque desde el cuarto ya lo comenzamos a citar confrontandolo con otros modernistas como 

Gutiérrez Nájera y José Juan Tablada y examinando el conflicto a que se vieron sujetos con la 

profesionalización del escritor. O sea que, en Miradas frias, miradar rnl'al'.'ef, preparamos el camino 

pm llegar al "cazador". 

En su conjunto, las crónicas de Neivo conforman un gran mosaico donde se respira la atmósfera 

cultural de fines del siglo XIX, ofreciéndonos una lectma de la conciencia burguesa a partir de la 

percepción de los lugares, del ''habitat" del hombre moderno, de la cualidad de vida en la provincia, la 

cual aceleradamente se convierte en metrópoli Híbridas por naturaleza, juntan 111 poco de aquí y allá, 

fonnando la unidad de la variedad. En ellas no aparecen descripciones detalladas, sólo informaciones y 

apreciaciones sobre los hechos intrascendentes de la semana.· La multiplicidad de los sucesos 

cotidianos, los diversos cuadros urbanos, las pequeñas curiosidades, las novedades recién importadas, 

se entremezclan con los comentarios y criticas sobre el ambiente literario que por aquellos años se vivía 

en México y en Paris. Fscritas en estilo leve y exaltado, donde priva el tono festivo, lnunoristico y 

ameno, las crónicas de Neivo no innovan en la fonna ni en el contenido, manteniéndose fieles al estilo 



de la época Son prosas cargadas de dulzuras, novedades y fantasías; ricas en la tramcripdón de 

sensaciones subjetivas entremezclada5 con apreciaciones incisivas e irónica5, y observaciones eruditas. 

Género público por excelencia, las crónicas de Amado Nervo mezclan los géneros privados · 

poemas/cartas· con las noticias diarias. Escn'biren el día a día es para el poeta-cronista como escribirse 

diariamente. En esa práctica, Nervo se inscribe, se relata/delata, a pesar de que no desea hablar de sí 

mismo sino de los otros, de todo aquello que es exterior a él. F.s por eso que para el croMta Nervo, la 

práctica de escribir se da con y contra la ciudad: euforia y desencanto, dos sentimientos que nortean su 

"texto Dtineur". 

De sm crónicas, lo que b~icamente nos ha interesado rescatar es la imagen que Nervo da de la 

ciudad, tanto de México como de Paris, tratando de reflexionar sobre qué ciudad construye el ero• 

qué tipo de ciudadano genera esa ciudad, cuál es relación del poeta-cronista Nervo con el periódico y 

el público lector. Para responder a estas preguntas nos hemos remitido a los textos que la mantienen 

viva, reflexionando sobre el ritmo de Slfi multitudes, sobre lo efimero y tramitorio de la vida moderna. 

Al igual que otros escritores modemktas, Amado Nervo representa la fragmentación moderna: 

en él podemos ver lDI claro ejemplo del escritor duplicado, agobiado, escindido entre el periódico y el 

interior estético. Su vocación poética lo impulsa hacia su recinto donde sigilosamente ejercer su sagrada 

misión: la poesía Su necesidad económica, lo repliega hacia el trabajo alienado del periódico, donde 

tendrá que someterse a las exigencias que el medio le impone. Así su vida fluctuará entre ambos poderes. 

En el estrecho universo del periódico, Nervo se debate diariamente con las contradicciones 

modernas: legitima, de lDI lado, los roles, funciones y fonnas discmsivas generadas por la división del 

trabajo intelectual y la fragmentación moderna, y del otro, poetiza la prosa, rompiendo, en algunas 

ocasiones, con las nonnas y lenguajes de la tradición anterior, para imponer las nuevas fonnas de 

expresión modernistas. Sin embargo, su osadía no llega a mayores. Al estar sometido por Slfi alteregos · 

el público y los dueños del periódico; el Fstado y la Iglesia; la poesía y el amor·, Nervo pasará su vida 

en el límite de Slfi posibilidades y de las exigencias "otras". M~ que cronim, fue un melancólico, si por 

ello entendemos a aquel ser que vive en constante sentimiento de deuda: deuda consigo mismo y con el 



otro; miedo de no poder atender a las exigencia5 que él mmno se ha impuesto y que los otros le 

imponen; apego a todo lo establecido, con temor de cualquier modificaciótL Nenro siempre estará en el 

límite de su capacidad, viviendo y sobreviviendo. Su irorua será "el lmo de su desilmión". 

* * * 

Aunque esta investigación fue delineada en México, su desarrollo se llevó a cabo en Brasil, país 

donde resido desde hace algún tiempo. Por este motivo, la mayor parte de la bibliografía aquí citada, 

sobre todo en lo que se refiere al marco teórico, corresponde a ediciones en portugués. En los casos en 

que estas ediciones tengan su equivalente en español, serán referidas en la bibliografia general 

(Halladosy Perdidos), inmediatamente después de la edición consultada 

Para los textos de Amado Nenro aqm citados, nos remitimos a sm Obras Completas (OC), 

publicadas por la Editorial Aguilar, Madrid, en su edición de 1973 y, a la Crónica de Ja moda; "La 

semana" de Olieron; Traducc1'ones para El Aftmdo Uuflrado, recopiladas por Sergio Mátquez Acevedo, 

México, UNAM/lnstituto de Investigaciones Bibliográficas, 1991. 

* * .. 
Finalmente, deseo expresar mi m~ profundo y sincero agradecimiento al Doctor Armando 

Pereira Llanos, Director de la presente tesis, quien con su pennanente estímulo intelectual, dedicación y 

apoyo amigo, me acompañó a lo largo de esta travesía, contn'tmyendo para que el proyecto de tesis se 

tramf onnara en tma realidad. 
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l. NOTAS AL VUELO 



EN LA TRANSVERSAL DEL TIEMPO 

'Todo se encuentra en una tril115formsión inri5ib/e e ince5iJJlte, en lo 
inestable ha¡ más futuro de que en Jo estab/11, ,r 11/ pres11nte sólo es UlJ8 

hipótesis que alÍn no superillll.os ~ 
Robert MIJ.fil "El hombJe sin atributDS" . 

"La hifton'a del arte es 1ma sucesión de tramgresiones bien sucedidas'; afinna Sman Sontag en 

"Estética del Silencio" (1). A partir de este ptmto de vista, podemos afirmar que la historia de la poética 

también ha sido tma h&oria de tramgresiones a la tradición; tramgresiones estas 

(traiciones/traducciones) fuertemente marcadas por la noción dual de ruptura/continuidad, 

pluralidad/unidad, resultantes de los cambios sociopolíticos y económicos que han marcado, a lo largo 

de los siglos, el desarrollo cultural de nuestra historia y de nuestra manera de pemar y sentir. 

Esa hi5toria de ruptul'í.\5 y pluralidades también está relacionada con problemas filosóficos 

pennanentes que se fonnulan y refommlan desde los antiguos griegos. En ellos, está implicita la 

discll'>ión filosófica sobre el tiempo, el movimiento, el cambio, lo nuevo, la história, y, en última 

instancia, la antigua di5cu~ión sobre los conceptos de identidad (lo mismo) y difeiencia (el otro) que 

vienen a marcar la "querella" filosófica entre los antiguos y los modernos de todas lm épocas. 

Para Deleuze, el filósofo de la diferencia, el problema de esos elementos tan dBpares radica en 

la comideración de dos f ónnulas: "sólo lo que se parece diiere ·; "solamente /tlf dierencias se paiecen'; 

fónnulas que tienen que ver con dos lecúras del mlUldo: 'j'. .. ) En la medida en que IUla nos convida a 

pemar la dierencia a partir de !Ula similitud o de una identidad prPlimmar, la otra, al contrario, nos 

connaa a pemar la sirmlitudy también /a identiaad como el pro<Íleto de 1U1a di;paridad de fondo. La 



p.rime!-a deime !'l.'iJC!Il.!!Je.'f!!e ef m1rndo de fas copias o de fas ~present2clones,: cofaca ef m1rndo como 

icllno. La seg1rnda, Ct'!!fl'a b primera.. define el m1mdt1 de los simulacros. Fila coloca el propio m11ndo 

comolantasrna"(2). 

Esta antigua cuestión también está expresada en el proceso de la poética, porque la novedad, lo 

enteramente "nuevo", lo que no era y en un instante es, el salto de no ser para ser, es lo que en última 

imtancia podemos denominar como la traición de la tradición (la ruptura de la continuidad, la 

fragmentación de la tn1idad, la preeminencia de lo diferente sobre lo idéntico). 

La tradición no acepta la diferencia, la di5continuidad, ni la fragmentacióIL "Parece ser 

Ím¡.lf!.rfl.uiia/Jlemente. eJ/a mirma en la medida e11 que aleja cualquier posibilidad de mplllra, eJ/a se quiere 

perem'Je y et.?ma, sin percibir q11e la a1.1.9enCJ°a de mtnimienf,, fNmina c<mdeniinffi,la al estancamienro_, a 

la muerro. La 1'/eCt!'Sidad de mpfl/la se toma, P'll'Íl' t.WJW,, impe11i'ISa, para 1'eStituir el áinamimio a lo que 

pareda ine1te. "(3). Es decir, la tradición sólo puede manteneise viva por y a través del recwso de la 

ruptura. Esa necesidad de ruptura no debe ser entendida como \Ula sucesión de lo estable y de lo 

di5continuo; ella no es una ley de la sucesión de los acontecimientos, porque ellos mmca se repiten de la 

nmma manera En la htitoria, todo es irrepeti'ble, original, único, en cuanto acontecimiento y 

experiencia Y las "rupturas", aUJklue hayan exi5tido, se han manifestado de maneras diferentes y en 

contextos lmtóricos dtitintos. La experieN:ia de la ruptura suplanta en mucho la vigencia de la tradiciÓIL 

En el pasado, la ruptura no comeguía perjudicar de modo radical la estabilidad de la tradición, pero esa 

fuerza de erradicación es la que viene caracterizando los nuevos tiempos. No querer la tradición parece 

ser el papel de las vanguardias, po1que la voluntad de la tradición está en quererse tradición; ella se 

quiere tan totalmente tradición que se pretende eterna, detenninando no sólo el pasado y el presente, 

sino el propio futuro, ya que todo puede ser previsto y anticipado. Todo va a ser siempre idéntico, 

continuo y llllitario. Para la badición. continuidad es sinónimo de seguridad y ese falso principio 

convierte su fundamento en la "igualdad de lo mmno", principio de identidad que la tradición trae 

comigo. En esa falsa apariencia de identidad y de simetría atemporal, la tradición está anulando la 

historia (4), porque está negando su proceso: transfonnación, renovación, plll'idimemionalidad de los 



acontechlntos pasados, fra.,omentos que reintroducen en un tiempo
1 

vacío la historia entera como 

presente de tm horizonte abierto para el futuro. 

La vanguardia parece no querer la tradición, pero necesita de ella para establecer una nueva 

interpretación del pasado. Ella necesita del pasado para existir en el presente; la tradición, por su pmte, 

necesita de la "ruptura" para cobrar vigencia. De atú que sea importante concebir la "ruptura" no como 

"deslrucción", sino como una conslrucción de los "ahoras". "Una tradición poetica sólo t1xists si es 

sostem{la al mirmo tiempo por Ja re~ncia (llli'moria}, el Mbiro (rrrpeticidn) .I' el oMdo. El pasado 

pe110artece.. a ese precio, •1i··o, Jinpio de Sl1f parásitos"(5), porque la recordación y el olvido (6) son 

ins1rumentos conjuntos e indisolubles de toda acción: tensión creadora, dualidad profunda, actividad de 

negación y afinnación; de repetición y de distn1mción; de centramiento y dislocamiento, en fin, como 

modalidad de comervación de los hechos y como lugar de tensiones creadoras. Para Benjamin, '1a 

tradicio'n es concebida como Ja <ÍimeJ'lf,Jon en Ja cual se aloja el azua' del tiellf.'o,' coMOlidacitin de Ja 

expe.rie:ncia coJecm··a, Ja sancidn, Ja auton'dad que garantiza el ac'Ct?SO del indil"l'duo a Ja dimensión óesu 

ancestra/idaá; tradicidn que pulsa NI cada insla/~ del aoora: En~ ~ntii:J(I, Ja JPpetic.ión garantiza Ja 

'recordacidn colectJi.·a.: substant'.ia mirma de Ja tradici6n"(1). Así, la acción de la memoria engendra 

incesantes tensiones entre lo que mantiene la tradición y lo que mantiene la ruptln y eso cuya exaencia 

ella prefirió olvidar na recordación). 

Se establece así una situación de conflicto entre la tradición y la vanguardia, porque ílllbas 

constituyen una misma operación de la memoria, donde el pasado (comervación) y el presente (tensión) 

luchan dialécticamente en la conslrucción de una verdadera imagen deJ pasado como algo único y 

momentáneo. La tradición requiere de la ruptura de la vanguardia como fuente de vida para ser pasado 

en el presente. Y la vanguardia, por su parte, necesita de la tradición, como una "defema" contra wia 

verdad que presiente intolerable: lidiar con el futuro que no le pertenece. 



PENSAAIIENI'OS AL .MARGEN 

!. NOTAS.4l Vl!ELO 

EN LA TRANSVERSAL DEL T1EMPO 

(1) SONTAG. Susan. A rolllade radi~ Sao Paulo, Companhia das Letras, 1887. p. 15. f1'radu:ci6n del portugué5)ffP). 

(2) DELEUZE. Gilles. A lÓ&ica do 5111lfida 2!. ed. Sao Paulo, Edit01a Pe1spectiva S.A. 1988. p. 267 (TP): 

(3) BORNHEIM. Gerd A "O con::eito de t1adi900". En: Folheti6t. Suplemento da Folha de Sao Paulo. Sao Paulo. N2 
476. 23 de mar~o de 1986. p. 6 (TP). 

(4) Entendemos la historia como "el o~eto de una cornnrrión Cl{YO l!¡g_ltf no es el tiempo homogéneo¡ rir:'iÍi 5illo 
impregnado por el ahora'. Moción ésta que se opone a la hi.'1orta con::ebida como proce:;o, cooio ope1ccionalidad y 
desanollo técnico-cienlÍfico. Para OlgÍllia de Mat05, la histo1ia es "crórica de la de5tllLCifm ,!' de /d5 cosas corroi'rias p« el 
tiempo. la histon'a es masacre, lamemolia es su reden:ión. es /u;ha conlla la muerte cot1Jo remem1:1ación y lliJ5CeJJderx:ia" 
(MATOS, Olgárta de. Os arr:anos do inteira.m1te outro. A e:sr:o/a d. Franilurt. a mt!law:OÜa t! a rttrolllfllD. 
Sao Paulo. Edito1a B1asiliense, 1989, pp. 35-58 (TP) ). En el ensayo "Histolia e Memória", la autora señala que la 
''smmn~ stXial remite a!~ re/rs:iones del tiempo,!' del olrida Este, por 511 pene, puede ser interrogado en Ct.Wifo idea 

p1ec!.llso1a o metfilo1a de Ja. muerte( .. ) &tide aflnna· 1ucele1cción de la. histon'a iralled /Jll:'l dcon!inuidad fundanumtal 
en la. llama de nuestra ;'id:¡ .rustitu¡e las eroliriMes lentas por mut~ones bnitales. forzando al inmritho a mOJ"ilizar sin 
des:amo 5¡15 ene1gi'as l ¡5i él las turiera suticientemente,I a ltchar conlla el imp1eri510 de los cambios o la mulu~ión de 
/a5 n;ptura5.. ry;IJlliendo a la ne!Jlosis compensatoria o a las n._'$.ás e51!1Eturas ríe la ¡Scosi.5.. con el /in de abolir el 
IJaumatismo del eterno =bio'. El etemo cambio es enemigo de la memoria tomindola .rupm1ua en un mundo en el cual 
el hombre os ua.tario como mera. liwión como business" (MATOS. Olgárta de. "Histórta e Memórta". En: Fo/hetiJll. 
Suplemento da Folha de S. Paulo. Sao Paulo. l</2 398, 2 de setembro de 1984. p. 6 (TP) ). Também ver: BEMJAMIN. 
Walter. "Sobre o coreeito iB Histórta". En: BENJAMIN. Walter. Magia e ttcDica.. arte e política (Ensaios sobre 
literatura e histórta da cultura). ~ ed. Sao Paulo, Editora Brasiliense. v. 1. 1987, pp.222-235 (col. Obra.5 F.scolhi!ki); 
KOTHE. Flávio (org) IVBiter Benjamin Sao Paulo. Editora Ática 1985. p. 161 (Col. Grandes Oentist~ Sociiis). 

(5) ZUMTHOR Paul. "Poesía. tradi1yao e esquecimento". En: Fo/lJJJtim. Suplemento da F'olha de S. Paulo. Sao PSJ!o, M2 
622. 17 de de-zembro de 1988. p. 3 (TP). (Loo paréntesis son míoo ). 



(6) Entendemos memoria como rn::ordttión momemos que r.apllllan el tiempo en punws de correnucción dffllíUlesis de 
la experien::ia colectiva en su forma social: rela:ión deliberada con el pa:;ado (a:to de refleY.ión y no de recollS1IUX:ión 
digno de ser apagado porque se tiene una confi;;ma ciega en el futuro) que opera tanto a nivel individual (privado) como 
histórico (público]. &tamos entendiendo eJ término olvido romo Ja muerte de un pasado y el retomo de la vida presente: 
ruptu!a de tu1 pasado para la consuu:c1ón de un presente 7 entre ellos, el futwo que sólo tendrá como fin Ja edifü:a:ión de 
la utopia El olvido es "el fabitante l'italicio de IJl/ll' f1agmentado.. disuelto.. he1ido". Y el recuerdo (olvido selecfü•o), 
vendría.; ser laacUvid!d que profundi2a la memoria. 

En el libro "ltf arcaJJos do lnteiiiJltJente o/J/To ~ Olgália de Mater.; seliala que 'Ja l!~g~riia de la modemicP.d es 
el de.-.:ubrimiento de que el homb1e modemo no /Jene memoli¿¡ 1azón poi la cual f,al' una C<tiÍ:i:t en el hlstolicimio.. en Ja 
postula'IÓn de UJH 'in1éi8en eterna del pasado' (.) las 1ero/u:iones insta111an l1fil nuera corre¡ción del tiempo. la 
memoria .. el recueulo calienta el dolor. el sulriiaienlO ,r fa rauerle en el r.entido de rederrión. No se <eliÍa en el senado de 
enlaliZaI el pasado, con el fin de archiri!!lo )' prodtrir la apoio.efa caiÍica del presente' (MATOS. Olgári11 de. ·as 
t11canlJ5 ••• •. op. cit., p.57 (TP) ). Y er. :nsayo "ff1stÓriil e MemÓlia~ la lllÍ5llla autora afirma que "en un mundo que 
aprisiom al hombre demo de IJl/ espa: .• · que o::upa el !ugaJ de la durcrión que e.rclUJ'e el (C(Xitecimiento ntal. Ja 
rtJemoria r11eta!'cliza el esfuer:o de recupercri!tn de fa e.1pen"ercia del pasa.da. con/la su redu:ción a la puntualit.hd a 
instantes fij3dos l paralizad!:!$ en el aempo . Sería es1a la .:enda a!>iena poi Ptozl51 en Ja Reche!Che como tentilfira 
inintenumpida de /lellc? totalmente el tiempo rMdo con el máxil!lo de ¡:men:ia del pefMfllie!Jf0, es a'f!cil de 
.:r::rualmrión (./tanto la memoria sub¡eara como la memCdia propiamenle hist6nre serfan fa J'uerza re¡urenecedrxa' que 
se contrapone al ine.ro1ab!e prrceso de li!!. r11uerte (./ (MATOS. Olgária de. "História .. ". op. cit.. p. 7 (TP) ). 

(7) 1:Ualter Benjamín citado en: MATOS. Olgária de, "Os t11CiJllOS .•• •, op. cit., p. 31. (TP). 

(8) Entendemoo modemid3.d como el sentido del presPnte en cu;rito tal; como una terr.poialidad infeimifente o serial y 
1an,,oUa1dia. como d sentido del presente en cuanto conttibu::ión al futuro. Una temporalidld genética o dialéctica 
DebemC\5 entender Ja modernidad como Ja unidad en Ja pluralidld. como lo trareitorio. lo ef'unero, lo nuevo, Ja di.<pet~ón 
el cambio de signo y de fWI:iÓn Alteración del término que la determina y la imtaurédón de 111a absoluta irrealidad: el 
tiempo presente. Pero Ja modernidad 1ambién es una. crítica a la eternidad porque nada es eterno, todo es Uélll5itorio. Ella es 
sinÓrúmo de crítica porque a uavés de su razón clÍtica se intenoga. se examina y se desUuye para renccei de nuevo. Esta 
cuestión es tratada en su car&:ter m~ amplio en relación a la cultura por: BERMAN, Marshall et alli. El debate 
modemidad l p0511Jodernidad(compilo;;.ión de Nicolá.> Casulla). Buenos Aires. Punto Sur. 1989; BERMAN. Marshall. 
Tuda que é sólido desmarrba no il1 (A aventura da modemidade). 2! ed. Sao P.!!Jlo, Companhia das Letra5, 1987; 

BAUDEL<\lRE. Dmles (1821-1867). A moderniddde de Baudelaire(presentacibn de Texeira Coelho). Sao Paulo, 
Editora Paz e Tena 1988; Pl>Z. Cl:tavio. "La uadición de Ja ruplllla" y "La revuelta del futuro". En: Los bijas del 
lilllo/Vuelta. Colombia Editorial Oveja Negra 1985, pp.9-37; y otros. Aquí la modernidad se distinge como corx:epto de 
la idea de la creeri::ia del progreso ilimitado de Ja cierx:ia.. de Ja técnica. en fm. del desanollo económico, científico y 
tecnol6~co de Ja sociedad (en el Cd50 C<1piialista); se distingue como crítica. como cliferereiación que atraviesa el campo 
del conocimiento desde la cieri::ia al arte. Con Baudelaire, SUJge m&i rútidamente el carocter antitético de la modernidad en 
el campo del arte: Ja contradicción entre lo eterno, lo permanente y Jo fugaz (típico de la época). lo transitorio. en rela:ión a 
la rapidez de la5 uansforrnc.:iones de Ja vida social que la5 sociedades europeas vivían en aquel mome1110. Sin embargo, 
hoy. con Ja polémica levantada en tomo a la cuestión de Ja posmodernidad. resurge Ja necesidad de recupeiar la discll.5ión 
del carfc1ei de la propia modernidad. sus lectura5, la5 conlliblriones de sus primeioo pe!l.5adores. 



2. PARIS, UN BAILE DE MASCARAS 



EL TIRANO DE LAS CONCIENCIAS ERRANTES 

"Le public du /irte J riDgt sous, c't!51 
le 'frai public• 

(QwDpfleUIT) 

Con la desaparición del Antiguo Régimen y la llegada al poder de Ltm Napoleón, Paris 

adquiere tm nuevo esplendor y tm 3SJ1eCto cosmopolita. La melrópoli moderna se convierte en la capital 

del "placer", del lujo, del ocio, de la seducción: fantmas del naciente mwtdo capital~a Es la ciudad de 

la ópera y de la opereta, del baile, de los bulevares, de los restaurantes, de las grandes tiendas, de las 

exposiciones mwtdiales y de los placeres corrientes y baratos; es el centro de las '1uces nocturnas y de 

los paraísos secretos". Paris del Segwtdo Imperio, recomtruido casi totalmente por Hamsmann, cuyos 

planos urbanísticos, ademffi de bll'icar la modernización vial y del espacio urbano, tuv~ron como 

objetivo evidente, disolver, eliminar el Paris de las "Barricadas" y la memoria de la Comuna. La ciudad 

planeada nos muestra la imtitución escondiendo la otra realidad de la metrópoli moderna, m;K}uillando 

el espacio público bajo el signo del "orden y el progreso". Con la recomtrucción de Paris, se inagura la 

renovación urbana capitalista y moderna, dándole a la ciudad wta ftmción activa y central como factor 

de progreso: Paris abre la urbe al mtmdo, y expande S1l'i fronteras. La modernización de Ja ciudad, 

simultáneamente, impira y fuerza la modernización de sm habitantes, obligándolos a tma acelerada 

adaptación a las nuevas formas de vida impuestas por la violenta remodelacióa Al mismo tiempo, se 

destruye su memoria social en virtud de la liquidación de las referencias individuales y colectivas, 

llevando Jos individuos a la agorua, a la fragmentación de Ja identidad, a Ja multiplicación del ego bajo 

los all'ipicios del capitalismo. Las particularidades, diferencias y heterogeneidades son exclui~ del 

espacio urbano. La ciudad deja de tener tm pasado, wta historia y tma S1D11a de experiencias propias, de 

prácticas cotidianas. La melrópoli se convierte en la negación de la ciudad y de la vida rural. 



Con la imipción de la modernidad, la actividad artística de Pari.s se encuentra dominada por ia 

producción fácil y placentera, destinada a la cómoda y mentalmente perezosa burguesía, cuya vida gira 

en tomo de los elegantes salones, del ocio, del placer, de la frivolidad y del refinado difnrte de la vida 

Dos mundos se contraponen en W1 mismo espacio: el privado de los salones, donde la vida y el ocio 

circulan a partir de los negocios, y el público de las calles, donde el m1D1do del trabajo crece junto a la 

miseria, al desamparo y a la alienación. Y es precisamente en esa Francia del Segundo Imperio donde 

surge el folletín o novela por entregas, el cual se comtituírá en la mayor atracción de las publicaciones 

de fos periódicos de la época (1). 

El folletin o lenilleton, aparece cerca de 1800, época en que los periódicos son muy limitados 

como cornecuencia de la cemura, en la ÍO!TDa de ''rP2-de-cno1Mée" de la primera página. Ese espacio 

vacío y deliberadamente frívolo fue destinado a la diversión y al entretenimiento. En él, se publicaron 

chistes, historias de crímenes y morntruos, curaciones milagrosas, recetas de cocina o de belleza, 

inf 01TDaciones sobre la vida y la muerte de las personas famosas ... En esta mi5celánea, las noticias de los 

diluvios, de 1 a:; epidemias, de las catástrofes, se mezclan con los hechos cotidianos y triviales de la vida 

burguesa. 

El folletín también fue IDI espacio abierto a las novedades literarias; W1 lugar donde se criticaban 

las últimas piezas, los libros recién editados, o donde se publicaban cuentos, poemas, crónicas, noticias 

leves. En fin, esos "retratos literarios" conío1TDaron 'llll f!SPacÍo óertinaáo a la <ÚJ·-eJSi6n apac1'bk.. donde 

se po~aenfrl'nar la narratil'a .I' donde se a~ron maestros o noi·ic1'os i'Jh?Í género" (2). El folletín, 

sin embargo, no fue sólo tm repertorio de regiro-os de la vida moderna. También fue el '1aboratorio 

narrativo" del novelista, lugar de experimentación de la ficción para las masas, y 'i111 campo 

f!Sfmcturaáo de fl'miones sirnbólkar e imaginariar, históricar y l'Sféticar"en el cual, silenciosamente, se 

discutieron las paradojas y contradicciones de la modernidad; tm espacio en que se esbozaba 'bna 

relación especifica entre noJTJJar s prácticas qilt' deíinl'n el género de h crónica: ima cultura óe los 

márge11l'S que se exprera con Ja ley Ói' Jos letrados, contra la ley delos lelrados" (3). El periódico, como 
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"institución" no oficializada pero reconocida, controla, selecciona, recmtribuye y legitima los díscimos, 

transf onnando las nonnas y usando, al micmio tiempo, procedimientos de exclusión y selección ( 4). 

Durante el siglo XIX, el folletín continuó siendo una categoria confu.;a, abstracta, mal definida, y 

sólo lentamente fue conquistando su espacio (5). Se puede decir que en el comienzo, "el loUetin 

repll'!'Se.nt6 lllla especie de cri.inic.'1 soda/ .I" lUffstica., pero fhra.nte la Restauración se com·irtió en lD1 

supleJTJl'n!o realmente Íltemio. Desde 133/J, las n.waciones J" descripciones de n'afes constituyen stl 

principal contenido .I" después de 1841}, publicó sólo no1··elas" (6). 

Con el transclD'So del tiempo, la sección de "Valiítr?s", que de inicio denominaba al folletín, es 

transferida para las páginas internas y, en su lugar, surge otra modalidad de folletín; el llamado 

inicialmente como noYela áe loUetín se va a transfonnar en el FeBiJleton to1rt co1/T/, o sea, toda y 

cualquier novela publicada en pedazos seriados. A partir de ese momento, casi todas las novelas son 

publicadas en la fonna de folletín, aunque no todas son folletines. Aparentemente eran novelas de lectura 

fácil para el comumo inmediato, pero su técnica, en muchas ocasiones, utilizaba medios 

ell-perimentados, aprendidos en las obras más elaboradas, produciéndose así, IDl ajustamiento a los 

nuevos fines de medios ya antiguos. La estructura del folletín, de ~nder la acción en su momento más 

dramático o emocionante, para retomar otra acción abandonada en la anterior entrega en otro imtante 

igualmente climático, aparece a veces en las novelas, aunque no sean estrictamente de folletín. Otro 

rasgo importante, pennite que toda la trama se solucione de un sólo, aunque precipitado, golpe, en el 

descenlace (7), semejante a los procedimientos usados por algunas piezas de teatro de la época 

La novela de folletín representó, en última instancia, una proclamación y preservación de los 

valores de la tradición: exaltación del dinero, del deber, del amor eterno, de la moral cristiana. .. Son 

obras que describen la vida burguesa expresando sm objetivos y valores como el "ideal" supremo de la 

naciente sociedad capital~a y "civilizada". Sus héroes encaman hombres que no corresponden a la 

vida real: son fuertes, valientes y desprendidos, de buenas maneras y nobles sentimientos; conf ommtas 

sociales y políticos, luchadores contra el peligro de las pasiones intemas y caóticas. Figuras ideales 

confonnadas por miembros de la alta sociedad o jóvenes que esta sociedad está empuesta a adoptar. 



!! 

Las novel~ de folletín foeron eiaboradas con tai destreza que pasaron a substituir ia caildad por ia soia 

apariencia de calidad. La nueva nonna fue !a reducción de io artístico a lo placentero y a,,oradable, regla 

que pasó a dominar toda la producción folletint'5ca del siglo, no sólo en Francia e Inglaterra, sino en 

todos aquellos países que copiaron su estilo. 

Después de la Revolución Burguesa de 1830, el folletín lanzó lí\!1 bi!ies de la moderna 

revolución peiiodística y se insertó como técnica de producción y reproducción literarias en el proceso 

de industrialización capítalma del siglo XIX. El folletín, como un nuevo género de la modernidad, 

responde~ a la transformación de la palabra literaria en mercancía. Al respecto, Benjamín destaca: "Es 

en Ít?S libros de Ja 'LÍlerahua Panorámica' donde se µppara el trabajo literario col~tlÍ'o para r?l c11a1 

vlrardin CJeá 1m espacio con el /oUeán de Í& .'liiM ueinta (. .. ) El des111TOll0 de fa Mmk.1 11l'jó en 

ped3Zl'5 Jos símbolos de Jos t~os del sigla an~n'or .J' 1fe1··á Ja literatura a los pen'ódicos: el arte se 

cominió en men:ancia. las cN1didol1l!5 de proÚ!.ltX'Íón Jiteraria !ueron dadas por Jos magasim de 

nom·r?atlfésy Jos periódi~os" (8). 

En efecto, los periódicos "La Press-e ", editado por Émile de Girardin, y "Le Sikle ·;editado por 

Dutacq, de5empeñaron un papel deckivo en la expamión comercial de la prema: de hecho, Girardin 

"había traído IIPs ÍmpL?ltNl!ef Ínnlwacio!IPS: Ja redllcción del p}'(!CÍO de ÍaY SllSl."'lipdones de los 

perfotficos a .:ftJ francos, la propaganda co~n:ial y Ja no1·'t'Í3 de loUeliJJ AJ mÍ5mo tiempo, Ja 

inf onna..~idn cort.1 )" dim.."13 comemá a competir con el relato largo y loJ111ai "(9). 

Las innovaciones hechao; por Girardin dieron al periódico publicidad y capacidad de venta, 

instalando la prensa dentro de los imperativos del naciente capitalkmo. Al reducÍ!5e el precio de las 

suscripciones e mtroducirl.lllmayorníunero de anuncios, el periódico ganó más comumidores e impmo 

la moda del folletín, cuyo objetivo principal era samfacer el gmto del público lector e incrementar lM 

ventas. A partir de ese momento, el periodismo pasó a depender de tm mercado de masas que, de cierto 

modo, va en busca del "tiraje". Es por eso que clentro del proceso de producción del periódico, la prensa 

crea su consumidor (lector) y la necesidad de su producto (folletín). El periódico se convierte, así, en 1ma 

instancia mercantil que gira en tomo del negocio editorial, y el folletín, en 'lm tirano de las C(IJJ{'ÍencÍas 
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emmtes" que impone y legitima las nuevas nonnas y prácticas culturales a través del juego de mercado, 

evaluando la cultura como territorio de la oferta y la demanda. Los editores de los periódicos imtauran 

el mercado de los bienes culturales, convirtiéndose en "contratistas" de los escritores y asumiendo la 

distribución de sus obras en el mercado, sustituyendo así a los antiguos "mecenas" (10). 

Sin el crecimiento y desarrollo da la indrntria editorial y del público lector, hubiese sido 

imposible el surgimiento del folletíIL Para lograr su objetivo comercial e incrementar las ven~. la 

novela de follelin creó una nueva técnica del relato que responde a un modelo preestablecido: dilación 

y seducción incesantes, smpenso y multiplicación de las acciones (11). La nueva fonna literaria 

encamando las mismas caracteristicas de la modernidad: seducción, velocidad, fugacidad, 

transitoriedad y fra.,omentación 

Es así como las necesidades comerciales de la prensa moderna terminaron generando una nueva 

fonna de ficción, un género nuevo de novela, un nuevo estilo, en el cual escribieron algunos de los 

escritores más importantes de la época Balzac, Eugéne Sue, Alexandre Dumas -padre e hijo - Soulié, 

Paul Feval, Victor Hugo, Ponson du Terrail, Alfred Delvau, entre otros, adherieron a la novedad que tan 

buenos lucros representaba (12). Las cuantiosas ganancias de la nueva industria editorial llevaron los 

periódicos a establecer una verdadera gueJTa comercial por la "di<;puta a precio de oro" de los mejores 

folletúú5tas. A.5í, se van a publicar, durante la década del 40, en fo1ma de folletín, una serie de novelas 

que tenninaran aportando gi:andes ganancias a la prensa Entre mayo y junio de 1838, "Le Siéde" 

publica los primeros capítulos de "le Capitaine Pa1ú" de Alexandre Dmnas, consiguiendo m~ de cinco 

mil nuevas smcripciones. Para 1837, 'Za PtPsse" comienza la serie de sm folletines con la publicación 

de las obras de Balzac, el cual los abiNece con una novela cada año (13), sin embargo, es el "Joumal 

des .l\:!hatr"quien tiene mayor éxito con la publicación de los "Misterios de Paris'; de Eugene Sue. 



"l !m la seu/e ch05e rraie et boDlle de la rie" 
(/i111ubert) 

En tanto que la idea de la literatura como producto se elaboraba, una comente contraria 

comenzó a hace1l>e sentir: algwios intelectuales, entre ellos Gautier y Flaubert, expresaron públicamente 

su descontento por la entrega del arte al mercado. Ellos veían en el capitalismo una amenaza a la obra 

de rute, la cual era rebajaba a la condición de mercancía. Además de eso, en el nuevo s~ma, la prema 

capitalista moderna reducía Sl.L5 intelectuales a la condición de "trabajadores a.5alariados", quitándoles 

sus "aureolas" y negándoles los privilegios que la antigua monarquía les había dado. La entrega de la 

vida al arte se convierte en una glol'ificación de la maestría técnica en el intento de recuperar la f1D1Ción 

vital del rute y lUla compensación de los antiguos valores románticos con los cuales aím se debatía el 

arttita moderno. Al respecto, Benjamin nos advierte: "La p1ema «ganiza el meJCaáo de Jos J··alom 

espirituales_, pl'l.wf1candt1 Jueg11 w1 alza. Los no c,m/MIDjftas se .rebelan contra Ja entrega óe1 arfe al 

me.rcado. Ellos se J'('ÚJlen bajo Ja bandera áe /'art pour l'alt. .De esa palabra de orden, se origina Ja 

concepcián de Ja obra de arte tot.'ll, que intenm proteger al arfe contra el áesarroJlo de Ja tknica" (14). 

En efecto, algunos escritores modernos, apmionados dentro de las contradicciones de la 

modernidad, habían perdido su "halo" y, ante esa pérdida, comenzaron a imaginar fo1U1as radicales para 

salir de la red que el capital~mo les tendía (15). Pero las condiciones sociales que impiraron su 

radicalismo también sirvieron para frumarlo, pues, en su mordaz critica al proceso de modemiziK:ión, 

también fueron ''absurdamente compJacienlef en reJacii.in a Ja c.reenc1'a de que se1fan capaces de 

trascenáeno., de que pod!fan J·il·ir JillJfmente,.más alJá de Sllfnoimasyesigencias" (16). 

El movimiento artístico di5idente sufre su primera cm~. El punto de vista de la burguesía del 

siglo XIX en relación con el principio de J'aJt polU' J'aJt había cambiado. ''/)esptés de Ja J'('pulsa 

t1riginaria .v del Jr!.<."Moc.irniento postPnilJ', su actitud !re~ al n p1uo; moralmente ináikrente1 se 

define comt1 enfe.raIIJl'ntehostil. La .rebeJcba de Jos artistas ha sido quebrada J' ya no esiften razOlll!S para 
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temer Sll inten·wri6n en lar coest1'ones de Ja n'da prácti~a" (17). La burguesía no reconoce ese 

principio y, el arte "plD'o" es lanzado por Ja borda. Sin embargo, la sociedad burguesa, en su sed de 

ganancia, acaba apropiándose del '1'a!tpo1u1'3l't'; generando un mercado para las ideas radicales, pues 

ella sabe que hasta l;r; ideas más subversivas precisan manifestarse a través de 1 os medios c&ponibles en 

el mercado, para atraer así lUl mayor nümero de comumidores. F.sa expansión, contradictoriamente, 

tennina enriqueciendo el mercado de los bienes culturales y colaborando a incrementar su capital. O 

sea, todos los hombres y movimientos que se proclaman enemigos del capitalismo tal vez sean 

exactamente la especie de estimulantes que él necesita (18). 

Es así, como poco a poco, el gobierno va inco1porando el arte y los artEta.s a sus sistemas de 

educación y de corrección. Los redactores jefes y los criticos de los grandes periódicos y rev~. 

Buloz, Bertin, G!Nave Planche, Charles Rémmat, Amaud de Pontmartin, ahora son sus autoridades 

supremas. Los recalcitrantes tenninarán encerrados en sus "torres de marlil", intentando pmservar S\IS 

"aureolas" de las contradicciones de la modernidad, renunciando a la vida en favor del arte, sin 

reconocer que la solución a su problema sólo se la puede ofrecer la vida misma. Sin e111bargo, en lo m~ 

íntimo de su ser, saben que las 'roiks-y ambigíiedaáM del mercado son de tal o~n qlll' a todos 

capturan y eJllllaraiían" (19), tal como lo reconocía Balzac cuando señalaba: ''El pe.nodico es esa mina 

de mercurio donde tafre.z sit>mpre ~JlfilUOOSque ca1"ary escn'hir" (20). 

Finalmente tennina imponiéndose la literah!'a amena, leve e idealista de la burguesía y, dentro 

de esos parámetros, el folletín rnproduce los principios vigentes de la época: prnfabricar emociones y 

generar mercaderi;r;. Su temática "idealista" tiene 1D1a inftuencia tranquilizadora, calmante y narcótica 

que se opone a lo sombrio y nada romántico, trammitido por la novela "naturalista". El objetivo que 

persigue la nueva literah!'a es la alienación y no sólo la dislracción del lector, objetivo que responde a 

tma de las principales características de la modernidad. No obstante, junto a la nueva y hegemónica 

tendencia aparece una literatura de "creación" que se contrapone a los intereses e ideales burgueses, una 

temática analítica, rnflexiva y racional, dominada por el espíritu critico. La literatura de "creación" 

pregonará el triunfo de la imaginación sobre los mecanmnos de la razón. 
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En ia prensa dei sigio XLX ya encontramos ios embriones que van a conf o!Illar ia industria 

periodística contemporánea: los poderes ilimitados y ambivalentes de la prensa, los estigmas del tráfico 

de influencias y conupción, '1os sirtemas de ÍIK'Jl.1 y modos de oSl'ilación de Jos pl'f!CJM <hJ pre-stigio 

pe1Sonal" (21), la división del trabajo en la producción periodística y la profesionalización del escritor, 

el carácter mercantil de la prensa que hace del periódico una platafo1D1a de exposición y venta de los 

productos emergentes de la reciente revolución industrial y un campo estructurado de tensiones 

simbólicas e imaginarias, Mtóricas y estéticas. La capacidad ficcional de la prensa que saca los objetos 

de su contexto, pemitiendo que las per.10nas sólo aparezcan en el nivel público como ficciones. La 

fugacidad de la infonnación diaria y la ineluctable superficialidad del periodista condenado a ser tm 

"especialista de generalidades". El carácter masificador del periódico que pennite el acceso directo de 

1.U1 gran público a la literatura; la condición fugaz, efimera y transitoria, propia del relato corto y directo 

de las noticias, respondiendo así a la velocidad de los nuevos tiempos. La legitimación de la5 nuevas 

leyes y prácticas culturales por el mercado, lo que 'k pennite extraer lUJa suplll'sla superioridad sobJP. 

Jos objetosctútmaks de que trata"(22). &tas, entre otras, son algunas caracteristicas de la actual prensa, 

la cual pareciera deba!Íl5e aún en los meandros de la tradición. 

Balzac, visionariamente, ya preveía esos génnenes en la prensa de la época. En la novela 

'1lmiones perdidas'; captó y desarrolló la mediación del periódico como problema, destacando no sólo 

la anatomía financiera de la induWia editorial que en aquel momento creaba conjuntamente el fenómeno 

de la gran prensa y de la ficción para la5 masas, sino también los poderes discmsívos de la piensa que se 

abren, gracias a la para-literatura del mercado. También anticipó la pérdida del "halo" del poeta en 

medio de la multitud y las mercaderias; vislumbró el horizonte de tm mundo todo hecho para 

desembocar en el periódico; y visualizó el trimúo de la burguesía, la universalización del dinero y del 

mercado. Como observa José Miguel Wisnik, al abordar el análisis de Balzac sobre el papel de Ja 

prensa: "(. .. )Sil mundo bmgues de .hecho.. post-feudal)" plPS(l('ia/ista, acaba tenieJltÍo ID/a monlJIK'.ia 

simetrica en el mundo b1agues de hecho,, neolkral, post-utópico y post-socia/Eta, donde se ptúi·wizan 

tod.'15 las iluriones que no sean las de pujanza.!' de legitimación wm·Y.'JSai por el me!C!ado .. (23). 
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"(...) afuera ruge el I!lill con 5U etemo 
moYillliento. Bajo las copas de los árboles 
late la rida c01J 5115 trabajos ,Y alet,rÍa5. • 

(Edrard MU11Ch.J. 

"En Ja inmema gale1ia de la 1#a paririense - nos dice Baudelaire - eRContramos Ja beHeza 

pasajera J' fugaz de la 1•id.'l del siglo XIX, el carácter de la moáemidad· Ja moral y la ~tica de Ja 

época"(l), las cuales propician el surgimiento de nuevas mane~ de vivir, sentir y percibir el mundo. 

Dentro de esa galeria, el folletinista traza el "croquis" de las costumbres, donde quedan refiejados el 

cosmopolitismo, la trivialidad, la fragmentación, la evolución histórica de los sentidos, y la coocieocia 

múltiple y veloz de la modernidad. 

En este micromundo, también vemos refiejada la confrontación entre la experieocia del 

folletinista, su obseivación del mlllldo, y las nuevas ideas implícitas en el gennen de lo moderno, las 

cuales propician la reconsideración y/o la inversión de los valores adjudicados por la tradición. Fs en el 

espacio del folletín donde se da lllla de las confrontaciones entre la tradición y la modernidad, tanto en el 

plano de la peitepción del mundo como en el de la fonna literaria. De alú que el folletümta, para recrear 

la nueva realidad, necesite tomarse lll\ hombre de frontera, lll\ traductor y tm intéiprete creativo de las 

nuevas reglas. Su visión del mlllldo necesariamente está impregnada por su experieocia, por los hechos 

establecidos, los dogmas creídos, las costmnbres heredadas de las épocas anteriores. Sin embargo, para 

no tomíl!Se repetitiv~, necesita de un comtante esfuerzo de recreación. Recurrir a sus recursos 

imaginativos para reparar su visión de mlll\do, del acervo de la tradición. 
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.AJ S!lTgÍ!' como !!!! género Jít.erario moderno, ei foiietín necesariamente responde a ia "novedad" 

impuesta por la mt'<iernidad, ''no1·'l'dad como dice &!njamin, que es Ja quira es!'ncia misma de fa J'alsa 

conciencia, Cl!l'O agente irúatigabfe es fa moda" (2). Pero, ante esta falsa conciencia, ¿qué es lo que. 

debe hacer el folletinista para convivir con la nueva fonna literaria? ¿Cómo podrá ~nder las 

contradicciones de la vida moderna? ¿Cómo podrá escabullÍJse de las redes del mercado? Dos caminos 

posibles: recusarse a aceptarlo, huir de él, o convivir con la novedad. Si lo rechaza, deja de ser el 

cron~a de la vida moderna; si lo acepta es inevitable su conflicto con la tradición. E1 folletin~ se 

encuentra en la disytmtiva de crear del pasado y de lo nuevo: recrear su memoria con las 

tramf om1aciones de la vida moderna y generar tm texto vivo, o aceptar la ruina de los tiempos. E1 

cro~a para ser moderno, debe ser, al mismo tiempo, revolucionario y conservador, vivir la vida en 

paradoja y en contradícción; alejarse de los comuelos sicológicos de la tradición. Debe juzgar la 

modernidad a partir de la pe!5p(!CtÍVa de la experiencia personal: "vívenciarla" por completo desde su 

propio cueipo; tornarse autor y actor de su propio drama. Ante el sentido soprendentemente vago y 

dificil de determinar la modernidad, el escritor experimenta lllla meditación llena de temiones, las 

mmnas temiones que recubren la condición moderna: lucha al mismo tiempo con mi propias 

contradicciones interiores y con las paradojas de la modernidad. Es llll héroe condenado a ser \DI eterno 

nómada en conflicto. 



"En medio de los grandes t!SpiJCÍ05, sobre la ofUSCiJ/1te luz. no ba,r como dt!5YiiJI 
los ojos. El hriUo il1J111ina Jos detritos e ilumina las somhrÍa5 fida5 de las perso1JiJ5 
a ezpe/15iJ5 de /a5 clJllÍes /iJ5 /uces hriUantes resp/iJIJdecen ~ 

(Marsbal/ Be1111an,I. 

La vertiginosa vida moderna está marcada por la velocidad como metáfora de lo nuevo: el 

movimiento se toma presente a la luz de la novedad y del cambio. Del "ahora", surge tma conciencia de 

lo múltiple y veloz, un nuevo modo de pensamiento y de sentimiento en relación al mm1do. La 

tramf onnación y la ruptura desafiando la tradición, haciendo critica del pasado e inte1TU1Dpiendo la 

continuidad. La ruptura de la modernidad venciendo la tradición e imponiendo el "culto de lo 

moderno". 

En la nueva dimensión, las coordenadas de tiempo y espacio han cambiado. La sucesión y la 

simultaneidad de la modernidad establecen tma convergencia y superposición de tiempos, espacios y 

experiencias: el acelerado movimiento de la vida transfonnando el presente. Los ciclos del tiempo se 

hacen cada vez más cortos. Ordenados por la moda, van imponiendo su ritmo socesivo al movimiento 

de impeJSión. En la época moderna, también se da tma aceleración del tiempo histórico: "ahora pasan 

más cosa5 y toda5 transcllm!n ca'li al mmno tiempo", porque el cruzamiento de la sucesión con la 

simultaneidad maniliesta la pennanente actualidad, a través de la cual se intenta regenerar el tiempo y el 

espacio, tratando de substraer al hombre de la degradación que afecta todas las cosas en el tiempo 

histórico. "HaJ en la l'ida ordinaria- nos dice Baudelaire-, en la metamo!Íosir incerllllle de ÍM cosas 

extel'ÍoJPS, ll1J mo1·1mil'.nto rápido qlll' e.J'Íge del artirta- en este caso, del folletinm - idMtica •~locidad 

de ejecución" (3) y una conciencia múltiple y veloz del tiempo presente. De ese tiempo moderno -

como señalaba Maix -que convierte al hombre en esclavo de su tiempo: "el fÍNrlpo es' to®., el lwmm 

no es' nada más que la mateJ'ializacii.in del tiempo" ( 4). 
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E1 Tiempo de ia modernidad es irrepetible, ~ontinuo, heterogéneo y piural; es un tejido de 

irregularidades, porque las variaciones y la excepción son su regla. La actitud de la modernidad puede 

descnbiise mediante el examen del lugar, de la ciudad, en relación con el ordenamiento del tiempo: 

'con la modemiáad, la ciuáatl carece de tm Jocur' li'mp«val Aftn/Cll/rado entre el parado y el ftrll.rn~. 

camcterizantk>se más bien por la cualidad temporal. Ll1 ciudad modema oÍl'et."Y.! un eli'mo ./Jit et JlllllC., 

Cl{l'O cl1ntenido es la transitOJ'Íedad del PJ'flSi'JJfe" (5). O sea, en la modernidad se da tma pasión por el 

ahora, por el presente como extemión temporal de las acciones. En la ciudad, IDl presente íulico, distinto 

de todos los otros, envuelve el universo entero: sólo el presente existiendo en el tiempo. 

Un doble presente comienza a controlar y animar la vida de la ciudad, de las personas, al mismo 

tiempo que las comume, devora, extermina, carcomiendo lenta y paulatinamente sm sueños y 

aspiraciones. El poder destructor del tiempo moderno, banaliza, vacía y mecaniza la vida de manera 

úresisrible apoderándose de la existencia de los hombres. Las cosas en su relación con el tiempo, 

modifican su sentido y su valor, tomándose significativas sólo por fonnar parte de nuestro pasado, 'Jugar 

de las sjgnilicaciones acllla/es, ritmo de ll1I acon~r a la óweJSa, malidaá m.rior que Ín·~nta Ja 

exten'on'dad donde se al~.rgael IÍM/po" (6), 

Con la modernidad, también smge 1D1a nueva experiencia en ~lación al espacio. El proceso de 

industrialización capitaliml llevó al desarrollo de las grandes ciudades, en las cuales muchm personas 

pasaron a quedar concentradas en IDI único espacio de producción y circulación, llevando al hombre 

moderno a redescubrir el territorio y el entorno urbano. Ahora, la ciudad desempeña 1D1a función activa y 

central como fuente de estímulo económico y progreso. La indmtrialización, el placer, Ja degradación y 

el vicio confluyen en tm solo espacio, conf oimando tm tejido de irregularidades y contradi:ciones 

impregnadas por un continuo cambio. 
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"grand charrre !11111eux, étalé S1Jl les hords de 
laSeine" 

(BalZ<N:) 

El caos espacial está marcado por la velocidad de los canuajes que obliga a los trweúntes a 

adoptar agobiantes formas de comportamiento. Con la remodelación de los bulevares, las calles dejan 

de ser los paradisiacos lugares de la Oeaerie . Los peatones ahora son saltadores de obstáculos, 

'1uchando contra lUl aglomerado de masa.Y de energía pesado.. 1ref oz y mortífero. El frenético tráfico de 

la calle y del bule1rar no conoce lronfs'as espaciales o temporales, se esparce en la dirección de 

cualquier espacio urbano, imponiendo su ritmo al tiempo de todas lar personar,, transformando el 

ambientemodemoen ~aos'" (7). 

Dentro de ese palco, la metrópoli moderna se convierte en escenario de la vida humana, de la 

solitaria multitud embriagada por el seductor espectáculo emanado del aire ah.:inado de los bulevares. 

Las contradicciones que animan la urbe moderna pasan a resonar en la vida interior del hombre de la 

calle, trareíonnándolo en un "saltimbanqui" del caos urbano, forzado a desarrollar S1l'l propias reglas de 

sobrevivencia -fisicas y mentales -para salir ileso del torbellino y poder conqimtar nuevos espacios de 

libertad. El lmninoso mundo moderno no puede ser negado, pero él -como dice Bennan -convive con 

'1o decadente.. hueco.. •·iciado, espiritualmente •·acío. opresivo en JPlación al proletariaáo.. condenado 

porlahistón'a" (8). 

Paris, al igual que otra; ciudades donde la modernidad se hizo presente, quedó sumergida en la 

masificación urbana, en el fetichmno indmtrial, en la hipocresía bmguesa y en el racionalmno 

mecanic~ Su naturaleza es discontúma y efünera en la medida en que es viva. La metrópoli moderna 

es el espacio <Ie la desterritorialización (proceso trareitivo de la cultura moderna) y el temmo esencial 

de la existencia hmnana. Su vida pulula en un vaivén incesante de luces y sombras: "el gozo erúrPntando 

el dolor, el amor anteponiéndose al desamor, la felicidad transmutJndose en desdicha .Y vklweJSa ·:En 
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ese tmiver.>o, '1a ciudad p!!'S!lJJla 1ma S1.'-Y-Sid11 de nwmentos aMgamdos .1" dke!S(>S_, fi11yentes que deben 

ser capt.ados en Sil pasaje desde Ja no e.riste111..~ia hacia el oln'do" (9); fra,,OJ11entos del sueño de una 

ciudad, partículas de la vida interior que está siendo metabolizada, asimilada, alquimizada teniendo en 

vierta su futura estructura. 

Las vertiginosas tramformaciones de la época propician una nueva manera de habitar la ciudad: 

·r. .. J dos Afpacios se delimitan: el privado de Jos salones y el p1íblico de las ca/les. Lar calles son el 

salón de Ja boóem1~ de Jo /11gitil"o y de Jo mpetible y, por eso ndsmo.. apenM reeJ1Contrable en Ja 

etemidad" (10). La calle, colectiva y abierta, es el lugar del "otro" y el espacio del ''flanew": En la 

ciudad, su figura expresa al mismo tiempo la mutación del espacio público y el impulso a la privacidad; 

la ffane.JÍ!cristaliza dos fases que culminan con procesos análogos: uno de orden exterior y otro de 

orden interior. "El Dane/6'- dice Benjamin - aún esta en el umbral tanto de Ja ciudad grande cuanto de Ja 

dare blllglleS.i Ninguna de ellas Jo s11~nigó. En ninguna de ellas se siente en cara. El busca asilo l'n Ja 

multitud" (11). Nuevo "andariego en el pa5aje de piedra", el ffane1U' inagura las estratégiac; de 

privatización que van a desarrollar.;e en el espacio público: hace del café, del pasaje, del bulevard, 

recintos privados en público, donde puede dedicar.;e a su propia intimidad en medio de la multitud. 

Pero el nuevo habitante de la ciudad es la multitud - "multiplicación y soledad" - la cual está 

conf onnada por individuos desarraigados y únicos que confluyen por un momento antes de volverse a 

5eparar. En la multitud, el ser humano deja de ser sujeto para tomarse ''ma5a" de la modernidad. El 

hombre moderno, inmerso en la amorfa soledad, en la fealdad y en la opresión, dividido enlre la euforia 

del progreso y la amenaza de la degradación que ronda, deja de ser sujeto para tornarse objeto de la 

modernidad Como la multitud, la vida mbana moderna está compuesta de momentos fugaces, donde 

por un instante se reconcilian la soledad y la angustia. 

El Danertrse encuentra sumergido en medio de ese anónimo enjambre, el cual le produce una 

especie de ensoñación fabuladora, de encantamiento, olvidándose de sí mismo. La ciudad convida a 

habitarla, recorrerla, poseerla; a SOIJ>renderse con las apariciones inesperada5 de sus personajes, sus 

contornos y sombras ... un trasfondo "orúrico" late por detrás de su decurso, un sabor recóndito, una vaga 
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atmósfera envuelve el universo entero sin que aún sepa para dónde lo conduce. La vida urbana con sm 

insondables vasos comunicantes, no deja de sorprenderlo. El Diine1U' transita por dentro de ellos como el 

mismo aire que imperceptiblemente invade y penetra Ja atmósfera de su existir. 

El espectáculo siempre cambiante de la escena urbana estuvo marcado por tm elemento central 

y decisivo, un elemento hecho de apariencias y subentendidos: la moda, "encamación misma de la 

sucesión, eterna fuga sin sentido". Esa "musa" de la época no sólo detenninó "modalidades" de 

vestuario, conuucta o habla, sino también toda tma fonna de pensamiento y concepción del mundo. 

Dentro de esas "modalidades", el folletín respondió a la novedad impuesta por la modernidad. 

Si la modernidad es, como dice Baudelaire, '1o transiton~. Jo t>•n~. Jo conlingt>nle_, la mitad tli'J arte. 

SieJla extral' de la moda lo q1ll' ésta plll.'de contt>ner de poolico t>11 Ío histórico.. si extrae Ío t>temo de Jo 

transiton'o" (12), el folletín como pequeños ''Dasltes" de l.Dla cámara, regm y difunde esa 

transitoriedad y efímeridad reflejada en el aire de los bulevares, en las f~ononúas de las peisonas que 

circulan por las calles, los cafés, los teatros, las galerias ... la moda, las novedades de la época. En fin, 

traza los esbozos de la vida moderna El es un espectador y un obsenrador de las "impreriotll!S 

producidas por lar cosas sobro sz1 espirifu" (13): es un croM!a que sueña inspirándose en lo que ve. Es 

expresión y parte de esa realidad: ID'I fragmento de la bohemia de la época, una máscara m~ de ese 

"baile de m~aras" que es París del siglo XIX. 

El folletin~a se asemeja al D.R>to: Como él, ·~dirige al J1Jel'Ca<ÍO., cre.fl'llÚo qlll' f'5 para llel'Jw 

1ma mirada en ~/. f.ll'.F'O en 1·-erdaú, es- para l'llContrar 1m comprador" (14). Los dos se abandonan 

. inconscientemente en Ja multitud, dejándose invadir por ella placenteramente. En esa ebriedad, 

comparten la situación de Ja meICancia que es "rodeada y elt>vada por Ja co11PJ'lfe de IM kligrest!s" 

produciéndose así su masificación. Sin embargo, como señala Olgária Matos, '1a función del poeta, del 

· Ranear .• es negatka, trágica, sin esperanza pOirJue ya no óay más la exige11Cia de sintésir, de conrue/o: 

el poeta no coMe.guirii imprimir 1l!1 'alma a ~amu/titnú" (15). 
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En ei ·~z-!k·c.~a~" de ia p!Ú!M!ra página, ei foiietinim construye su vitrina y, como en ios 

magasins de n!'UJ'f.'a1dés, mezcla la utilidad con la hrtilidad. En su decoración, ia literatura se pone al 

seivicio del mercado, comtituyéndose así, en \llla variedad, en tm producto a m~ de la modernidad. El 

folletinma es el cronista de la vida moderna: ordena, registra y analiza todo lo nuevo acumulado por su 

mirar ... ningün ~to de Ja vida moderna Je es indiferente. La novedad es su univer.;o. Si 1a pasión del 

fi~ID' es la de "desposar 1a multitud", la del folletinista es registrarla. El es tm hombre de acción y lDI 

obseivador, un explorador de sueños, m1 traductor de las costumbrns y de la multiplicidad de la vida 

moderna, \lll archivista de esa efeJVescencia, un "binóculo" que guía e impone los dictámenes de la 

moda. 

No podemos negar que el folletin del siglo XIX impulsó tm enonne cambio cultural: significó tma 

democratización y difu;ión sin precedentes de la literatura y tma nivelación casi absoluta del público 

lector. En la evolución cultural del siglo, el folletín es pieza clave en la descripción y mflexión de la 

época, inpie:scindible como espacio de debate y de inf onnación, plataforma para nuevas comentes de 

pensamiento y estilos micos: en él existe m1 importante "corpm" de escritos modernos, donde vemos 

parte de la "aventura espíritual de 1a modernidad". Sin embargo, el folletín, fueme de pasatiempo y de 

placer, fue hecho para distraer y divertir, para seducir ... mmca para cuestionar ni hablar de la decadencia 

urbana, de sm sueños corroídos, del caos de esa nueva existencia que ha dejado de ser humana. .. El sólo 

nos muestra la m~ara de la modernidad, no su verdadera cara, ''una márc;ua- como dice Octavio Paz -

conlaqlli.!laconcienciatksi!speradasimul~ltlDe.ntesecalmayse~JlMf'l.'Ja" (16). 

En esa danza de seducción, la ciudad también es la sede de la iniquidad y del vicio. El universo 

moderno está dividido entre el paraíso y la cam>ña. La efervescencia de la bohemia, 1a alegria, el 

vagabtmdeo, la diveISión, el placer, el lujo, el bullicio de la vida moderna. .. sólo son tm trazo, 1D1a careta, 

de la auténtica modernidad Por debajo de esa fachada, pulula su mria y agorúa reDejadas en el 

oscmo laberinto de la ciudad, donde 1a suciedad, el escombro, la pudmdumbre ... emergen de la 

degradación y se elevan como fantasmas, cuya sombra y espectro nos muestra el cuerpo vil de la 

modernidad. Las revelaciones de ese "doble" moderno nos enseñan la decadencia de la vida humana, 
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sumergida en tm presente destructor y competitivo, <&olviéndose ~ la concepción de la ciudad como 

"agente civilizatorio"; o mejor, haciendo surgir la real faz de la "civilización" capitalista, con todas SM 

contradicciones. 

LA MIRADA, LA PLUMA Y LA VOLUPTUOSIDAD 

•Moi qui renrk ma pensée et qui reut étre 
autelD" 

(atar/tl5 Baudelilire) 

A lo largo del siglo XIX, se da un doble papel de la literatura: la literatura de "creación" convive 

con la literatura de "diversión". Para unos, el folletín significó la democratización de la literatura, el 

triunfo de lo "popular" y del perio<&mo en los niveles más altos. Para otros, representó la 

comercialización de la literatura, el arte convertido en mercancía Sin embargo, en esa doble 

coexistencia, gran parte de la llamada literatura de "creación" quedó fuera de los folletines (1). 

La literatura de "diVersión" es periodística, in!onnativa y trivial, no obstante, está inpregnada 

de luces literarias que reponen al lenguaje periodístico tma naturaleza enigmáti:a, donde el "ser" que lo 

nombra trammite el centelleo de las fronteras del nuevo género: el texto periodístico transitando en los 

márgenes del literario y viceversa En el folletín, los dos géneros se entretejen temamente en el intento 

de aproximarse lo más cerca posible al núcleo de la experiencia: una sola geografia, dos realidades; ma 

diversidad temionante de planos existenciales y de intercomunicacióIL A,g, el periono y la literatura 

conviven en IUl mismo cuerpo, como hennanos siameses, donde la "opáca" palabra de la literatura, que 

debe reflejarse a sí misma, cohabita, antitéticamente, con la "tramparente" palabra del periodmno, la 

cual intenta, en esa tramparencia, mostrarnos otra dimemión del imaginario, otro lado de la realidad. 



Pero !a falsa tramparencia del len.,auaje periodístico comiste en "relatar como i!tllJJmedas pairY!Ías de 

1'!'rdad Sll!Dando obsi>n"aciones que montan.. en /in, el gran panel. El c.wnino es el de las írest?s colfélS y 

con pocos adjetivos, ple('Ífamente porque el m1mdo er surtan/Ji"o" (2) y ''adjetiwmo es- como dice 

Joao do Río - comprender/,?, inte;pretdIÍo" (3). El lenguaje periodístico, para tmos, 'ho/Tilbora l.'l 

veracidad.1" collt:'ede, por Jo t311to mérito artistico a le~os qlll' se limitan a Ja categci/ia doc1rmental': 

Otros, en cambio, ·~··en en Jo JiteJ'811~? IU/a conrtn1cc1'iin .• Illl'/"O soporte de Jo drr:-1lS'farA.~ial del e.J'lrodo. La 

aparente falta de artificialidad del estilo penodistico collCede_, entoTA.w, 1·'l'J'OSimili111d a félS 

obsen·a.,"lonesdelmwirta'' (4). 

En el folletín, el escritor reDexiona sobre el mimdo cosificado y la propia div~ión del crormta 

que en él escn'be. Su fonna de pe.mar, comprender e Íntelllretar el mimdo está expresada a través del 

lenguaje veloz, banal y fotográfico. El folletinista en su afán de nrurar los acontecimientos del presente, 

de mostrar la novedad inmediata, sólo enmarca y señala su percepción a cerca de los hechos y de las 

causas, pues está atrapado por las redes y ambigüedades del mercado, las cuales tenninan imponiendo 

tm dictado económico sobre su producción artística Pero ¿cómo escapar de esa "telaraña" que a todos 

captura? ¿Qué es lo que debe hacer para huir de las leyes del mercado, si en la modernidad el cambio es 

la norma? ¿Cómo conciliar una ex~ncia transitoria? 

En el periódico, el folletinista moderno está dividido entre el periodista-escritor y el escritor

cronista El primero hace ficción a través de la crónica mundana de la vida moderna, registra los 

aspectos triviales de lo cotidiano y vende diariamente su "producto", sea en la fonna de crónica o de 

novela por entregas. El folletmmira el mimdo con la óptica grave de lo leve, pero con la levedad de 

lo frivolo, donde los hechos de la realidad se d&ielven en la bnuna de sus sueños. En el univer.;o infinito 

del periódico, se abren múltiples caminos, de los cuales se vale el cronista para explorar las imágenes de 

tm mlllldo pulverizado en partículas y nuevao; fonnas/normas. 

El perio~a-escritor, al sumergÍr.ie en el periódico, legitima las nuevas nonnas culturales; 

acepta ,Que su "producto" circule como mercaderia, se somete a las leyes deJ mercado, pier~ su 

"aureola"; y tennina trarnfonnado en un trabajador asalariado de la burguesía, en un miembro más de la 
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"moderna clase trabaíadora", el proletariado. Pero como el poeta del "lodazal de macadame", 

"desc11bm que Ja a/Ileola de p11JP.za y santidad artistica es apen.?S in.."identalyno esencial al arte y q1.1e Ja 

poesia p11ede Dl1re..~r peJÍectNnente, tal l'e.z atin mejor, en el otro lado del b/JÍel'ar, en aquellos Íll/JlUE'-" 

bajos. .. " (5). 

Al nmmo tiempo, el escritor-cronista instaura en el periódico el "laboratorio narrativo" del 

novelista, donde lo real cobra las dimeroiones que la mirada y la plmna del cronista le imponen. En ese 

instante, la escritura borra las fronte~ y todo es posible ... La alteración del orden de las cosas se 

presenta desde múltiples sentidos, todos ellos tienen que ver con la subjetividad del escritor. El mirar 

estético capta de manera imperfecta la multiplicidad de la vida moderna: hay un exceso de inf onnación, 

fragmentaria e inexacta, producto del enfoque de su mirada, pero sólo ciertas esquinas se privilegian, 

porque en su deambular por las calles siempre se procura un camino fuera de ellas. Al decantar la obra, 

cada paso, cada palabra, cobran mayor luminosidad y traroparencia. 

El escritor-cronista al subir los peldaños del periódico, oculta su condición de escritor tras un 

simulacro de sí mo: el seudónimo, ese otro yo que le sirve como ''m~ara" protectora para 

mantenerse libre, sin compronmo, tratando de mantener su prestigio social. Pero, ''el placer del 

ocultamiento- nos dice Raúl Antelo ·mide pre..'isamente, en Juego d1welarel mirteno" (6). Así, el 

escritor-cronista, en el juego de la m~ara, se entrega y huye; a medida que se esclarece su nmterio, se 

<Mimula: "revela ocultando y oculta revelando", porque el seudónimo en sí mo conduce a la clave 

de su develamiento, el cual nos pennite esclarecer su sentido oculto. El seudónimo 'i?.s' 1m JPClUSO que 

implica 1UJa declinación del yo. El se11áo yo q11e es lUI productor l-fe, textos, lUI obre.ro áifciusn'o que no 

se con!tmde con el :mjeto de la obra. Asi el e.roma p.resen··a al artista" (7). 

Alcanzado por la herida del doble moderno, el escritor·croimla también se toma objeto de mia 

ceremonia ritualística. En el rito de iniciación en el periódico, el hombre enmascarado (el artista) 

encama al genio que imtruye a los hombres. Así, al usar el seudónimo, muere en su condición anterior 

(escritor) y nace en su condición de cronma La má5cara lo reviste de un "poder mágico" protegiendo 



su verdadera identidad, pero exacerbando su paradójica existencia, porque 'i.=>JJ el dlsiraz se oculta Ja 

implícitlJ ado!t*.~kin al of1p" (8). 

En esta duplicidad, la relación del folletinísta con el periódico lógicamente es ambigua: tramita 

entre el espacio abierto y colectivo de la calle, el lugar del "otro" (el periódico) y el espacio cerrado y 

privado de su recinto, el lugar del mismo (el libro). En el exterior, el cronista apaga su periil siendo 

"degradado" a la condición de "masa"; en el interior, preserva su producción e identidad Pero al 

recrear, traducir y reinventar la cotidianidad del presente, el perio~a~critor termina haciendo de la 

mercaderia arte, y el escritor-cronista hace del arte, mercancía. Al final, desde la transparencia de su 

vitrina, el exterior se hace presente para ser vendido y consumido desde la tienda periodística 

En su lucha por no perder la "aureola", el cro~ta moderno se asemeja a Orfeo. Como él, trata 

de encantar y apaciguar las amenazadoras leyes del mercado, pero sólo es capaz de adormecerlas sin 

comeguir destruirlas. El Orfeo moderno busca inútilmente un ideal trascendente que nunca es alcanzado 

por aquel que no renuncia radical y efectivamente a su propia vanidad y a la multiplicidad de sus 

deseos ... En este duelo, Orfeo no consigue escapar de la contradicción de sus aspiraciones a lo sublime y 

a la banalidad y muere por no haber tenido el corage de escoger. Pero Orieo, contradictoriamente, 

también es el hombre que violó la prohibición y osó mirar lo invisible, "el corazón de la noche"- como 

dice Blanchot -; traicionó la tradición. 

En la modernidad, el poeta siempre será un hombre de frontera, de la ciudad a la periferia, 

transitando en el mnbral de la tradición y de la modernidad, deambulando en la calle y en la casa, en el 

periódico y en el libro, en el lugar del otro y en el lugar del mismo. Para tomarse IDI verdadero poeta 

moderno, le es preciso mirar lo invisible, traicionar la tradición, convertÍ!5e en apóstata, deshacerse de 

su "aureola", "del equilibn~. de Ja memra y del decon1 J" aprender Ja grada de los mo1·mntos b!U5Cos 

para sobmil·ir"; debe tomarse un hombre de la calle, de frontera, del centro y de la periferin y 

apropÍí115e de esa vida para el arte; reinventar tm len.,"llaje para crear ''am.l a pllltir de las di;onllTJCias e 

incongmeJ1Cias que impIP!Jll1111-yparadojicameJJ~ uneJJ -todo el mlDldo mode.mo" (9). 
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"No es rerdad,illlligll que hasta cierto 
punto tu 5impatía fue conquistada por mis 
Ci111fos? Ora. que te impide subir Jos 

peldafios restantes?" 
(la11t1éill1lont/ Canto V,1 

A partir de la Monarqtúa de Jmúo, la lectura de novelas -pasatiempo favorito de la época - se 

tomó hábito en las camadas burguesas, las cuales - como señala Habennas - "constillJJ1í?D la es/em 

pública de tma argume.ntación lite.raria. e.n que la subjetividad orizmda de 13 intimidad familiar, se . 

comllllica conrig,1 miwa para e.ntt?.ndeise a sí misma" (10). La lectura como diversión incita a la 

adopción de nuevas fonnas de comportamiento e incrementa la ensoñación tabuladora, ejerciendo sobre 

los lectores lllla influencia impactante, estupefaciente y níl!Cótica (11). Con el tiempo, este pasatiempo 

va dejando de ser llll privilegio bmgués y se difunde a otros estratos, a través de la práctica de la 

literatura de "conswno" {divulgada en los folletines y en las ''physiologie.s'; "donde lo duradero aparoce 

con la /01111a de lo transit,1rio" ) (12) y de la acelerada alfabetización. Ese contexto explica el pon:¡ué 

del surgimiento del elevado comumo de bienes culturales y de lllta cultura lectora, donde las personas 

pasaron a tener acceso a la literatura, la cual, como mercancía, establece la comercialización del 

intercambio cultural. 

Los progresos constantes de la novela de folletín a expensas de los autores clíriicos y del libro 

de historia, llevaron a la masificación del género y al surgimiento de llll nuevo tipo de lector ávido de 

novedades y lec~ triviales. Para el lector "promedio", la literatl.D'a de "creación" nada significaba, a 

menos de que ésta atrajera su atención y alcanzara el éxito por haber originado llll escándalo, como fue 

el caso de Madame. Bovary de Flaubert, novela ante la cual el público se mostró interesado, m~ por la 

moda y la curiosidad que por razones artísticas (13). Para satkf acer la inaudita demanda, los folletinistas 

. m_talaron verdaderas "fábric!15 literarias", organizadéfl en la forma de pequeñas empresífl artesanales, 

donde las novelas eran producidífl casi mecánicamente por los "amanuenses" literarios. Desde este 
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momento, los folletines "pasaron a t.ener tarifa de pireÍos (regida por ia demanda y no p(lr su vaior 

arttstiro ), co11Íoo."Í(lnandose segtin tm m(ldelo p~abfecido J' entregadas en lecha lija" (14). 

Como sabemos, el folletín fue escrito para la naciente bmguesía urbana, relativamente inculta, 

pero ávida de diversiones e impmsionable ante lo semacional y exagerado. De ahí, que la relación del 

público lector con la nueva fonna literaria estuviera impregnada por la fascinación ante la novedad, la 

masificación y el anonimato. A1 situarse en el horizonte colectivo de la calle, el periódico apaga el perlil 

particular del lector despojándolo de su identidad, degradándolo a lllla condición informe y exaltando el 

drama de su soledad y alienación mutua, porque el periódico "informa" (llllifica): 'no produce mNwos 

s11jet05.; produce más mara, Es fa f ógica de Ja modemidaá: conmgencia y S1.rpe1posición de tiempos J" 

espeneJ}{'J'as, que exallNI Ja act11alidady el C{)SilJOpolitismo" (15). 

Las contradicciones de la modernidad también se expresan en la relación del escritor con su 

público lector. a medida que la esfera pública literaria avanza en el ámbito del comumo, amnenta la 

dependencia del literato, porque acepta sín salvedades las reglas del mercado. En esta configuración, el 

autor (el lado de la producción) y el lector (el lado de la recepción y del consumo) entran en el juego de 

la oferta y la demanda experimentando tma nueva forma de coexistencia, en muchas ocasiones 

temionante y contradictoria, sobre todo para el escritor. El folletinNa, al someterse a las leyes del 

mercado y apoyarse en los fundamentos de la burguesía, pasa a ser tm "servidor" invollllltario de su 

público consumidor. Sin embargo, el escritor piema y "fabrica" la cultura para que el público la 

comuma de acuerdo con sus deseos. La esfera pública literaria, amiosa de legitimación cultural, pierde 

su poder critico sobre los productoms¡ ''<Je.sde ento!ICf's- dice Habermas - el aJte modemo nl·'ll bajo el 

•·-elo de Ja propaganda: el IPCOnocimiento publiciteio-pen~1distko del artista J" de Ja (lbra está :~penas 

en lUlalf'lación ocasional con el re.conocimiento de eUos por paJte del gran público" (16). 

Desde ese momento, todos los elementos de la novela fueron concebidos para el lector y a partir 

de él, porque en el ámbito comercial, el público es la norma El folletinista, al penetrar en los 

sentimientos m~ íntimos de su público, pasa a nanar Oegitimar) 135 nono~ y valoms de la vida 

bmguesa, creando, a través de su novela, tma relación de "identidad", donde la burguesía se siente a 
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gmto al verse reflejada. Además, la novela de folletín posee el "don" del entratenimiento, capacidad 

para elaborar con destreza, la futilidad y el detrito, los cuales aparecen revestidos bajo la apariencia de 

"cualidad"; habilidad para crear tensión a través de los medios narrativos, porque "el lector no q11ieIP 

11aguedaáes, ni problemM infol11bles, ni proÍlmm~1ades infondables" (17). El quiere facilidad, futilidad y 

diversión. 

Todo acto de lectura es m diálogo, una conversación, con la sombra del escritor, pero el lector 

moderno "promedio" no posee los criterios ni la sensibilidad del lector "estético", el cual es un coautor 

que navega en l¡r¡ ol¡r¡ del texto, a procura de m1estímulo,1D1a partícula que pueda responderle como se 

puede vivir en el mlDldo presente. El lector "promedio" ve en el autor un "mai'tre de plaisir': procura en 

la ficción m espectáculo melodramático rigido, donde los caracteres y hechos de la realidad sean 

esterotipados y respondan a un modelo preestablecido; cuanto más dramático sea el desarrollo de la 

novela, mayor será su consumo, tal como sucedió con el teatro de la época. No es por acaso que la 

literatura de comumo y el teatro se coMIÍtllyeron en el arte de las grandes masas del siglo XIX. 

En la realidad, el ideal del escritor es hacer del lector no sólo IDl consumidor, sino lffi 

"productor" del texto, un coautor. Para Roland Barthes, "nuestra literafllra está marcada por el impío 

dil'f.IJ'CÍO q~ Ja institución literaria mm.ne l'ntre el fabrican~ y l'Í uruario del tl'xtO,, el pn~pietario y l'Í 

diente.. el autory l'l lector. ~lector cae <N. en 1ma especie de ociosidad, óe intransitMdaá, en !in, de 

seJiedad· en re.z óe entrar en el ft1eg0,. de tener pleno acct?So al encantamiento ,it?J signi/ic-_, a la 

11oluptllllsidad óe Ja l'S!."J'ÍtuJ'a" (18). O sea, en la relación autorAector, este último espera ma 

oportunidad, lffi estímulo que le pennita participar en la actividad creadora, en la observación y en las 

reflexiones del autor. En el fondo de sí mmno, secretamente, el lector desea poseer el texto para poder 

borrar, suprimir, tachar, añadir, traducir, reconstruir, apagar la escritura periecta del "otro" y, en los 

intersticios, crear un nuevo texto. En la recomposición, surge m texto vivo, libre, que se va escn'bíendo 

en las tramas de la p¡r¡ión, en las imcripciones co!porales resurgidas en la lectura de otros textos, 

memo¡ia de otrz voces.revividas en el recuerdo ... evocaciones que traicionan para poder amar. En el 

anagrama del texto, el cambio y la alteración de las palabras nos penniten descubrir los sentidos 
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secretos del autor ... Pos~rsi.l'i paiabras es encontrar ias corrientes subterráneas que atraviesan ei cueipo 

textual en múltiples vías, es encontrar los plieges donde otros emergen para conf onnar su geografía 

Toda lectura es escritura y toda lectura/escritura es traducción; lo que el lector hace es crear 

puentes, pasajes, túneles, entJe la escritura del otro y su propia lectura; caminos que tramf onnan los 

signos en significantes, las cosas en palabras y, m~ que en palabras, en significaciones de su propio 

existir. 

El lector de folletines, en muchas ocasiones y sin saberlo, se toma no sólo "comumidor", sino 

"coproductor" del texto: en la medida en que exige modificaciones en la acción y/o desenlace de la 

novela, cambios de opinión o resmrección de los pe!Sonajes a los cuales el autor ya había dado muerte ... 

En este momento, se da la fll'lión escritorJlector, en la cual el lector entra en el juego de la creación de la 

novela de folletín, imtaurándose así, por un segundo, la voluptuosidad de la escritura. 
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PENSAMIENTOS AL MARGEN 

2. ·pARJS, UN BAILE DE MÁSCARAS. 

EL TIRANO DE LAS CONCIENCIAS ERRANTES 

(1) El folletín. como espca::io geográfico publicado al füial de la primera página del peliódico, confomla textos, relatos 
donde se conjugan diversidades, e.puntes de viaje del ,1ar;eu; ; espacio donde se priiilegia lo fútil. lo irc.iden1al, lo 
momentáneo, las fugaces ioci1aciones callejeras. El folletín elogia lo pueril, lo absuido, lo contradictorio, lo ilógico. En ese 
sentido, el fo!letinista (cronista) es un "poeta itinerante" semible al estímulo geográfico de la ciudad. amante de lo 
pirnomco, coleccionista de imágenes turísticas, "movedizo pa.'<ljero del mimdo en que no permanece ni penetra" Para 
ampliar los cooceptos sobre el loUetín, ver: HAUSER. Amold. Historia social de la literatura f el arte. 17! ed. 
Barcelona. Editora Guadarrarna I Punto Omega, rn82, v. 3. pp.19-124; BENJAMIN, Walter . "Paris, capital do século 
XIX" y "AParis do Segundo lmpélio em Baudelai1e". En: KOTHE, F1ávio R ( org.). "Walter BenjiJIIJin ... •. op. cit., 
pp. 3(}-43 y 5&-69; HABERMAS, Jürgen. MudanfiJ estr1Etural da esfera pública Rio de Janeiro, Tempo Brasileiro, 
1984; MEYER, Marlyse. 'Voláteis e versáteis, de valiedades e folhetill.5 se fez a chronica". En: Bolelilll bibliográfica 
Sao Paulo, Biblioteca Mário de Andrade, Secretaria Municipal de O.iltura v. 46. n (1/4), (s.f.), ene10/diciembre de 1983; 
Y err AíaillliJIJUe. Sao Paulo, Editora B1asiliense, rf!. 8, 1978, pp. 82-99; BERMAN, Marsrall. "Tudo que t s6Jido ... • 
. op. cit.. pp.143-149; CORBIN. Alain. "El secreto del individuo". En: Historia de Ja rida prirada 1! reimpressao. 
Madrid. Taurus Ediciones, 1992; F ANGER Doreld. Dostoesrs!,r and Romantic RtMÍi511J (A study of Dootoesvsky in 
1elation to Balz<í;, Dicker.s, and Gogol). Cambridge, Ma55éi:hu.setts, Harvaid Unive1sity Piess, 1965; MIRANDA 
CAMBES, Celia (Comp.). La novela corta en el primer romantici5Jllo mexicana México, UNAM. 1985; TORRES 
NAVA Frinne del Rosario. El hombre de Ja .silUiEiÓn de Manuel Payno. Un ejemplo de Ja novela de loUetín 
lllJ Ménca México, D.F., Universidad Na:iorel Autónoma de Mérjco, mayo de 1989 (Tesis paia obtene1 el título de 
Licen:iada en Lengu.; y Ll1eratulas Hispánicas). 

(2) MEYER Marlyse. 'Voláteis ... ". op cit.. p 19. (TP). 

(3) ANTELO, Raúl. Joao do Rio. O diruii e a especulilfdº· Rio de Janei!o, Llvraliií5 Taurus-TWlbie Editores, 1989, p. 
65. (J'P). 

(4) FOUCAULT, Michel. El orden dt!l dMcursu. México, D.F., Ediciones Populares/UNAM/ Facultad de Filosofía y 
Letras, Nº 4, marzo, 1982, p. 4. (Cuadernos Populazes). 



(5) Para Mo1lyse Meyet "El J'oflelin comenzó t;iendo llll tellnincr genénco d."%"!k>7ido e5erl:ia1meli!e el especto e.r¡ la 
geograJiá delperlodico,.1· su es,rirttu l..1'n el tiempo. el aba1cador apelatiro pasa a diJ'ererriarse. fJÍ..:."llllos contellJdo.r se 
ruefren comlllles, ,reí esptcio a'eí loUetin oiiece a.bti._1?,o semarKil a cad;; espede: es el feuilleton fÍiálliatiq-.ie (critica de 
teatro}. littérai!e 1íeseóa de libt05) rariétes ... Las mi.<lllii5 tÚbn'c.a.< con la.< mismas lurciones x la misma libertad e.1isten no 
sólo en los perióricos sino que también se e.l'lienden a las teristos. Om Is. ilUSl!rción - la cu;/. entre oaas innora"'l'ones 
técnicas en la tipograli'a maica la éprxa modema. - rana .<ulgir ,.I' multiplicarse hojas que son e.\'/eMiones de la 1·cca;,·~'i,1 
recreati1o,a del t'olletín. len el mismo 1JSq1maa bfa:::o. ampliamente 1!ustrad3s. Son los tipos de Mq_P,asira Pit1~1esque. 
MU5ée des FamiUes. etq los mu,r popu/are::1¡¡aga."!m il'..gleses" (MEYER Marlyse. 'Voláteis ... ". op. cit. p. 19. (TP) ). 
Sobre el origen y la evoloción del folletín ver: HABERMAS. Jiirgen op. cit .. pp. 39·58; BENJAMlN. Walter. ':4 Paris 
do Segundo ... •. op. cit. pp. 43-58. 

(6) HAUSER Amold op. cit.. v. 3 .. p. 22. Para MaishaU Berman. el folletín "equiralia apro.1·1mad3lllente a un Op-Ed de 
los periódcos de ho,r. Normalmente apa¡ecia en lapn'mera pá¿¡ina o en fa pá¿¡ina cenllaf del pen'Ódico. luego abajo o al 
lado del editorial, con el /}n de que luese Wl!l de las plimetas cosas leídas. Por lo gene1ai e1a escliro poi af...>;ia·en de afümi. 
en un tono er«:atiro,r reile.riro.. pa¡a conl!aslat con la comretilich.d del editotial ·a pe.sarde que su contenido pudiese se¡ · 
escogido pa¡a rel'o.'Zdl 1'=1· 5iemp1e de modo subliminal) los &gumentos polémicos de su edJ!or. En el tiempo de 
Baude/aire el loUetín e.ra un géne10 lllbano mi;i· popu!a;: otiecido er1 centenares de petiódica5 lilllopeos )' 
noneamelicanos" (BERMAN, Marshall. 'Tuda que é ... ", op. cit., p. 143. (TP) ). 

(7) Victor Hugo en ''Los Miserables". en casi cad; nueva aparición oculta la verdadera identidad de Jean Val¡ean el 
protagonista de manera que el juego "cairava!Bfl::o" hace con que el lector crea que SUige un nuevo persoraje. cuando en 
realidad se trata de su viejo conocido. oculto bajo el nuevo rostro que le adjudica la prosa de Hugo. Enla época. mu::h.."S de 
las novelas fueron escritas de manera similar a la estru::tura úpica de los folletines. lo que fa:ilitó su publi~ión en la forma 
folletinesca Al mismo tiempo. el folletín debido a su temática melodramática. a su inevitable interru¡:ción de la acción al 
final de cada entrega '(:..) indtx:e a las aurores a adr¡uili1 una especie de ticnic.a teallaf l a tomar de Jo.; r1Iamatll!ga5 la 
presentrción intenumpilÍ4 articu/ach en escenas ,r rebtEach (..)pues cuanto más riiamárico es el desaJrollo del tomarre 
de folletín mtí5 efectocall5d enelpúblico"(HAUSER Amold op. cit .. Y. 3 .. p.22). 

(8) BENJAMIN, Walter. •piJJÍs, capital do ... • , op. cit., pp. 33-43 (TP). Para Benjamin los Ubrns de la literatura 
Panorámica ':Se componen de ra110s esbozos aislados.. cu;ms aspectos anecd6!icw corJ'ig'útan el primer plano plástica,11eme 
prepatado de 11lli pano1ámica. paia el fondo inlolUJa1i1·0 que conesponde al londo pintado. Esa IJtera:!IJ!a es también 
socialmente pan...'Vámica Poi última r:z apa1e-::e el llafu¡ador. Juera de su clase, como compai-:a d5 l.!!1 idilio. Las 
panor/Ímit:.a5. que anurrian l1l1d conmroón en/a releción del arte can la téc.nic.;¡ son también e.rpre.sión de w;a nue1'a lorma 
desenti!lavich" (BENJAMIN, Walter, ibid pp. 33-34. (TP) ). . 

(9) BENJAMIN. Walter. •A Pilli5 do Segundo ... • , op. cit.. p.58. (TP). La expan.sión comercial de la pren.5a. 
mereionada por Berqamin. colocó el periódico como ir.stan::ia mercantil, como mercareía in.5enada en el sistema de 
prodocción de la sociedad indtL>trial. Las aponaciones de Man:. sobre la relación prodtx:ciÓrrcD1J5lllllo • nos dan 
elementos ?31ª aralizar el proceso de producciórrreproduccióndel periódico, en el ctB!, el folletín (entendido aquí 
como prod!J;to) surge a la luz del mercado {ill5t~ia de conrumo ). Para Mane. ·r...) Ja fJIDfÍIECiÓI! crs al ctm111J'do! (el 
lector)¡ la necesidad del proalc.to(el folletín) (..)la procRr;ción no prodlre. .<o/amente un obieto pa¡a el sujeto sino 
también l1l1 sujeto pa¡a el objeto "(MARX. Y.ar!. Ele111entos /U111Íil11Jtmta/es para la critica de la econolllia poÚtica 
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(Onmddri55e) 1857-58. 11! ed. México. Siglo XXI Editores S.A. tomo l. 1980. p. 12. Ore paréntesis son míos)). O sea 
que, la produ:ción p1odu:e el consumo en su 1elcción con el proceso de las relaciones ;ociales y económicas de la 
proda:ción. Ella c1ea una fonna de co=o por las múltiples deteruiira:iones condensadas en sí como objeto de 
proda:ción El folletín (produ:to) alcanza su /'inish solamente en el consumo y en el ámbito de la división técnica y social 
del trabajo en su interior y en su relcción con el desanollo de la fonna capitalista de proda:ción que. en el siglo XIX. ganó 
ímpetu con la expamión del capitalismo. La jeraiquiza::ión de la división técnica de la proda:ción periodística se procesa en 
quien dirige üefe de rer.Bxión. editor. director. etc) Y en quien escribe (el escritor-cronista el folletinista el reportero. 
etc). así como en Jaamplicción del cuerpo de ft.1T1.:ioraritl5 de Ja linotipia di51ribuición de lC15 ejemplaies. coruercializa::ión 
etc. Estos son elemen1o5 constitutivos del proceso de profÍlx:ciÓrneproda:ciÓn de la prensa contemporánea. donde. ya 
en aquel siglo. germiraba su embnón aún cuando de forma rudimentaiia Este ptoceso se arupliaiá diveisificaiá e 
intensificará en el siglo XX. transformándose Ja empresa perior.IÍstica en una co1porcción jerfu-quica y mercantil. insertada 
dentro de la "industria cultural de masa.>", la cual. en mu::hos c<iSos, va a ser ejemplo ilu;trativo de Ja forma monopolista de 
ganar mercados. La red de comunieél:iones y telecomuniccciones actuales crea una nueva dimensión planetaria En el 
contexto a::tual, se agudizan y exa::erban al extremo aquellos elementos examinados en el siglo XIX: la rela::ión entre el 
escritOI y el lectOI; la rel<ción del lectOI con su realidad reifica!h y 1ecreada que entral:B en tensión con la poesía; la 
velocidad en la produ::ción del te:<to; la rela:ión editor y escritor. etc; estos elementos en última instaocia. vendrían a 
conformar. 1al como lo ~eñala Adorno en ''l:dalé.ctica negafi¡·a". la expresión intelectual del modo de proda:ción 
mecaruzada Paia un estudio más detallado sobre el tema ver: HABERMAS. Jürgen. op, cit.: ADORNO, Theodor W. "A 
industria cultural". En: COHN. Gabriel (org). Tbeod01 W. Adorno Sao Paulo. Editora Ática. 1986. p. 92-99. (Col. 
Glandes Qentistas Sociais); Si'!NGEWOOD. Alan El mito de Ja cultura de masas. 2l ed. México. D.F .. Editora 
Premia 1981 (La Red de Jonás). 

( 10) Para Hamer. "El mecemz..t:,o es sustituido po1 la er.fitora; !s susaipción que con mu::fe ptéCisión se detirJÓ como un 
mecenasgo colec!iro. co!J51itu¡e Ja 11a.~c16n entle ambos. El pa!!omto es Ja lamia pUiamente alislrxráoi:a de Ja 1e!a::ián 
entle escritor¡ público.: Ja 51J5Cli¡xión 1lriit el rírr.ufa. pero aún mantiene ciertc<5 uazas de CSJ!cte1 pnsoral de· esa 
1el~ón· sólo la publi~ión de !ibm; pala e/público en general púbhco totalmente desconocido pala el auto!. corre-ponde 
a la e51l1E/Ula de la sociedad blllguesa. que reposa en el ii1tercambio anóf'Jmo é las mercarci:s" (Amold Hau.ser, citado 
por: HABERMAS. Jürgen. op. cit., pp. 301· 302 (TP) ). 

(11) RUBIONE. />lfredo V. E. "Sobre urn trayectoria mOJgiml: los géném5 menores". En: Lect/Ilas críticas. Buenos 
Ai1es, NQ 2. julio de 1984. p. 41. 

( 12) Paia Benjarllin "La ele1-ad:J remuneridón del /'olletín dt aquella !poca mue:.ua que el!a t.~taba J'undadá en 
circU51airias serial~. Habi4 de hecho. una conekción enue Ja caid:i del precio de las SU5Crípciones. el irrremenro del 
sistema dé ari.ro>,r /acreciente imponarcia del JoUétÍn (..)Eso e.l'píica la eíerada. rerhunera:ión é tales colahorcciones. 
En Jb'45. Dumas fiJmó un conuato con El C'onstitua·onnel,r con La Fresse. por los cwles eran g&anlizados. por circo añas, 
honoralio: anwles mínimas de fi:WOOO !'rareas paa una procb.xt."'iÓn ai1wl mirJmo. de lS rolumenes (.) La. opulenta 
1emunera::ión de la mercan:iá hteraria en los peli6clicas Ueró necesaliamenle a sit!JéCiones negaa·ras. Llegó a S1I:edet que. 
al ddqtilir manuscritos.. las editores se resm&an el derecho de h:it:er con que éstas J'uesen tirmados por un a.U/{}[ de libre 
eJaxión"(BENJAMIN. Walter. ':4 Paris do Seguado ... •. op. cit .. p. 60 (TP) ). En "Ctios solitarias¡ te.soras secretas'.' 
/>Jain Corbin se 1efieie a dos impO!lantes foctrues que. en parte. explican el pruqué del éxito de la novela de folletín y su 
gran difllíiÓn: el alto costo y las dificultades de ccceso al libro durante Ja primera mitad del siglo XIX. y la lectura como 



pa50tiempo favorilo de la é.pco1 Ver: COR.BlN. AJ~in"El 5er.re.10 del individuo". En: Hi5lorii1 de la rü!a pririlda op. 
cil., p.191. 

( 13) Balza:: 1ambién publicó alg\llla.5 de sus novelas cortas en: Le Siecle, Le Memsager, Le MU5ée a'es Familles, Le 
Joumal de Debárs }' Le Con,.-titua·onne!. Y en las misias: La Rereu de Fans. y La Rereu de Dew: Mondes. Sobre el 
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adaptarse a un orden social /mne"(HAUSER ?mold. op. cit. v. 3., pp. 26-27-93-94). Pero. en un sentido más amplio. se 
puede decir que el movimiento "del arte por el arte" en la realidad fue una lu:ha contra el conformismo y la converci6n. la 
cruzada de la creativired contra el cliché: movimiento que fue tcelerado y radicalizado con las '{angu.;idias de prircipios 
del siglo XX (fururismo, datBísmo. surrealismo, coll51I1Ltivismo, etc; movimientos que representaron una modemid3.d más 
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(15) La desccralimión del artista y del arte moderno es ura idea desauollada pm Marx y Baudelaire. Al respecto, Maisrall 
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dentlo. Sin embargo, t3T!Jb3s tienen re.uiones emociomles llio/ dilerentes. En el Alilailit!Slo .. el a8lJJa de la . 
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los oj05 de los pobres contie.nen su propio cil&úa de la de.m:1eliuci6n allá rocárfa la w,ela es i'nrima l no 
monumental. las emxiones son melarx:ó!icas l 1om!Ínticas. no lan 1rá,g¡cas m he1Óicas. ::,}n embalgo. los ojos de los 
pobres l ei Manifiesto pe11enecen al miaao mundo E-'¡)iri112i" (BERMA!~. M111shall. "Tudo que é ... • , op. cit., 
p. 152 (TF) ). 
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se larra más J'uene en medio de p1eo10nes )' cn~<JS que ell tiempos de paz. l!iJJJ5t'o!ll1a. la ellel/Jlslad en intimidad,!' los 
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17) HAUSER Amold. op. cit., v. 3., p. 25. 
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Lc15 emitom de la épcos c1e..:;.r1 con ei!a el irsnmwnto apto ¡&·a el conximiento de los hombres ,r palo el mane¡o del 
mu:ndo. ,r la conlo/l//ó/1 a fas nece;1da.des ,Y algu5to de 1.1!1 púóhco que odian ,r despuxia.n. lnrentan s.;tist'ct:e1 a sus lec101es 
bUigueses.. tanto si son p::llid::nO.S de Soir.1-Simon }' Fouriez como si no lo son.}" creen en el aite social o en 'el arte por el 
aite' po1que no ha,1· l.Jll p1íblico lecto1 p10letan'o,;: aunque lo hubiera. su 1N1i.<tema no pod!ía sino ca.115a1/es dilicultades" 
(HAUSER Amold. op. cit. ;-. 3. pp. 8-9). 

( 19) BERMAN. Ma1sh;J. "Tudo que é ... ", op. r.it., p. 116 (TP). 

(20) Honoiato &lzE-. ci1ado poi: WJSNIK José Miguel. "lluooes a pe1de1". En: Fo/ha de S. Paulo 
(Tenderi:ialOebates). Sao Pattlo. 31 de maio de 199L pp. 1-3 (íP). 

(21) ibid. 

(22) !bid. 

(23) !bid En el mismo c>rtículo, Wi:nfr. ~eñc>Ja qiJe l(l qi.ie actualiza aún la novela de Balzae ''.es el hecho de qiJe 51J5 

peiiodistas tienen una no.flfb!e corriercie. ciliiC'-'l de todc6 eses prccesas de uso l abuso del pode1, como si Jexesen en las 
1'Ísce1as de la ia:ipiente,t• Jla1ec1ente pmi.<.a de entonces los /'utUios poderes ilil/Jlrados de esa que. aliada a la publicidad 
'hará)' desfaá monau¡uías 'con fa lfliM.1a Jicilidui con que mcq deshfce conte.WC§" (!bid). 
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uavés de las cmles se mnodti:en marca; en el es1-\3Cio. mbutartcs de un yo (un aquí y un ahí). Quien camina lee. quien lee 
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:;elei::tiore y q1.1ien :;ele-xiore ff{libe n1.1e~a:; forma:; de participar con otrns c6dig0s. nueva:; manera:; de comunic~ir.e en la. 
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(1) "lx r;;pr~enr.entes del !/w¡adc 'na.tlJlalismo' 1urie1011 que /1.J.,"},;r contra A .h,11/ida.d de fa. critica fusta. 1i:l50, l contra 
ia. Uni1·e,-sidod cf,1,.a.17/e todo su rida. La. academia. conrinu6 cmado pa1a eflas. 7 nwr.a pudie.-on canta; con Uilil ayucli poi 
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peliodo en que mee el malgl.JS/o)' fa escortaina//Ística (sic) de los tiempos modernos" (HAUSER Amold, op. cit. v. 3., 
pp. 86-105). Si Amold Ha1.1se1 y. de alguri:i manera. 'Walter Benjamir~ señalan que la llamada '1iteratura de cre<ción" qued6 
füera de loz folletine,;. Marshall Be1man. pm su parle, re;alta al folletín como la forma por la cual los poema; en pm.:;a de 
''Ef sp!etm de l';;is" hicieron su ptimera aparición. 'F/1 el tiempo d; Ea.ude!:i1e· escribe Bennan -. el /'0UletiÍ1 eta. wi 

gfnelo lub...;no populal o-:l e.\1lemo.. c.lréeido érJ cenrenales de j'Jfü'ibdicw eu.r~ipeos l notte...~flic.alIOS. Afz.rbos de los 
grmdes escli!otes del :ig!o Xl\' '.1561on e<~ t'or.11!1 p:ia. d;.rse a concce1 .3} público d!: mases: &lz~. C:ogol )' l'oe.. en la 
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1989. p. 13 ). 
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(15)ANTELü. Raúl. op. cit.. p. 26 (TP). 



(16) HABERMAS, lürgen, op. cit., p. 206 (TP). 
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LA CARROZA DORADA 

"Ml15ii la máscara apresta/ ema~a rm 
aire 
joriaV y goza l rie en la t'iestal 
del carnaval~ 

(Rubén Daría) 

¡Ya viene el desfile! Ya se oyen las rumo~Josas canciones anunciando Ja fiesta de carnaval. 

Música y danza, fanfarrias y fuegos de rutificio, máscaras y risas, fantasías y alegorías: la carroza.dorada 

hace su entrada trituúal. Un estrepitoso orgasmo se avecina, en tanto Ja ciudad nerviosa estremece el 

sosegado reposo del silencio. El carnaval ha llegado. Es Ja época de Pierrot y Colombina, deliciosa 

escma para olvidar; momento indicado pro-a "camiJ1ar ajeno ,q un m1mdo que .. de plU'O mal representado, 

ya no nos puede eng.mar" (1). Desde "la crunavalesca noche luminosa", los modernista'i saludan la 

aurora de la modernidad. 

Con la llegada del modemismo, se instala una fiesta visual y sensitiva impregnada de tumulto y 

policronúa. Todo es "escenogralla, situación, representación", decorativismo de fachada: ''El mundo 

poeticC' ldspai10<1rnericai10 se lle1ia co11 im.-:ige1ies de todas las m1tologfar, se puebl,q de p.<llacios 

l·'elsallescos., jardines e inten'o1~s orientales, dil,ses, ondmas.. rUn/as, satiros.. efebos., cimes, n~vades, 

centalJ/'OS., libél11/as., princesas, ab.~tes.. colombin.'lf. .. " (2). A medida que avanza el desfile, se va 

cambiando de escenario y de fantasía, se va devorando y reinventando, descontextualizandó otras 

culturas para desacralizarlas o enaltecerla5. Sin embargo, esa exhibición festiva ·~onde (. .. ) a IUla 

1·~ió11 w1itarüi del m1uido, a 1m,q filoso/Ia cosmo1,isio11aria que se adentra, desde Ja pecuJ1:'U' proyección 

de /,q liter,qtur.q, e11 Ja doble 1ieg,qcfdn de zu1 sentimiento com1ín: el e.rcefo .v sólo el e.rceso., es el manjar 

del l'erdadero m,,demista" (3). 
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Los textos modernistas se caracterizan por mia "superposición estética y una configuración 

sincrética abarrotada", en la cual se da la fusión de lo sagrado con lo profano, de lo singular con lo 

colectivo, de lo tradicional con lo nuevo, de lo exquisito con lo sórdido, de lo alrru'barado con lo 

amargo, fonnando costelaciones de las cuales se alimentarán e impregnarán las manifestaciones 

literarias hispanoamericanas posteriores (4). La obra mode~a es la narración de un viaje hacia la 

aventura estética; tramporte hacia el goce espiritual y hacia la sordidez del mundo; tramición de lo 

antiguo hacia lo moderno. Desde ese ptmto de vista, el modernismo puede ser visto como una "carroza 

viajera" que, en su agitado periplo, tocó los principales arquetipos culturales de la época: la musicalidad 

poética del simbolismo francés. la exacerbación del yo y el exotismo de los mundos orientales 

explorados por los romanticos, la rica visión pl~ica parnasiana, el lujo y el cosmopolitismo de la &lle 

Ép!X[lle, para tenninar redescubriendo, a la vuelta de su decmso por lo exótico y remoto, la vida y el 

ambiente de nuestros pueblos americanos. 

Esa hibridización "'' tendencias y estilos, ese eclecticismo, hace que el modernismo sea al 

mismo tiempo parnasiano y simbolista, "decauente" y romántico, impresionista y naturalista, esteticista y 

realista, analítico y sintético (comprensión lúcida del mundo). El es exaltación de su propia creación: 

"apoteosis de la nada en las ruinac; del tiempo". En el modernismo, se da el "contemporáneo ilomcer" de 

direcciones artisticas completamente opuestas y de elementos desmesurados, corúusos y extravagantes 

que expresan caprichosa y libremente, tma nueva visión e interpretación del mundo presente: "el ser 

inte1togando al hombre". En este sentido, y a pesar de sus mídtiples contradicciones, puede aseverarse 

que Ja poética modernista también presenta tm caracter tmiversal, trasnacional y transcultural, propio de 

una época de acelerada circtdación de ideas y estilos. "El modemismo es zm circulo C!Q'O centro está en 

todas partes y su circzm/mfl('Ú en ningzmá' (5). 

El cruzamiento de normas y valores que actúan en los textos modernistas dio origen a tn1a 

pluralización de tendencias y estilos: tmiver.mlismo, cosmopolitismo, subjetivismo, a veces, anarquismo, 

inventiva, sosfisticación verbal; tu1 erotismo Jimitrofe; búsqueda de situaciones límites del punto de vista 

psíquico o moral, esteticismo. Más que lUla poética de la modernidad, el modernismo puede ser visto 



como ima "erótica" y ima ética. "Erótica: Ja idea de que l.i vid.1 ¡'el Clh?IpO,I Af miif imporlante qúe Ja 

obra. Etica: en S/J contradi~tono antipos1~1i··ismo (que na deja de ser antimodemisma,I que los lle1··a a 

despJe<:'iar Ja mtiquintt y el progres{l m.'1teria/, prefiriendo el 111¡0 y el el:otiYllo,. porr¡oo sólo Jo bizarro es 

bella" (6). Por eso, los modernistas hteron "hombres im poco mimdanos y un poco diletantes, 

apasionados porla •:ida como un deporte nuevo". 

Ante la pérdida de las ilusiones, la fragmentación del tiempo y la consa.,aración del imtante 

(culto al presente), el hombre moderno siente necesidad de recuperar la plenitud de su existencia, o por 

lo menos, crear el simulacro de ésta. De ahí que la misión de los modernistas fuera la de ''bordar el 

vacío" con las fonnas redondas, suntuosas y plenas; con los ambientes cargados y las atmósferas 

exóticas: 'íiec1/J50 de zma obsesión· afirma Paz -, horror .'11 vacío", Para llenar esa oquedad, prefieren 

las metáforas brillantes y sonoras, las prosas pomposas llenas de brocados, encajes y pedrerias. "La 

peipetua b1isq11ed.? de Jo extraño,. a condición de que sea n1Kwa -y de Jo n1Kwo .? condición de q11e sea 

única -es an'dez de presencia miis que de p!'e'Sente" (7). El modernismo fue un movimiento marcado por 

"el signo de lo controversial y lo caótico". El abigarramiento de imágenes, los contrastes cromáticos, la 

amalgama y sobrecarga de múltiples elementos diversos y contrastantes, produci: m tm vertiginoso 

desvario que en mucho nos recuerda el vértigo barroco. Camavalización, percepción deHrante, vértigo 

lúcidoflúdico que conduce a una "transcendencia hueca", a la "imagen del no ser": "pasión abstracta", 

acumulación de objetos/signos, sucesión de máscaras que ocultan/revelan '1a desilusión'*' Ja 1··ida, Ja 

en/eJ1I](:c'.·: · 1!!- niiry elc:msanch generado poresalug.'1 peJ111.wente de Jo i·'li'l'do" (8). 

En los te:dos modernistas, también se presenta una visión mística del mtmdo. Discursos/textos 

que, en última imtancia, son un miento de reconciliación con la unidad perdida: dispersión del ser en la 

tmidad del tiempo. Formas, colores, vibraciones, fusión de los sentidos en uno, pluralidad del universo 

en la integración cósmica. Para oponerse al mecanicismo positivista, los modernistas enarbolan la 

bandera del esoterismo, del CoCulrismo y la teosofía, '~'. .. ) fonmts tardias.. pero no muy ev{l}11c1onadas, de 

1m sincrefism,, religioso en que Ja magia antigua, el espiritismo y las creencias gnósticas reno1··adas p{ll' 

algzmos Fishnarü>s y fi/6sofos renacentistas iban a Ílutdilse" (9). La fusión de tendenrias y estilos 



también propiciará el sincretismo de 1~ creenci~ ortodox~ (cmtianmno) con i~ beterodox~ 

(mimcimio). Lo sagrado y lo profano, lo lúcido y lo lúdico: dos mitologi~. dos poétic~, dos 

concepciones antagónic~ del mtmdo conviviendo en tm mmno tmiverso. En la fusión de estos dos 

sentimientos tan contrarios que ocupan toda la hiñoria de la hmnanidad, se tramará la lírica modemW. 

L~ producciones poétic~, sobre todo l~ de Dario, Netvo y, años m~ tarde, López Velarde, 

''tfe.sgranan Ja luc.lla e.ntJP. lo aiffiano.. noble rollo de lodo /o espiritoal, J' el paganirrrw.. dñ·inización .I' 

espiritualización de lo animal" (10): f~inación y fastidio hacia la religión tradicional; admiración y 

exaltación hacia Jo desconocido. De ahí que ellos sean "poetas de la semualidad espiritualizada", que 

de igual fonna "cantan a la materia triunfante, como eltwan lDI himno a Ja espirifllalidad dominanflJ .I' 

ai··asalladora" (11). Sin embargo, su visión mística no se reduce a tm sincretmno religioso, sino que,.en 

el fondo de sí mmnos, conciben el arte como 1D1a "pasión, en e/ Si'Jlfido IPligioso de Ja palabra, qoo 

exige l11I sacrificio COJllO todas las pMiMl'S" (12). El arte, micromtmdo del mtmdo y expresión de esa 

realidad, está habitado por "el espíritn que es la fuente de la inspiración poética y el arqlll'tipo de to(/() 

tramcunir. 'ama to ritmo y rima tm acciones' " (13). La naturaleza es la morada del espíritu; el 

ritmo y la belleza, su manifestación. El arte, la vía de acceso para la reconciliación del hombre con el 

cosmos. 



•y no biJllo 5ino Ja palabra que hUJe. 
la iniciación melódica que de Ja fuente llUJe ... • 

(Rubín Darlo). 

Con el modemmno se inicia \ID momento de apoteosis técnica sin procedentes en la historia 

literaria hispanoamericana, donde la bmqueda de la novedad y de la originalidad será la nonna de oro 

impuesta "La originalidad del modemim10 - afirma Paz - no esfi en sur influencias sino en sus 

creaciones" (14). Desde este p1IDto de vista, puede decirse que la originalidad del modemmno comistió 

"en crear Jo inesperado con Ja matena tk Jo e..rmente(15). Así, el trabajo sobre la lengua se convierte en 

llll proceso de "~onnaciones y reordenamientos" obtenidos mediante la trammutación y 

relaboración de las experiencias poéticas anteriores, con la lu'bridización de las nuevas tendencias: "Al 

penetraren c.ie.rtos secietos de armonia -revela Darlo -, de matiz.. de sugestión que hay en Ja íe11gUa de 

Francia fue mipensamiento descubrirlos en español o aplicarías ¡'.,,) La sMon'dad oraton'a, Jos cobres 

casteJJanos.. ~ logosi'dades ¿por qué no podria adquirir las not.'IS intell1Jedias y rei'eSlir las ideas 

indecifas en que el alma tiende a manilesfm'se con mayor frecuencia?" (16). Para lograr esa síntesis 

creadora, es necesario crear/recrear \ID nuevo lenguaje, por medio de la revitalización del idioma.Ja 

refonna veroal, la incorporación del lenguaje coloquial, el abuso de "arcaísmos y neologismos", 

y "aunque Ja mwtipl.icidad será (, .. ) Ja norma.. habrá formas del pasado que se di5okerán, y qoo si 

posten'ormente reaparecen, es ml{I'' cambiadas" (17). 

La bmqueda de tm lenguaje visual adecuado a su época, lleva a los mode~ a asmnir la 

función estética como deber. De a1ú que se dediquen a desarrollar \Illa profunda renovación de la lengua 

poética heredada, abandonando las ordenaciones muales y los clisés empleados por la generación 

anterior. futa ruptura los llevará a \ID conocimiento minucioso e interior de las técnicas poéticas, 

dándole especial atención a la melodía interior, a la expresión rítmica, a la bmqueda de "la divina 

analogía". Para ello, realizan \Illa refonna verbal prosódica sin alterar la sintaxis del idioma: novedad en 

los adjetivos, estudio y fijeza del significado etimológico de cada vocablo, aplicación de la erudición 



oport!l!!a, arotocracia léxica. En füi, ios modem~tas intentarán convertii5e en perfeccionadores 

poéticos, haciendo del movimiento ma "escuela de pureza arnstica", cuyo ob~tivo prioritario será "(. .. ) 

'sah'ar la isla dt>J IJ!fe en el mar de Ja n'da bMal'. La estética, c01110 tabla óe safi.-ac1~'in.. Ja impl1Sf1lra del 

te.rto.. la t'l'Jeiáaá supen'or a través Je Ja c11al el .hombre puede .rescatarse de las ot;as mentirar dt> la 

1>ida"(18}. 

El gusto por las innovaciones métricas y las invensiones verbales los Uevó a realizar tma 

prohmda renovación técnica del poema a través de la exploración de las posibilidades ritmicas del 

idioma: amor por las imágenes insólitas, los vocablos exóticos, las palabras brillantes y sonoras, el tono 

insolente, las frases sensuales, lre estrofas sinuosas y fluidas, la fantasía verbal (alternancia de metros y 

ritmos), la versificación irregular y la invención métrica. El poema se hace breve, ''cÍrcllllrCJÍlo a Ja 

se11Sación pzafera. La ówención de largo aliento podrá JPap~r (. .. )pero será ya una cohelfUra 

puramente aparencial, donde Jo nanab
0

Jo'O es cojitranco y donde todo se dimeh:oe en M pMfi!<S 

in•ndénfR.s... (19). 

Al igual que los románticos alemanes y los simbolistas franceses, los modernistas ven en el rilmo 

la "fuente de la creación poética y la Uave de oro del universo". El modemmno bmca en la música 'Un 

lenguaje sutil y JPÍinado,. un sirfl/Jlla de an:nonias y ritmos,. ID1M raices pitagóricas que í'IJ'as c~ntes 

Jiterariar no habian sabido e.rplorar óasta entonces" (20). A partir de esa exploración, el lenguaje 

("doble mágico del cosmos") se vuelve visual y sonoro; armonía de colores, fonnas y líneas. Recobra 

por la poesía su ser original, vuelve a ser música y significación al mmno tiempo. Pero 'por Ja herida óe 

Ja significación, el ser pleno que es el poema, se desangra y se l'lll'Íl"e prosa: descripción é 

inteip.retación del m1U1áo "(21). 

En el plano literario, el modernmno establece la ley de oro impuesta por Dario: 'Sé tu mNrio ·: 

Así, la creación poética entra en la onda de tma "vertiginosa elaboracion personal", que en mucho se 

asemeja a las reglas de fabricación modernas, porque en el nuevo sistema las fonnas también ingresan a 

la época liberal y se adaptan a st~ exigencias: "los hombres se doblan al ambiente, los medios al 

sistema". Al entrar en la era del libre inteICambio, América Latina no solo será importadora de bienes de 

.···~ .•. 
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coMU1Do, sino que pasará a ser 1D1a incipiente "exportadora" de bienes culturales. Con el modemimlo, se 

dará IDla intemificación cultural no conocida hasta el momento. Proliferarán nuevos creadores, 

multiplicidad y variedad de obra'l, eficiencia artística superior, factores estos que pennitieron trazar, 

segím Angel Rama, ·~m Ctlmpfejo entramado de problemas y posicioJl(!S artísticas. Sobre él se asielltJ el 

intento de !Ula Jiteraflira orgánica. No se trafá simplemente de lUI conft.mto de c.reaciones artísticas 

impoJtantes, sino que eJJas, al comspondelSI? con J,, problemática básica de Ja nue1··a sociedad e.n trance 

de instaurarse_. alimemaron Ja prime.ra explicaci6n aJtistica del m1U1do que se inauginba para el 

continente Jatinoam@ricano" (22). 

La lucha por la independencia poética y la reinvención de 1D1a nueva tradición; la imposición 

del subjetivismo como valor ímico de la experiencia poética; el deseo de originalidad y la perpetua 

búsqueda de la novedad, y al mmno tiempo, la inclinación hacia el pasado remoto y las tielJ'z distantes; 

la exaltación de la belleza como valor único e ideal de la poesía, y del arte, como ''bien supremo"; la 

función estética como deber del artim; · '.::i absoluta independencia de toda idea moral, pedagógica o 

utilitaria"; la reintegración del hombre con !!1 cosmos; '1a supremacía del sueño sobre la vigilia y del 

arte sobre la realidad"; su negación a la utilid, d, el horror al progreso, a la técnica y la democracia y, sin 

embargo, su profunda fe en la actualidad com!' 'Danifestación temporal de la. ex~ncia, fueron algunas 

de las máximas aspiraciones que distinguen la est' tica modernista, a partir de las cuales se dio, tal como 

señala Octavio Paz, '1a primera aparición de Ja •nsibilidad americana en el ámbito de Ja literalllra 

mspánka .. (23). 

· ..... , 



L4 CARA V.4N.4 P.4SA 

'Y el cuello del gran cisne h/aDCo que me 
intenoga" 

(Rubln Dado). 

Con el modernismo se inicia tma nueva actitud ante el mtmdo y la vida. M~ que tm movimiento 

o mm tendencia literaria, fue una actitud estética que alcanzó tod~ 1~ esfera; culturales. A partir de él, 

se dió -como señala Juan Ramón Jiménez - ·mi encuéntro lllJel'O con Ja be1leza sepultada durants el 

siglo XIX por W1 tono general de poesía b1uguesa. fai es el modemirmo: un gran mo1·imiento de 

entnsiasmo y liberud hacia la beJle.za" (1). Este movimiento "contracultural", opondrá la poesía a la 

técnica; la interiorización poética al individualismo, cientificismo y positivismo de la burguesía liberal 

(2). El modemimto p~ará a exaltar tma nueva visión del mundo en la que los intelectuales de esa 

escuela, por medio de la poesía, también se sentirán capaces de dominar el futuro: "colocando el arte en 

el centro de la vida, y al poeta, en el centro del destino hmnano", afil esperan tramformar el m1D1do. Para 

lograr esta tran<lfonnación, es nécesario que el poeta se convierta en visionario, en mago, y la poesía, en 

una "o~~idn mágica, lD1 conjuro, lUla ~ne/ración en lUla realidad mq,r distinta de Ja que poóemos 

conocer medianfi} la lógica, la razó11 o la ciencia" (3). El poema será el medio alquímico que el 

modernista encuentra para llegar a la "verdad", a esa verdad que se halla ~rita y trwfigurada en el 

corazón de 1~ cos~, porque " Ja palabra debe pintar el color de lUI sonido, el pelÍIDDe de IUI astro, 

aprisionar el alma delas casas"' (4). 

Esta visión del mundo inspirada por la magia, la teosofia y el gnosticismo, no es propia de los 

modero~. Ella ya había sido descubierta por los román!K:os alemanes y redescubierta por los 

simbolmas franceses, de quienes los mo~ retomarán muchos elementos. Para los románticos, 

como para los simbolistas -sobre todo para Baudelaire -, el m\B\do es un tejido de correspondenci~ y 
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annorúas, y 'Yodo lo que existe J' se desfllTOlla en el cOSllJos, en el gran mundo e.rtemo.. tiene 1m 

equil··alente e.n el microc0S1I1os, en el pequeño 11Jf/ftdo en que el indin'dlio l'n'e y pieMa y siente. El 

. microc0S1I1os J' el macrocosnws se co.rresponden y pueden in1Eract1.1ar poirJue son parte de 1D1a realidad 

total aiin más l'.Na" (5): nostalgia de la unidad cósmica, "tránsito de lo plural a lo único", fmión de la 

heterogeneidad del tmive1So. Los modernistas no dejarán de lado esta visión, la retomarán. Para ellos, la 

ilmninación del poeta (visión) pennite revelar la belleza que se halla oculta en el corazón de las cosas, 

elevando los más triviales y viles objetos a la categoria de obras de arte. Cuando la percepción del 

poeta dilgrega el objeto por la imerción del yo, se anulan las distancias que lo separan del mundo 

exterior; se rompe con la dualidad interna dando paso al transporte del sentido para el espíritu. A partir 

de ese momento, se imtaura la creencia en la "imaginación creadora" como la reina de todas las 

facultades del entendimiento: "Cálamo - dirá Darlo -, pon el símbolo dii,ino de Ja letra/ en glon'a del 

n'dente cuya alma está en Sil Jira" ( 6 ). 

Desde la publicación de AZll1 (1888), libro inaugural del modernismo, Rubén Dario se convierte 

en el iniciador de una nueva tradición poética, en el "gurú" del movimiento. Será su emblema, su 

derrotero, su "antes y después": ·r, .. ) ID1 p1U1to de partida o Regada, IDl limite que ltay q11e alcanztfl' o 

traspasar" (7). El nuevo "coipus poético" iffitaurado por Dario, dará origen a un cambio general en la 

semibilidad y en el lenguaje hispanoamericano, abriendo las puertas a la modernidad. A partir de él, los 

nuevos cánones del arte serán: la exaltación de la belleza sin reglas; el desenvolvimento y manffestación 

de la pe15onalidad - expresión del nuevo mlllldo surgido, desde una interioridad exasperada - (8); "la 

vertiginosa elaboración pe15onal"; la invención original y novedosa; el trabajo artístico del idioD)a a 

través de la síntesil creadora; la fascinación ante la pluralidad cósmica; la negación de toda escuela, sin 

excluir la propia; el anhelo de independencia cultural y autononúa política. Esas reglas y valores, entre 

muchas otras, tendrán como principal objetivo, "modernizar" nuestra poesía, "asimilar Ja tradición 

poética moáema e ~rfar nt/e'Sfra p(leSia en esa tradicián" (9). Para lograr este propósito, Dario rompe 

con la tradición española más irunediata, la cual imistía en una poesía declamatoria, sentimental y 

naturalista, para imponer una nueva tradición. Al romper con el lenguaje, la estética, y la moral de su 



........ :· 
51 

tiempo, inst.aura la tradición de la rupt1rra, ia cuai preparará ei camino para ia subversión de fas futuras 

var1aauardias hispanoamericanas. Pero, almo tiempo, rescata y revaloriza la línea barroca creada por 

Gracián, Teresa, Góngora y Quevedo (10). También hará suya la línea baudeleriana o simbolkta, pero 

por el lado aparencia!, más que por las vertientes más proftmdas o riesgosas - que años después 

desencadenarían los movimientos de VílfiooUardia - (11), porque éstas lo colocan en conflicto con sm 

creencias interiores. Rubén Darlo no permanecerá demasiado tiempo al lado del esteticimio, ya que, 

como señala Angel Rama, "mmca pudo moker su conflicto y 1·ivi6 tironeado por .sus elementos 

c(lntra5tanfl>s ¡'. .. ) Se J.Í!JJJM a 1ma soJ11d6n estratificadora, que manfi>JJia en capas separadas y 

r?Seal(lnadas jerárquicamente ID/a concepción modema.. uroana, inyedora de estranjeifas, que coronaba 

Ja sociedad, y otra tradicionalista, de iMerridn rural, eJPanoJista J coMen··adora, sobre Ja que se eje!C'ia 

el d(lminh de Ja primera" ( 12). Pareciera que para ser moderno fuera necesario ser revolucionario y 

conservador al mismo tiempo; vivir la vida en la paradoja y la contradicción. 

Punto de confluencia entre América y Europa, el modernismo reinventa una nueva tradición 

poética que intenta coJl9l11Jar y trascender el romanticimio, pero, al mismo tiempo, como ya señalamos, 

recupera y reanuda tma tradición centenaria detenida en el siglo XVII: el barroco español. Desde 

entonces, la literatura española pasará a ser lllla más de las escritas en nuestra lengua, y no la más 

importante. Los poetas modernistas en cuanto criticos (lectores) de lllla realidad circlllldante y 

circustancial, dialogaron no sólo con las corrientes vanguard~as europeas IH!rederas del romanticismo 

alemán, sino también con la tradición hispánira del Siglo de Oro que, a iiesar de su sepultamiento, 

luchaba a toda costa por mantenerse viva. De ahl, resulta IDl proceso tensionado por múltiples 

contradicciones, donde se expresa la pn,,11J1a entre la tradición y la modernidad (13). El modemmno no 

sólo es un estilo artístico que exterioriza lllla visión más lúdica de la ex~encia y un sentido más 

abarcador del mundo, sino también tma concepción del arte más dinámica y activa, en la medida en que 

no presenta el carácter unitario, en el sentido estricto, ni la homogeneidad annónica de la tradición 

anterior. Pero si en algtmos aspectos era un movimiento nuevo, dinámico e innovador, en otros, no 

pasaba de ser IDl mero renovador de ideas y de actitudes antÍqtúsimas: "La originalidad de nuestro poeta 
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- dice Paz, refiriéndose a Rubén Dário - coMiste en que.. ca5i sin proponér.;e/0,. resucita 1U1a antigua 

manera de l·'er .!" sentir Ja JP<llidad Al redesc11brir Ja solidan'dad entre el hombre .v Ja naturaleza, 

fundamento de las primeras civilizaciones y JPJigión primordial de los homb!es.. Da!io abre a nuestra 

poesía 1U1m1UJdo de co1TeSpondenciasy Mociaciones" (14). 

El intento de renovación de los valores artísticos y cultw'ales emprendido por el modernismo 

(15), "su sed de novedad y delirio de arte", su lucha por alcanzar la autonomía poética, dio origen a 

proftmdas tramf onnaciones que alteraron el rumbo de la literatura y las artes, no sólo en h~anoamerica 

sino también en España, porque desde entonces, todos Jos escritores del momento estarán "condenados 

a respirar su atmósfera". La poesía impanoamericana en su intento por liberarse de Jos rezagos del 

romanticismo y de la servidumbre naturalim, conquím su primera independencia poética de la 

metrópolis, "invirtiendo el signo coloníal" que la regía: "Mleftro mode.mismo- dirá Darlo- , si f!S que asi 

puede Jlam;use_, nos va dando lU1 puesto ap;ufp_, independiente de Ja literatura cartellana" (16). "Los 

poetas m1twos americanos de idioma c."lftellano hemos tenido q1~ pasar rapióamellle de Ja 

independt:>nc1'a mental de fipaña ... a Ja cliniente que hoy UJJe en todo el mlD'ldo a señalados gmpos que 

fo1111an el c1úto y J.-:1 vida de 1m arli:> cosmopolita y unireJSéll" (17). Pero, a pesar del fuerte deseo de 

ruptura y de renovación estética, la tradición romántica continuará presente en el modernismo (18), 

porque con él, el romanticimio no muere, sino que se aburguesa, se afrancesa, continúa respirando. La 

idea de que nuestra vida espiritual es 1DI proceso y tiene tm carácter vital transitorio; el hacer brillar la 

poesía, no como obra, sino como pura conciencia en el imtante; la iniciación en el nmterio de la mmica 

ideal y rítmica; Ja imposición del mundo de la subjetividad sobre el de la razón; la reintegración del mito 

y del símbolo como instrumentos artísticos 1D1iversales; el descubrimiento del poder de la obra "ser" (y 

no más representar) sin contenidos o con contenidos indiferentes, poder que le pennite afamar, en 

con~mto, lo absoluto y lo fragmentario, la totalidad, "pe.ro en ima !..irma que.. siendo todas las ÍOJ111ltf., 

esfll es. al finéll no siendo ninguna, no reélliza el todo.. pero s{,unilica, al rompe.n'o"(19); ver la poesía 

como ma obra de creación que se produce a sí misma en tm movimiento sin fin y sin detenninación, 

siempre nueva, inagotable y libre; la bmqueda de 1Dla ntieva fonna de realización poética que propicie 



tm nuevo est.ado de len,,auaje y de creacíón, serán, en fin, algunos de ios principios energéticos dei 

romanticismo que subsistirán en el modernismo, vía ei simbolismo. 

Parafraseando a Blanchot (20), podemos decir qlle, al igual que los románticos, los modernistas 

deciden tomar como poco importantes ciertos elementos, y otros, como ímicos y auténticos: por 

accidental, el gusto por la religión; por esencial, la exaltación de la belleza; por episódica, la 

preocupación por el pasado lejano; por detemiinante, el rechazo de la tradición más inmediata, la 

bmqueda de la originalidad y el apego a lo nuevo, la comecuencia de ser moderno; por trazo 

momentáneo, las tendencias de la época; por trazo decisivo, la pura subjetividad que no tiene patria. Y 

es precisamente en esos trazos decisivos y contradictorios que podemos ver una actitud moderna, a 

pesar de que el modenmmo concibe sólo lllla cara de lllla compleja situación entramada de temiones y 

conflictos, como fue su propio momento histórico: ser hombres de fin de siglo marcados por el sino de la 

modernidad, puentes entre dos mlllldos, líneas de luz de lo conocido hacia lo desconocido: ')"muy siglo 

diez y (lCÍJO, y mI(I' lllltiguo i y IDl(I' modem11: audaz, cosmopolita /con Hugo /11eJfe y con Venaine 

ambigllo.. /1' IUJa sed de ilusiones infinita" (21) Así tratará de definir su contradicción el poeta de la lira 

lO'IÍVersal. 

El prof1IDdo deseo de ser modernos, "la voltmtad de participación en la plenitud histórica", la 

conciencia de estar fuera de la historia viva, llevan a los modernistas a ver la modernidad y el 

cosmopolitismo como ténninos sinónimos, a postular la actualidad (el presente) como única meta, como 

un medio para ímertarse en el ahora. ''Desear ser Sil contemporáneo- afinna Paz, refiriéndose a Goethe o 

a Tamerlán - implica 1U1a l'OÍ1U1tad de participar, asi sea idealmente.. en la gesta del tiempo.. compartir 

1UJa hirtoria q1",e_, s~ndo ajena, de alg1U1a manera hacemos nuestra. .. "(22). Sin embargo, esa actualidad 

que, a primera vista parece plenitud de tiempos históricos, carece de enfrentamiento, porque no la 

''habita ni el pasado ni el futuro"; es un tiempo vacío, "condenado a negaJSe a 5i'.mismo.. porque Jo iinko 

que ~irma es el mo1'Ím~nto" (23). El modernista, a pesar de su obsesión por lo nuevo, es incapaz de 

juzgar su propio tiempo de manera histórica o dialéctica. De ahí, su "carácter socialmente 

condicionado", su visión unitaria del mundo, en la que no existe la ten.sión temporal de la existencia. Por 

~ .. ···~. ... .• •¡;.,. 
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eso, en muchas ocasiones, los modemmas se rinden a las contradicciones de su revuelta con suicidios 

glorificantes. En otras, prefiemn elogiar el poder, 'como en Jos l"e~os que RllMn Diino dedicó a Mitre,. 

o al aguila americana{'.../ Ocl//Te q1te_. mUJ" írec11entemente_. Jas miradas de estos escritolPS,. mas l"IJeJtos 

al h111Danismo tradicional de q11e llÍ mcer óe Jo nllfW(), aún cuando 1islumbran Ja a1uwa de Ja 

modemidaá, no pooden J'elÍa sino con Jos 1entes crep1tSC11Íart>s empañados.: para retomar Ja erpmión 

deFranf(IÍSef'ents" (24). Sin embargo, la btisqueda de tma nueva fonna de malización poética va a 

propiciar lDl nuevo estado del lenguaje y de la cmación que sólo genninará años m~ tarde, como ya 

afinnamos, con el "estallido" de la llamada poesía moderna hf;panoamericana. En este sentido, no 

podemos dejar de reconocer· a pesar de las paradojas y contradicciones - que en el modernismo ya se 

encuentran los principios energéticos de nuestra poesía moderna. El modernismo · como el 

romanticismo alemán· fue semilla, polen, esencia, embrión y gennen de nuestras vanguardias. Todas las 

tentativas poéticas contemporáneas hf;panoamericanas están íntimamente ligadas a ese gran comienzo. 

En las entrelíneas de sus textos, subyacen fragmentos, partículas: flujos/influjos/reflujos de las futuras 

voces, mídtiples visiones de un espiritu común: nuestra poesía moderna. 
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poesía; poe;;Ía que pretende eY.presar la eseocia de las cosa>. Es por eso que el 'YO" del poeta es la única cosa que 
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-¡ culrurales. Para José Emilio Pacheco. lo más próximo a la teona son alguno; p1ólogos de Darío y en e>"Jlecial dos textos: 
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en Espafia está illll.IDaflada de tradición. cercada y erizada de tradicioDilfismo ( .. )' " (PACHECD. José Emilio. 
op. cit.. p. XVll). Sin embargo. además de estos dos te,xtos citados por Pccheco, también deben col'l.5iderarse como 
discursos criticas en los que Darío aborda directamente aspectos eseociales de literarura y crítica literaria: "El modemismo" 
(España contemporánea i 1901); 'U, /o¡·en !i11;ra.t1.lla" (España contemporánea i 1901): su prólogo a PI~ 
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(DillLida:iones. A los nuevos poetas de las Espaiías) (1907). entre otros. Al re:.-¡iecto ver: DARIO, Rubfo Ruhén Darío. 
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prólogos y en;ayos criticos. donde el autor divulga algi.ira; de las ideas estéticas del modemi..<mo; artict~os y semblanzas 
sobre atnores finisect~aies importantes; arúculos propiamente políticos: las crónicas de viaje. las cuales ponen al 
descubierto aspectos imponai1te.> del paif.3jismo subjetivo modernista 
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(16) Rubén Darío, citado por: RAMA Angel. op. cit .. p. 11. 

(17) Rubén Daría. citado pm: PAZ. Octavio. "El carccol y la sirena.". op. cit., p. 23. 

( 18) No debemos olvicm que no exi;te produ:to del ane moderno. impulso emocional ni impresión o db-posición de ánimo 
del hombre moderno. que no deba su sutileza y vaiiedad a la sensibilidad nerviosa que tiene su origen en el romanticismo: 
'Tocá la. e.\7.lberarcia· nos dice Hauser -. !:! 5ll!i!qui'a )' l'i Fioleráa del arle moderno.. su lilismo ebrio ,r balb1X1en/ft su 
ei:l!ibicio • .Ysmo de .. •erJ'remdo ,r d~o.'l>"iderado p¡xeden del /i{}manrici5!/10" (HAUSER. Amold. op. cit., v. 2 .. p. 342). Es 
por eso que todo el siglo XX ha dependido anísticaroente del rnmanticismo. a tal punto que las vanguardias derivan de él. 
pues a pesar de sus inealiza:1ones. el romanticismo ntm:a perdió la coocien:ia de su cai&cter trai~itorio y de su posición 
histórtcamente problemática 

(19) BL4NCHOT. Maurice. "O Athenael.[(1''. En: Folhetim. Suplemento da Follia de Sao Paulo. Sao Paulo.~ 593, 27 
de mayo de 1988. p. B-2. (TP). 

(20) !bid 

(21) RUBÉN DARÍO. op. cit., p. 61. 

(22) P ftZ. Octavio. "El caracol y la sirena". op. cit., p. 18. 

(23) !bid p. 21. 

(24) ANTELO. Faúl. op. cit .. p. 17. (TP). Sin embargo, la actitud de Rubén Darío la:ia los vecinos del Norte es 
8mbivalente: siente proftmda admircc.i6n y respeto ticcia la culnua angloameric.ana. pero mira con temor su expansionismo. 
temor que es expresado en la forma de antiimperialismo. Pero su antiimperialismo - nos dice Paz· 'no se nutre de los temas 
del 1adirelismo po!úico. No ;·e en los Este.dos Uri.dos la ercam;;:ión del repitalismo ri. corcibe el drama hispanoamericano 
como un choque de intemes económicos )' sociales. Lo decisfro es el conib'cto enl!e ci;;'liZ<riones distintas )' en 
dil'erentes pe!iodos hisr6!icos ¡'...) Oe..rfo !lo cieaa. los o¡os ente !ag;cndeza eiig/=e!l'ca"ii. (.)pero se riiega a a:eptar que 
esa. cirilización sea supeliot a la nuestta ¡'. .. ) Ve en el ünpetialismo ,rar1c¡ili el prircipaf obstkulo a la u.;ión de los pueblos 
deh3.bla.es¡Eñola;rpoll1J,guesa."(PftZ. OctaYio. "El carocol y la sirena", op. cit .. p. 45). nempo después. Daría reconocerá 
su error y espontáneo entusiil.5lllo: "Fn Ria de .&neilo ... lº pa.ia'llerica..Ycé / co.~ un r.qgo tem{}l l poca J'e"(lbid, p. 50). 
También ver: PACHECO. José Emilio. op. cit .. p. XLIX. 
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EL INAGOTABLE COLIBRI 

"En el cuento de illlJOies el ingenio puede 
todo, ipor qué no reunir el el1Ci1Dto 

a lo moral?~ 
(Ignacio Manuel Altamiranoj 

En México, el folletín (novela por enlreg~ o espacio de variedades publicado en el pie de 

página de los periódicos y revistas) surge con fuerza a mediados del siglo XIX, hacia 1845 -1846, época 

en que el folletín francés ya inicia su oc~o. Por esos años, también se editan El siglo XIX y El Monitor 

RepubJ.icano(l), periódicos que comenzaron a incluir en Slf¡ publicaciones folletines, crónic~, poem~. 

narraciones, avioios teatrales, biografi~ de peisonalidades, reseñ~ literari~ y artículos ligeros sobre 

diveisos ~os, imtaurando es~ nuev~ "modalidades literari~" para alimentar la imaginación de los 

lectores y oyentes. Pero seria El /mpBir'ia/, eJ que años después, vendria a cornolidar el desmollo de la 

prema moderna en México, con la inclmión del telégrafo y de modem~ rotativ~ (2). Al no tiempo, 

revistas como B Renacmwnto, La Jm,entud LitPJ'8J1'a, y años m~ tarde, la Revirta ~ la ReJ'Na 

Modema y B Mimdo Dimraáo, enln! much~ otw (3), adoptarán el patrón impuesto por los pioneros, 

realizando tma notable exparnión de la vida cultural y literaria, que tuvo en estos medios su principal 

apoyo. Así, en I~ págin~ de esos periódicos y semanarios, se empezaron a reruizar los primeros 

ejercicios literarios, registrru1do -tal como señala José Luis Marúnez - 'JaIPSpiración diaria de las letras: 

las polémicas, Jos homenajes, las prime.ras reacciones frenre a obras Juego memorables y/& en/Mimos 

que se mBir'lu'taron; el descubrimiento de autores de o~ Íe.Jlgllas,' las necro/ogias, las bromas y íos 

juegos de ingem'o. En suma., cuanto va ~jienáo Ja trama de la J~ratura Uegue o no a ser histon'a" (4). 

Escritores como Manuel Payno, Jmto Sierra O'Reilly, Florencio M. del C~lo. Pantaleón Tovar, Juan 

Díaz Covam.1bi~, Eligio Ancona, Luis G. Inclán, Manuel M. flores, José Maria Bmtillos, Guillenno 



Prieto, Ignacio Manuel .o\ltamirano, Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbina, Jesm E. Valenzuela, Carlos Díaz 

Duff óo, Amado Ne!Vo, Manuel José Othón, Salvador Díaz Mirón, entre muchos otros, dejaron en las 

páginas diarias de esos periódicos, los rasguños expresivos de su producción primera, anticipo de sm 

futuros libros, testimonios que nos hablan de la creación literaria de tma época. 

A partir del surgimiento del folletín, los periódicos mexicanos, al igual que los franceses, 

comenzaron a medrar con la publicación de las novelas por entregas y con las temáticas leves y banales 

de las "variedades", a tal pmto que los folletines pasaron a comtituirse en la "colmnna vertebral" de los 

diarios, pues eran los textos que mayores ganancias aportaban a la naciente industria. M, estos nuevos 

géneros se adecúan y acomodan a su forma de circulación: el periódico · órgano que limita, subordina y 

relativiza la autoridad del sujeto literario ·; al nmmo tiempo, luchan por sobrevivir de su breve 

existencia en los diarios, alcanzando su verdadero cuerpo en el libro, donde la palabra perdura a través 

del tiempo. Sin embargo, en la medida en que el género se "canoniza", va perdiendo su tensión e 

impacto. La novedad va dejando de ser moda y, como todas las modas, paga el precio del olvido. Con 

el pasar del tiempo, el folletín se convierte en mta "dama de abolengo venida a menos", 

Pero antes de su olvido, esa crónica híbrida de lo "útil y lo fútil", se convirtió en el espacio 

perioctistico má5 popular y rentable del momento y como todo en nuestras letras, vino importado de la 

literatura francesa, donde estuvo tan en boga Como en Francia, el folletín mexicano puede definirse 

como tm inagotable género literario y perioctistico, moderno, impreciso, confuso y con gran poder de 

adaptación. Esa nueva y conflictiva "entidad literaria" nació del periódico, a.9 como el folletümta 

surgió del periodista. Copiando el modelo de la ''matriz", el folletín mexicano también fue denominado 

bajo todas la"J modalidades iguales a la"J de la metrópol~ como fue el caso del leuilJeton que, como 

vimos anterionnente, consistía en Wl espacio vacío al final de la primera página de los periódicos y 

revistas, destinado al entretenimiento, y usualmente conocido con el nombre de "variedades". Sin 

embargo, el nombre de folletín fue aplicado sobre todo para designar la novela por entrega"l, abuela de 

las actuales telenovelas (5). 
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Si Francia fue el modelo periodístico del siglo XIX, en Mé.lico, · 1a copia del modelo fue 

ftmdamental en el paso a la literatura. La producción folletinesca en nuestro país floreció en consonancia 

con el auge de los periódicos y revktas ya que éstos se comtituyeron en el medio a través del cual la 

mayoria de los escritores publicaba sus ob~. sin olvidar que muchos de ellos, con la desacralizacíón 

del escritor (6), "sobrevivían" gracias a los escasos reclD'Sos que el medio les proporcionaba. Del 

periódico, el folletín heredó su concisión y agilidad, dos aspectos fundamentales que irán a marcar las 

pautas de su futura eslructura. Desde su nacimiento, la no\•ela por entregas estará marcada por el sino de 

la contradicción derivada de su propio medio de circulación: morosidad y agilidad, truculencia y 

concisión, nuevos parámetros de la sociedad moderna. No obstante, la influencia y aclimatación del 

folletín en tierras americanas, pennitieron el posterior desarrollo de la novela moderna, que heredó del 

folletín innúmeros reclD'Sos narrativos que colaborarian para su cristalización: síntesis en las 

descripciones y diálogos largos, ágiles, con compulsivo desmollo de las acciones; movilidad de los 

planos espacio-temporales, pennitiendo el desenvolvimiento de intrincadas tramas; hábil manejo de los 

episodios, vértigo en las acciones y descomposición del relato lineal para dar paso a tma narrativa 

pluridimensional y esférica, donde se fusionaba la aventura con la hktoria (7); cortes y suspenso al final 

de las acciones; perleccionamiento estereotipado de los peJSonajes y recllm!nte utilización de patrones 

situacionales (8); movimiento infinito de la memoria, donde cada capítulo es enlazado hábilmente con el 

siguiente, desencadenando un sin fin de relatos concatenados por el flujo de la narración, etc. La 

influencia del folletín para la novelística "del siglo XIX fue importante, ya que en él se conjugaron 

corrientes literarias en boga, como la novela hktórica y la novela de aventuras, cuya fusión pemútirá el 

nacimiento de una nueva nmativa, de la cual se alimentará la literatura posterior. Adem~. pe1U1itió una 

estrecha relación de identidad entre el escritor, la sociedad y los medios de consmno, posibilitando el 

posterior desarrollo de la indrmria cultural y la consecuente "democratización" del consumidor. 

Al género folletinesco (ficción en serie), se juntaron otros géneros literarios como la crónica, el 

cuento, la reseña, las nilJTaciones y los poemas; géneros entendidos por los escritores de la época como 

"vehículos" para comunicar emociones placenteras al lector común, procurando, al mismo tiempo, 
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encanto con lo moral". Para lograr tal tarea, los escritores se dedicaron a descn'bir la nación y a 

promover tm estilo de vida que les permiüa "afinnar la nacionalidad glosándola": "l>ocl/TJJe11feJ1l{PS al 

país, cedáml>SÍe /QS más J"ariaáos .I' 81Ill'llQS ejercicios lll!li'motéc1lioos.. que a los nacJ'ona/es les dé gusto 

y ler adule los ponnenores de comidar, paseos, l'1imeJ'X!'S célebres, ks'fii·iámy co/lllloc.ionf!'S politicas.. 

peJYonafes j/ur!Jps o excéntricos, sobresaltos liiftóricos e innontciones de la moda(. .. ) .I" centrado en el 

111l'llosprec.ÍO al paisaje nrmoroso: léperos y pelados, chinas .I' pinacater" (9). E1 folletín en México 

propició no sólo tma tramf 01U1ación periomstica, sino también pennitió tm cambio cultural y una nueva 

expresión literaria, convirtiéndose en una de las p~ manifestaciones de la ficción mexicana y en tm 

"espacio de experimentación", donde los camaleónicos y fluctuantes folletín~ ejercían múltiples 

funciones: traducían los folletines y los le11i1/eton variedades divulgados en los periódicos y semanarios 

franceses, publicaban novelas en la fonna de folletín y escnoían crónicas, poemas sentimentales, 

cuentos, notas, artículos literarios y mkceláneos de carácter hmórico y científico, en los folletines; textos 

escritos en 1BI tono leve para pennitir el rápido acceso del lector común. Todas estas actividades les 

pennitieron 1B1 hábil ejercicio de la plwna. Sin embargo, están obligados a competir con la noticia, la 

cual se 'eonPe.11e ·como señala Momiváis · en el acontecimie.nto que se nlt'Íl"e noticia"(10), y el 

reportero, "aquel entrometido e iTllpeltine.nte profesional del espionaje penotlsfico., mal escritor (H.)" 

(11); el cual es v~o por los escritores no sólo como 1BI rival, sino como un "escnoiente" de la palabra y 

un detentor del lenguaje público (12). En el calidoscopio del periódico, el mtmdo de la expresión rica y 

compleja de los folle~ lucha por no ser liquidado ni sustituido por la pura información de los 

hechos diversos, pero en la pugna, pareciera que se deshicieran en medio de las aceleradas y brutales 

informaciones. Sin embargo, del caos inf 01U1ativo, resurge la figura dema y particular del cron~ quien 

rescata con su len.,auaje coloquial, sutil y poético, 1~ noticias de su destino circunstancial y pasajero, 

ftmdiendo su experiencia personal en la fragmentación del tiempo; a su vez, transforman el pemamiento 

en mercancía para ser commnida diariamente por los voraces lectores. 



A la publicación de tos fo11etines nacionales, también se sumó el 'gran suceso comercial: la 

traducción de las novelas fo11etinescas publicadas en los periódicos franceses: "Los M~n'os óe Parir'.: 
"El Conóe óe Montecmto ·; "El ludio Emmte '.: "El Capitán Pablo" son algunas, entre muchas otras 

novelas reproducidas en f~ículos, por la prema mexicana. Así, la producción francesa pasa a competir 

con la nacional. A partir de la década de 40, esa5 publicaciones dieron lugar a la transfonnación del 

'1eui/Jeton" en el folletín, tal como se le conoció después. Finalmente, la mezcla de lo útil y lo fútil está 

pronta para ser digerida en la fonna de un exótico coctel lleno de deleites y novedades, fruta nacional 

mezclada con licor francés. 

La prensa mexicana no sólo copió la receta periodística francesa, sino también aquel espacio 

vacío que de inicio la caracterizó: en los primeros fo11etines, no sólo se publicaron materias traducidir; 

de los periódicos y semanarios franceses y novelas por entrega:s en la fo!Dla de folletín, sino también 

textos diveJSos, reseñas, crónica:s anónimas, chic;mes sociales, modas, artículos históricos y científicos, 

etc; relatos que narraban con levedad los asuntos cotidianos y triviales de la sociedad francesa y 

mexicana, para ganar así un mayornúmero de lectores. Instruir y divertir pareciera ser la consigna de los 

periódicos: inf oimar, unif oimar y "narcotizar" para vender más y m~. Afl, la máscara de lo nuevo pasa a 

identüicarse con lo moderno (13). La pll!Sencia maciza de los folletines en los periódicos y revistz 

mexicanos nos muestra el auténtico folletín, fecundo abuelo de todas las novelas posteriores; abuelo que 

también seiviria -como señalamos anterionnente - de laboratorio de creación y de experimentación 

para la producción nacional, pues en ese espacio tan huidizo, se hicieron los primeros intentos de nuestra 

literatura nacional, de aquella literatura libre de la:s pugnas entre comervadores y liberales, por la que 

tan vehementemente abogaba Ignacio Manuel Altamirano. No debemos de olvidar que para mediados 

del siglo X1X, escritores como Pacheco, Ortega, Ignacio Ramírez, Francisco Zarco, Ignacio Rodriguez 

Galván, Juan Bautista Morales, Femando Calderón, Guille!Dlo Prieto, Manuel Payno, Antonio García 

Cuba:s, y muchos otros, casi todos pertenecientes a la Academia de Letrán, ejercitaron su plwna en los 

diarios y revistas de la época (14), incursionando en un medio donde la "tramparente" palabra 

periodística pasa a competir con la densidad y opacidad del lenguaje literario. Casi todos los escritores 
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de la época se inclinaron ante Ja nueva ley; no sólo se limitaron a ~erir el modelo, sino a legitimar la 

nueva práctica cultural sbviendo de lengua del Estado y deJ poder. Los folletinistas son 

"trarmnodelizadores referenciales", porque traducen y confinnan una detenninada organización de lo 

real. De ahí que las naITativas periódicas semanales puedan ser vistas como "ruuratinir regionak, 

ente1ul~ndo regional no en el sentido finguist:ko o geográfico com-'l.'nciona/, sino en 1 a medida que 

presentan lUla peJSpeCtil"a única,: mu1 probfemáti~a ohsesn•a, sin embargo simple.: lll18 incapacidad 

(feliz) de articlÚar los conDictos estétkos e ideo/ ógicos .1~ por ti/timo.. lUla economía ÚÍSClllSÍl'a, con 

pocos impre1·'Írfos, adaptada al tramado sentimental del relato" (15). 

A los folletines (variedades) publicados en periódicos, se sumaron los divulgados en revistas 

(hebdomadarios bi o tri semanales) casi todos dirigidos a las señoras, aquellas mismas destinatarias de 

las crónicas y de los poemas sentimentales, adictas a las golosinas comercializadas y a las dul~ 

literarias. Las revistas abundantemente ilumadas, aparecen como "hojas recroativas" donde también se 

publican crónicas, novelas por entrogas, artículos, poemas, y otros deleites, posibilitando Ja 

recoMtitución de un recreativo comunitario, en su mayor parte dirigido, como el periódico, a un público 

lector y oyente. No debemos olvidar que en Ja época, a pesar de que la gran mayoria de la población 

era analfabeta, la prema sí existió para el "pueblo", porque ese "pueblo"- como señala Carlos Momiváfi 

·se interesó siempre por lo ocmrido en la nación que lo excltúa Pero existió como escenario que orienta 

el deambular de los actores. Un ejemplo de ello es el narrado por Guille1tno Prieto sobre la acogida a El 

Siglo Diec.inue1'e, en Zacatecas (1844): "El dia de coneo se ~raba con amia El Siglo y en calh J" 

tiendas, 2<t,uz1ane:ryplazas.. l'eÍél.Sl?. tm hombre leyendo el pen'ódÁ.~ en medio de ID/a <t,UJ7.1Pación de genfe 

(. .. )" (16). Puede decirse que, '1a clÚ/ura oral se encargó de mmliplhar inlhtenl'ias J' alfabeti.zados y 

anallaktos de todos Jos sitios del país se conmo11an por igual - a1mque no del mismo modo - con 

poemas fterokos y editon'a/es Damigeros, y Sil conmoc1'ón inflllia desptlés en los propi(IS periódicos" 

(17). 
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Los textos recreativos de las revistas, así como las novelas por entregas divulgadas en los 

periódicos, también pueden ser vistos como "espacios de experimentación" en el ejereicio de la 

traducción. Traducciones que en su mayoria eran adhesiones al modelo, imitaciones, tergiveJSaciones; y 

a pesar del inicial "resentimiento" contra lo francés, fueron vitales para la sobrevivencia del periódico. 

José Luis Martínez, refiriéndose a las traducciones francesas publicadas en la revista El ~nllt:'•Jllo, 

señala: "Si PSl3S ltueHas francesas ptreáen consiáemse pri.,l011gaciones adelgazadas de lo que l'.ra 

cos1llmbre desde Jos oiigt>.nes áe nut>slm pen'odirmo Jite.rano, t>J interés por otras cuflllras e1ll'Opeas si 

puede com1lkrarse una de las conquistas de El RenílCimiellto.. a1mque no se trate siempm de 

inncwaciones. En lo que se re!iem a Ja c1úttua alem.wa, las fJl'lli'/racJones que ap~n l'IJ Ja nwirta 

pueden com1(/er:use las prirrll'ras l'IJ M~sico" (13). Los precUJSores de la novelística también serán los 

redactores de los periódicos y los traductores de los folletines franceses e ingleses: Ignacio Manuel 

Altamirano, Justo Sierra, Ricardo ltuarde, José Rosas Moreno, Ignacio Mmal, Manuel Payno, en la 

primera etapa; y en la costelación modernista, Gutiérrez Nájera, Salndor Díaz Mirón, José Juán 

Tablada, Luis G. Urbina, Amado Nervo, entre otros. Todos ellos notables escritores, perio~ y, 

algunos, traductores de los principales sucesos folletinescos, así como de poemas y artículos publicados 

en los periódicos y revistas europeas y norteamericanas. Traductores que también pueden ser vistos 

como vehiculadores de tm nuevo mundo, destenitorializadores e inventores de simulacros que al viajar 

en otra:s len.,auas, atraviesan fronteras y denumban límites. 

Como en Francia, el folletín mexicano estuvo destinado a un público heterogéneo que se 

deleitaba con lo sensacional, picante, cmdo y exótico de su contenido. Ese lu'bridmno, más la 

intenupción de la acción al final de cada entrega, despertaron gran curiosidad y aceptación unánimes en 

el público lector, pasando a comtituúse en el género más popular de la época. Género en el cual 

también se registraron los acontecimientos sociales, políticos, artísticos y culturales, convirtiéndose en 

tma gran crónica de la sociedad decimonónica. 
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Cuando el folletín surge en lmpanoamérica, trae comigo la maravillosa f ónnula que tanto éxito 

le diera en Francia. La novedad recién importada swtió tal efecto en nuestro medio que sólo necesitó 

ma breve aclimatación para lograr suceso. M, este extravagante género pasó a constituirse en el 

elemento culturizador cotidiano de la época, a tal ptmto que Ignacio Manuel Altamirano apostaba a la 

novela como 1U1 medio 'para abrir el camino a fas clases pobres para que llt>pll a Ja aflllra del círculo 

más inteligeJ1te" (19). El impacto del folletín fue tan fuerte que llegó a modificar el nunbo de la novela, 

marcando la ruta "popular" de la nueva narrativa moderna. La novela por entregas surge, como ya 

vimos, bajo la ola democrática impuesta por la Revolución Francesa, la cual se extendió a tierrM 

americanas. Cuando inclD'Sionó en nuestro medio, el folletín encontró m clima propicio para su 

desarrollo, llegando también a corotituirse en la primera gran empresa cultural masificadora, abriendo 

1U1 nuevo espacio de dive1Sión para la gran mayoría de la población, iletrada pero ávida de novedades, 

la cual pareciera ver en la levedad de las temáticas folletinescas m antídoto contra el peso de la vida 

moderna. Para que se diera esta masificación cultural, fue determinante su relación con el periódico, su 

vehículo de divulgación por excelencia, el medio b~ico de distnbución de la escritura y el lugar donde 

se debatía la "racionalidad. la ilmtración y la cultura" que diferenciaban la élite de la élite. Al respecto, 

Joige Ruedas de la Serna, refiriéndose a esta simbiótica relación entre empresarios y folletinistas, señala: 

'¡'...) panieron de i.ra cla!a corcim:ia del tipo de piÍ.blico al que estaban d~,.: por 
haberse publicado generalmente en J'olleún. se rircularon de modo más estrecho al gusto y a 
la demiJlltE de las lectOles. Dirersas t'ueron los J'actores que ircidieron en esta. nuera t'orma 
de praduxión lite;a.~'a: la presión del editor.. intere5ddo en alll/ientdl la circulidón del 
periódico mediante relatos senxciom!istas,r {C(Jlde5 al gusto del público.. ,r la de é5fe a quien 
se le ablió la ptmbilithd de e.ipresaI Sil opinión confoll!Je iba recibiendo lM parcelM del 
tOllefÍn. ,r Co/ii aprobcciÓn O rJi..'b1T/J510 porJ!a medirse por e/ iJrremento O tfismimx:iÓn de la 
renta del diario. F.sta mecánica obfi.gó a !tM escritores a ponderdl de modo prion'fario el ser.:ir 
del público lector, a ei'ec10 de garanlisarse e! maxor é.Yllo • (20). 
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En comecuencia, la fonna de actuación del lector (aquí entendido como el interlocutor de Ja 
crónica o de la novela de folletín) sobre el autor, estuvo dada por el órgano de circulación del texto: el 

periódico, el cual encomendaba el folletín para ser leido por un público específico, limitando la 

producción literaria a Ja imtitución periodística ¿Pero cómo responde el autor a ese intMo? 

En México, los lectores de las novelas por entregas también intentaban inteñerir en los nunbos 

de la intriga, en el destino de los personajes, a través de las cartas del lector, pero esa fonna de 

intervención aparece como algo apen~ esporádico y a nivel del desarrollo temático. Sin embargo, 

existe una otra fonna de inteñerencia, sólo que constante o pennanente, que es la que el periódico lleva 

consigo y para el cual el autor produce el folletín, cuyas caracteristicas están en todas partes: en las 

obras vehiculadas que lo antecedieran y cuyos recuerdos continúan resonando en los artículos y 

materias que circundan el folletín, en el nombre del logotipo de la publicación, etc. El autor se acomoda 

en ese espacio y responde a las interrupciones de esos destinatarios de manera creativa Sin embargo, en 

su sentido más amplio, se puede decir que la novela de folletín propició una repercusión amplia y activa 

en el contexto social en el cual 51.U'gió, fo1mando opinión, cristalizando e iluminando nuevas visiones del 

mundo, dialogando con fo1111as arcaicas de gusto y de comportamiento, cambiando así al lector (diálogo 

tensionante con la tradición), actuando en las imágenes preconcebidas que la burguesía fonnulaba 

acerca del hombre y del mundo. 

Si la novela de folletín es diferente de la novela publicada en libro, tanto en su temática como en 

los aspectos de composición, el folletín, también es diferente de la crónica, aunque los dos géneros 

frecuentemente transitan dentro de sus propias fronteras. De alú que sea importante establecer la relación 

del texto literario -en el caso de la novela de folletín y de las crónicas publicadas en los folletines -con 

su fonna de circulación, para poder deteJmÍnar las condiciones de producción literaria que se dieran en 

ambos casos. Fs decir, preguntarnos por los limites, detenninaciones y posibilidades que el periódico 

impone y/u ofrece a la creación literaria. Si partimos del presupuesto de que los folletines, en su sentido 

más amplio, son un tejido de relaciones, fra..omentos de novelas, cuyos episodios pertenencen a una 

categoña b'l!Mtemporal, a un tiempo anterior, donde los acontecimientos que se producen sólo son una 
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variante de la realidad (21), la relación de la novela de folletín con su publicación en capítulos, en los 

folletines de los periódicos y revistas del siglo XIX, está mediada por la fragmentación, por la 

intenupción al final de cada entrega. Así, la novela por entregas, como ya señalamos, se adecúa y 

acomoda a su fonna de circtúación: cortes en capítulos y relativa autonomía de los mismos, suspensos al 

final de cada entrega, primacía de las peripecias, prolongamiento extensivo de las acciones sin 

proftmdización de las mismas, etc. Todas estas adaptaciones son hechas única y exclt~ivamente para 

satisfacer a los lectores y, consecuentemente, para incrementar las ventas. Al establecerse esta 

retroalimentación entre lectores y folletinistas, ''aqu.?llos- nos dice Emmanuel Carballo -Í1aci'n sentir sus 

preferencias y antipatfas (al ,1dq11irir o dejar de comprar folletines) y de c?.Se modo inDzryen en el 

novelistlt, .'1 quien pueden e:rigir. por ejemp!t1, que modifique Ja histon'a, conced.'1 mayor jer.ur¡uia a 

cieJtos peISonajes .'1gradablesy des!Íflf)'a .1 detenninados peJSonajes mines" (22). 

Dentro del cauce seguido por el folletín, descubrimos que su éxito resultó no sólo de su 

proyección más allá de sus fronteras, sino, ante todo, de su vinctúación con el "consumo", propiciada 

por Ja emergente industria cultural, basada en el nuevo modelo periodístico de la época, la cual lo elevó 

a la posición de "novedad", de suceso, de actualidad, en fin, de moda para ser consumida diariamente. 

Escritura nacida de y para la banalidad, permitió, a través de la capacidad literaria de los folletinims, 

disipar las fronteras entre la realidad y la ficción hasta conftmdir sus límites. En la urdimbre del folletín, 

esa metamoriosis de los espacios y de los tiempos es lo que revela la peculiaridad de su carácter. En el 

periódico, su medio de circulación por excelencia, se ordenan y reconstmyen los acontecimientos de 

esa realidad de la cual hablan sus textos, reinventando así una nueva realidad. En este sentido, se puede 

decir que el folletín es IIll creador de tmiversos; su instrumento es el texto, el fra,,omento, en fin, la 

escritura; y como toda escritura, por más que esté dirigida al y para el "consumo", lleva implícita su 

capacidad de transfonnar la realidad en IIll hecho fíccional y, a la ficción, en ma representación de lo 

"real". No es por acaso que la historia literaria - como señalaba Alfonso Reyes - pueda ser contada a 

través de las revistas, de lt's periódicC1s y de otras publicaciones periódicas. Es por eso que las revistas 

puedan ser pensadas como: 



"cr:.'Jrde:za~ et1 e! Kf!Íli'/J1 d~ !es 71empos.. ClJmlJ esp.:ci~ int'::medics entJ!· '!! periórlco .r 
el libro. a /05 c!Eles. a un aemp<i. de!im1to.~ ,r ccmp!emema.ri. R.epre5eman !a posibilidad de 
dar a conxe; Ja obra de.16renes e.t.criroTES}' de¡e1 co1151an:;fa de Ja cctMdad culnual genetada 
poi una sc1.;1eda.d· Ja. pmb1/Jda.d de ol'recer. de pnmeta mano. JlliI<L"'iones 7 lragmentos de 
no reías l er&1,1·os.. )'fo. imp;escincibie 1aea de i; 1Iadixci6r1. osi' como ir.:·o;porar oaas CJtes,. 
plású'c<r.5 )' grái/c.;s. Son w1 intento de uMse a la l!a.dición poi uno de s115 exuemos)' el primer 
conta:to iilillc e/ á~~ot ,I' el fc.;101:· lá plimera miia.do.. Af!s todo ¡;s/o puede ser tambiéll U1ld 

lJcción" (23). 

LOS VELOS DE LA MÁSCARA 

"( .. } multánime como el agU<t cambiante como la nube. plegadizit 
como la seda. Tiene de la 1101 ,r de la mariposa. Se riega como un 
petlUIJ1e en el comentario de las C05d5 gratas J' sobre el prestigio de 
las cosas éJlllables de;a su miel J' el polro de oro de sus alas. 
TéJlllbién sabe de austeridades ,r de pelJiJS ... " 

(Rafael López) 

Dentro de los úmumerables escritos divulgados en el espacio vacío de la primera página de los 

periódicos, es importante destacar la crónica, ese género libre a la creación y abierto a las novedades, 

donde el acontecimiento diario se mezcla con la ficción; espacio donde los signos atraviesan barreras. 

"C..mes ca1Jejen1s"- como Marlyse Meyer llama a la crónica ·, '1ibJeS mstre.'tdcur~s de Jo Cl1fidiano (. .. ) 

canes sin dl.'lefio, q11e en s11 mayor palfe son anoilimos o !irm&Í.."IS con iniciales o seudónimos" (1). Textos 

que siempre están rivalizando con su~ vecinas, las noticias, pero a diferencia de éstas, ocupan un lugar 

fijo, en vez de quedar.;e fluctuando, "perdidos" en las páginas del periódico; tratan de los hechos que 

pasan desapercibidos y no de los de mayor importancia; rara vez usan títulos para llamar la atención, tan 

sólo exhiben el seudónimo o las iniciales del autor para atraer al lector, en busca de un interlocutor con 
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el cual compartir SU5 inquietudes; ocupan una columna más larga q1.1e los estrechos fragmentos 1.1Sados 

por sus vecinas las noticias, lo que exige tm mayor cuidado, reverencia y atención. También usan un 

lenguaje más elaborado, fuera de los patrones registrados por las informaciones diarias, apelando al 

"yo", pero también saben bajar o elevar la voz de acuerdo a las circustancias, respondiendo así a la 

rigidez y unilormidad que se da en el periódico al material linguístico, constituyéndose, por lo mismo, en 

tm género voluble, heterogéneo y flexible. ''La crónA.~a - nos dice Luiz Roncari - 11sa .I' ab11s.<1 de Ja 

v.wied..1d de Jos pequeños géneros, de Jos simples a Jos miis complejos, en s11 composición: diálogos de 

/¡1 cotidiano_, !f'fratos tipo_. escenas cómicas J' dramáticas,. veims; sonetos_, !f'latos.. nanatil'l:IS, casos.. 

comentarios, rnentos, confesiones, descripciones /fricas,. sátiras,. parodias, etc': (2). Dentro de esa 

heterogeneidad, la crónica cirC'la en innúmeras fronteras sin llegar a cristalizar en ninguna, 

constituyéndose en tma "zona de contacto" entre las altas y baja.5 esferas de la cultura; ser privilegiado 

que camaleónicamente transita en infinitud de espacios y tiempos, metamorfoseando la cotidianidad en 

ficción. "L.1 cránica- nos dice Emmanuel Carballo - muda con !adfid.1d de cará.~ter: puede ser ligera o 

grave,. seria o h1uno1fstic.1, trivial o tr.'IS!."endente. Por el tema que desarrolla se puede catalogar de 

polifica.. histórica_, /Jferarú, te.1tral, de costzunbres. evocatJÍ".1 de tiempos idos 1'. .. } Todo cabe en 1m.1 

cránica sise s.1be ttetimodar" (3). 

Cuando la crónica moderna aparece entre nosotros, en la segunda mitad del siglo XlX, lidia con 

abundante materia entremezclada, como son los textos publicados en el folletín, "pedazo de piigina por 

donde Ja /J~erallua tocó fondo en el pen'6dico_, tratando de los tem.'IS miir d1í·wsos.. pero con pJPdominio 

de Jos .'ISpeCfos de Ja n~ia modema" ( 4). De alú que el cronista, en un primer momento, sea un folletinista 

obligado a recmrir a todo tipo de acontecimientos, con la volubilidad de tm revoloteante "colibri" 

cubriendo en zig-zag el espacio entre los grandes y pequeños eventos con que se enfrenta. En ese 

sentido, la crónica puede ser vÍ'lta como una de l<.>S más importantes manilestaciones de la ficción, como 

tm espacio libre no sólo a la creación literaria, sino a la transformación del periódico. Sin pretenciones, 

próxima a la conve1Sación y a la vida diaria, la crónica fue compañera inseparable del lector de 

periódico, de aquel lector que encara el texto como ·~m p.1is.<1je fug1t1í··o .v evanesi."ente.. como 1ma 
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dislra:l.."'liín sin C(l!ISl?CUencia, C(IJ!JO 1ma disc1úp,'1 para mat"u el tiemp(I" (5). A pesar de su aparente 

levedad en cuanto a Jos temas y al lenguaje coloquial y panorámico que fe es propio, es dificil definirla 

dadas las movedizas fronteras en que transita. Su mutante imagen, sin embargo, no es impedimento para 

poder di5tinguir algtmos aspectos que fe son característicos. La palabra crónica implica múltiples 

significados; no obstante, todos están relacionados con la noción de tiempo, presente en e! propio 

término, qoc viene del griego 'í.:mnos". "E"<' 1·fnc1úo de origen- nos dice Davi Arrigucci - hace de elb 

una fonm1 de tiemp(I y de memoria,, 1m medio de l'i'pl'l.'sentac1~ín tempol'éli de J,1s eventos pasados, un 

Jegistro de Ja n'da que se esc1ure pa1úatinamente. Pero b c.rónK:w siempre teje Ja continuidad del gl.'Sfo 

humano en b tela del tiempo" ( 6 ). 

Recordar y escribir, doble operación de la memoria: relato en permanente relación/tensión con 

el tiempo, de donde la crónica extrae, corno memoria escrita, su sustancia principal, lo que queda de fo 

vivido. De ahí que en un primer momento, ella se encontrara estrechamente vinculada con el discur.¡o de 

la Historia (7), centrando su narración en los hechos vividos, segím 1m orden cronológico. Saciedad para 

la cual sólo importa la experiencia progresiva del tiempo, tm pasado que se pueda concatenar 

significativamente a la Historia, y no apenas a tm tiempo cidico y repetitivo como el del mito. En ese 

sentido, '1,'1 c.rónica puede constituir el testimonio de IUJ,'1 vida, el doclll/Ji'nto de zma época o 1m 1Dt?<Úi1 

de inscribir Ja Histori..'1 en el te.1·to í, .. } translonniindose en fuente de imaginacián" (8). En esa acepción, 

el cronista se transfonna en un narrador de la Historia rescatando fa experiencia vivida de fa lYKunnesk 

del tiempo; en un narrador, como señala W. Benjamin, que "néllTa Jos .•1contA7irnientos, sin distin,guir 

i'nW Jos grandes y Jos fJff!UeÍJos, tom,wdo en cuent.'1 i.'1 veJ'(/ad de que nada de 1.1 qoo 1m dia SIA.'Y!mií 

puede serconside.rad,~ pen·Mo para i.'1 histori.'1" (9). 

Con el pasar del tiempo, la crónica fue transfonnando su sentido original, tomándose en tm 

simple relato o comentario de los hechos cotidianos, de los cuales también se alimentan las noticias de 

los periódicos, desde que éstos se tornaron instrumentos de infonnación de gran "tiraje". A partir de ese 

momento, la crónica dejó de senm relato histórico para tomarse una sección de revista, de periódico, o 

incluso de TV, como lo es actualmente. Para comprenderla en su modo de ser y significación, para 



situarla en su verdadero contexto, debe ser mializada en su relación con el periódico, al cual siempre 

estuvo vincttlada su producción. Si la novela de folletín intentó sobrevivir a su breve existencia en los 

periódicos, alcanzando su verdadero cueipo en el libro, la crónica literaria, por el contrario, realiza su 

verdadero ser en la efimeridad de los diarios, pero secretamente espera reposar en el libro que la 

recuerde con la imagen que tuvo un día. Sin embargo, en cuanto nrurativa, pa5a como memoria al 

dominio docmnental. La vida real de la crónica, de ese modo, está en el medio de circulación para el 

cual fue pensada y creada, por más que el cronista mantenga tm ojo en el futuro libro que la reunirá en un 

mismo cueipo. A pesar de ello, no podemos reducirla a ser un mero apéndice del periódico, por lo 

menos en México, donde dependió -como ya señalamos -de la influencia europea, alcanzando luego su 

propio desarrollo. A lo largo del siglo XIX, la crónica en México tuvo un sorprendente florecimiento 

como forma peculiar, como dimensión estética y relativa autonomía, a punto de constituirse en un 

género propiamente literario, muchas veces próximo de cierta5 modalidades de la épica (historia) y de 

la lírica (narrativa), pero con una história específica bastante expresiva en el conjunto de la producción 

literaria mexicana, ya que en ella participaron grandes escritores, sin hablar de aquellos que ganaron 

fama siendo sobre todo cronistas, como Gutiérrez Nájera, Luis G. Urbína, Micrós o Amado Nervo, entre 

otn\S, quienes le dieron a la crónica un "statm" verdaderamente literario. 

Comprendida de esa forma, la crónica puede ser vista como un género moderno que, como el 

folletín, se somete a los efectos de la novedad, al consmno inmediato inherente al periódico, a las 

inquietudes y anhelos de un deseo siempre insatisfecho, a la rápida transformación y a la fugacidad de la 

vida moderna, tal como ésta se reproduce en las grandes metrópolis europeas y "periféricas". En esa 

dimensión, la crónica cada vez está más cerca de los hechos del diario vivir de lo que de la tradición 

oral o hic;tórica, sacando provecho de los acontecimientos cotidianos. "La crónica- escribe Julio Torri -

,,pron!cÍla el sua•s(l d1:mo para d..wels.'llto trascendente a Jo general, para .remontarse de Jo pamc1úary 

Jo cot1~1i.mo a Jo esencial. Y ftido }¡., de Ít1,ora/Ye con grac1~. con Ja l"erdati y sin hacer pelr.'i'ptible el 

esfuerzo empleado, En Ja generosa sensibilidad del cro»N,, .repercu~n someramente Jos 

acC1ntecimienf{JS más s.<úientes.v noftiri(JS del di.'1" ( 10). 
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.AJ fijar la miscelánea sociai -señaia Raúl Antelo -la crónica se presenta como IIlla ionna cerrada 

y articulada en torno de la causalidad aleatoria y la conciencia ordenada, dos principios que le dan 

coherencia a lo irrelevante. Para Ja crónica, lo social se comrituye a partir de la producción de sentido. 

Cabe al cronista descifrar parcialmente el poder infinito de los signos. Pero al mfimo tiempo, él sabe que 

la demanda constante de sentido se obtiene en lo más banal y repentino, en aquello que causa asombro y 

extrañeza por el mfimo hecho de ser inexplicable. La antítesis (relevante/irrelevante; social/privado; 

individual/colectivo) y la paradoja ("lo aleatorio que se torna significativo para volver a ser banal") 

definen la crónica como tm espacio ambiguo en que lo que acontece significa, aunque el valor del signo 

pennanezca muchas veces incierto o contradictorio (11). 

Al situarse en el horizonte colectivo y abierto del periódico, Ja crónica tómase en el género 

escogido por el escritor para fijar lo "semoviente", obedeciendo a otros géneros urbanos como son los 

'p.moramas'y las 1isM(lgias' (12). En esa relación, tiende a desvendar el pacto que organiia el cuelJ>o 

social y btts( _, sondar en la producción íntima de cada tmo. Es, por lo tanto, el género lúbrido de los 

puentes y pasajes. En ese sentido la crónica vendría a ser una ''ct>lecckin de instantiineas"que, como 

pequeños ''/l,'lSCeS"de una cámara, va registrando en "<.1~-irp" los innúmeros aspectos de la vida 

diaria y las tramfonnaciones del espacio urbano. Para Beatriz Sarlo, ''el sirtema miri."'t'láneo de Ja 

cri:ini0 ,q C(lnsiste en Ja y1LrtapAfÁ"Jon de texftis que responden a ret6ricas .v (lbjetivos contrastanft?<S y 

/Jasf,¡ Ctwtrapuesttis -Ja in10J10ac1~'in sobre el transc111So de J.-:1 g11em, Jos cas.'1mientAf o enfie!T(IS de las 

lamilias reales, curiAfklades o extra1'agancias de Jos ÍamAft?S, pOl'mas sentimentales, c.'UfM, diálogt?S, 

CU.i<Íros de C(lstumbres, reportajes o te.11os J.mtásticos -todo p.ild,qdo por Ja brevedad o ilnstrac.kin de Jo 

cotidJ:mo, erigi'do ahora .i Ja categtvfa lulgurante de J,q refle.rián" (13). En consecuencia, el aspecto 

multitudinario de las calles y la miscelánea de la crónica son rigurosamente equivalentes. La identidad 

común entre el cronista y su objeto, la calle, está mediada por su perigrinación por la ciudad, donde va 

recogiendo todo el material necesario para sus textos. La voracidad de su mirada y la levedad de su 

pluma captan mágicamente la intensidad de aquel fugitivo momento. 
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Para tratar de las pequeñas cosas que conf onnan la vida cotidiana, la crónica se vale del 

len.,onaje simple y comunicativo, del tono menor de Ja charla entre amigos, describiendo o narrando fos 

hechos diarios, como "vistos o vividos desde Ja interioridad ajena". Pero eUo no impide que se de lUla 

tensión entre el carácter puramente circustancial y el propiamente literario, develando una relación 

ambigua con el hecho que Je sirte de referencia. Para trascender Ja trivialidad del evento, el cronista 

debe "driblarlo", sino quiere naufragar agarrado a Jo efimero. ''B11SC,mdo tma salid.? /Jtt>ran~. Ít'>S 

márgenes de Sil tJnra f iJmt' St1J/ bastante imprecisos: éJ puede t?.11t>Jldel'Ja arobJgiíedad al Ít>JJgllaje J" ,'f Jas 

fronteras del género.. sin ~nit'rel nn·'t?l de estilo adecuado a las peqtlt'ñas cosas de qoo trata. Con es"(). a 

J't?t"Af' lét prosa de b cFónic,1 se tom,1 lirica. c,1mo si estuviese poseida por Ja subjetividad de lD1 poet.'1 de 

Jo imf,'l!Jf.'i!lt't?, que. sin ,1bandonar el ,'iire de conveJY;:1c1~ín banal, Íllt'se capaz de t>Jtr.le!' Jo dificil de Jo 

simple. • .haciendo qtlt' las palabras bantúes ,vdquieran vuelo" ( 14). Para trascender lo pueril, el verdadero 

cronista necesita tomarse poeta: transfonnar el mlDldo en contenido de su conciencia, aprehendiendo, 

bajo el prisma de la memoria contemplativa, la sustancia de las cosas simples. En ese instant.e, Ja crónica, 

"coleccionadora de momentos fugaces", lucha inútilmente por perpetuarse a Jos golpes esquivos del 

tiempo, pero al final se desvanece inexorablemente en Ja narración melancólica, producto del malestar 

que el poeta-cronista siente al pe~eguir vanamente el flujo del tiempo. 

En otras ocasiones, el cronista obseiva el mundo literariamente. Su tendencia es hacia la prosa 

de ficción, enfatizando en la objetivación de tm mundo recreado imaginariamente .. .<\si, él tennina 

transfo1T11ando la crónica en cuento, en sátira o en confesión; tramfonnación que la convierte en un texto 

dificil de clasificar, dadas las inestables fronteras del género. En ese instante, 'Ja circ1istancia cotidiana y 

e/flll('ra de Ja cual el cnwista .5l:' sin·'t? como g.wc.h(), qued..1 mducida liÍ niinim(I_, y Ja cronica parecit>ra 

qtlt' se enroscara t>n si misma y se solt..'U'a, volando como pompa de jabán, esle.ra Je1·'t? y translúcida,, 

iri;ada apenlts por Ja ÍtlZ inteJ'J;1r del sujeto qllt' Ja anium con Jo más pNÍlmdo de su erpeFit>JJcia .humana" 

{15). AJ transfoimarse en narrador Ja fuerza expresiva de su experiencia se disuelve entre Ja memoria y el 

l'lvido, transmutando la plenitud de las historias bajo el velo de su experiencia personal, fijando la 

crónica en la fluidez del tiempo. Así, su texto se situa a medio camino entre la ficción y la realidad, 
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pretendiendo aica'!Zar Jo humario sin echar mario de ia prespei::tiva histórica. Para iograr <al grado de 

autonoF..ía, sin per~ticio de su simplicidad, Ja crónica tuvo que pasar por un largo aprendízaje, que es el 

de su historia en México desde el siglo XIX. 

LOS CAZ4DORES DE MIEL 

"No 5DJ' un crítico; 50}' un ragabundo. 
¿Queréis seguir al ra,gabundo, que de 
lillEhas cÜ5as se elJiJJJJora y lillEho olrida?" 

(Mi1lluel Outiéaez Nájera). 

En la maymia de Jos cronistas mexicanos del siglo XIX, la crónica presentó un aire de 

aprendizaje de una materia literaria nueva y complicada, por el grado de heterogeneidad y volubilidad 

de sus componentes, exigiendo nuevos medios lingt.ústicos de peneh·ación y organización artística. Con 

el modernismo, en Ja crónica comienzan a aflorar, en medio del material del pasado, herencia persistente 

de la sociedad tradicional, las novedades burguesas importadas de Francia e Inglaterra por el proceso 

de modernización que vivía el país, del cual el periódico era uno de s~ instmmentos. Este hecho, llevó 

Jos cronistas a sumergirse dentro de un proceso histórico cuya real dimensión era extremadamente 

compleja y dificil de aprehender, pero cuyos rest~tados, muchas veces discordantes, se imporuan a su 

obsenración, pidiendo un tratamiento artístico nuevo. Llamado a situarse ante hechos tan discrepantes, 

el cronista desde el principio da la impresión de tantear la materia moderna del periódico, hecha de 

novedades fugitivas, como si estuviese experimentando con el nuevo material, creando a partil· de él una 

nueva visión del mlUldo, recreando la realidad. De hecho, Jos cronistas se iban preparando por ese 

medio para Ja elaboración de un género "mayor" y aparentemente más seguro, como Jo era la novela, 
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esa 'epka de lit burgIEsia ¡'. .. ) siemp!P abieJta a Jo 11/Je.l'O. J' por eso mismo.. lacilmente asimilable a la 

em·ergadura del pen~'idit.w" (1). La experiencia como cronistas y foUetinistas permitió a los escritores 

tratar con eventos ele todo tipo, ampliando su imaginario y ensanchando las fronteras, para transformar 

así la materia lúbrida y fragmentada en tma nueva forma sin "canon" preciso, puesta en continuo 

contacto con el presente, flexible a todas las recreaciones. Surge así tma forma rútidamente ficdonal, 

capaz de resurgir muchas veces en la propia prensa metammfoseada en novela ele folletín. 

Muchos escritores, sin embargo, prefirieron el tono "menor" ele la crónica, aquella charla entre 

amigos vuelta hacia las minucias de lo cotidiano, donde podían registrar las particularidades de una 

sociedad disfrazada de moderna, las contradicciones y fracturas de la vida social, los retratos de 

costumbres, los perfiles sicológicos, la hipocresía y la ridiculez del diario vivir, pero también esa gran 

dosis de poesía que se puede extraer de las cosas más sencillas ele la existencia En la crónica, la charla 

tómase conversación, diálogo proftmdo y existencial en el que se develan los pequeños grandes 

misterios. En la transversal de esa fusión entre la conversación y la poesía, el cronista moderno va 

retratando el tiempo y exaltando la turbulencia y el caos de los nuevos tiempos, volviéndose critico del 

momento histórico y narrador de los hechos simples. Como el narrador de novela, el cronista ·~,e Jo 

L~otid1lino con 1m.v mirada de e.rtnúie.za, siendo cap.12 de oÓSr?.n··ar.J' fi12gar el mol"&nto.. el camb~'o.. y 

.'tlen.v para lti que tiene de e.rtraordinarh Jo q11e paret"'i' coniente,. sáb~io y estable. C..imo el ~mpo de 

la crónka es el presente- igual que el de la modernidad ·, necesita mar 1ma pe!Spectiva para mirado.. de 

ahila l'E'Íerench constante .'ti pas.~do mmediatl,, casi siempre con 1m sentimiento de pérdid.~. como IUl 

ptlifo de fondo con el que pudiese contrastar el mo1·imiento y el sentido del momento" (2). Para 

aprehender la fugacidad de las cosas menudas y aparentemente inútiles de lo cotidiano, los cronista se 

valen de tm lenguaje ágil y adecuado con el que pueden expresar de una manera oblicua, los düerentes 

niveles y contrastes de la realidad, pero sin dejar de registrar 1a naturaleza y el desarrollo de la sociedad 

en 1a que viven. Del análisis superlicial, muchas veces surgen graneles dosis de irorúa y humor con las 

que se revisten los acontecimientos diarios. Con esto, los pequenos eventos retratados en las crónicas 

adquieren tma resonancia alegóricfStJ hTESttiertgtmllé( rescata de la pura contingencia, 

SAUa DE lA IMIUITEeA 
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trarof orrnándolos en índices de un proceso más amplio, como si fuesen recwsos que pennitiesen tantear 

sobre la verdad histórica. 

A partir de la segi.mda mitad siglo XIX, la crónica se tomó un arte preso de lo circunstancial: se le 

encomendó ·~'r?ri!icar o cons.~grar c.'1mb1~'1S y manr?ras soci.vr?S y describir Jo cotidiano r?Jr?vándoJo al 

rango di! Jo itfosincrático"(3). Este hecho pennitió representar en los ponnenores - a primera vista 

insignificantes, de manera oblicua y disimulada, como si hablasen de otra cosa-, las cuestiones sociales 

y políticas de su tiempo. Es por ello que las crónicas se comtituyen en un género particulannente 

propicio para comprender la conciencia histórica de una época. Con el modernismo, esta opción se 

acentúa. Desde ese momento, las crónicas se convierten en una "vitrina" en la que se exponen al lector 

las particularidades de la vida moderna; pero, en las entrelineas, se revelan con intensidad las 

contradicciones inherentes al sistema socio-político y económico de la vieja oligaiquía, Ja cual hace 

todo lo posible por adaptruse a los nuevos cambios históricos que traen, con el avance del capitalismo y 

la acentuación de la dependencia al sistema internacional, los tiempos modernos. Con la subordinación 

de la literatura al periódico, un gmpo notable de escritores se dedican a escribir crónicas para poder 

sobrevivir con los escasos recU1Sos que el medio les proporciona. Si algi.ma cosa tienen en común esos 

escritores-cronistas tan diferentes entre sí es, en el plano expresivo, la incoll'oración del habla cotidiana 

que se ajusta a la descripción de los hechos diarios. Por eso, la crónica modernista es cada vez más 

comunicativa y próxima al lector "medio". En la realidad, ella se fue convirtiendo en tm medio de 

experimentación del lenguaje, más flexible y libre, adecuándose a la necesidad de investigación y de 

descubrimiento de tm país heterogéneo y complejo, caracterizado por un desarrollo histórico desigual, 

de modo que el proceso de modernización podía estar acompañado por los contrastes entre las 

prósperas minorías y las amplias áreas de miseria. Ante esa desigualdad, el mlllldo moderno parecía 

surgir de la lúbrida mezcla con los trazos remanentes de las viejas estructuras de la sociedad tradicional. 

A partir de ese momento, una conciencia más aguda del país pasa a regir el espíritu de la crónica 

modernista, volviendose en muchas ocasiones hacia el pasado para rescatar de la memoria fragmentos 

de tm tiempo ya ido; en otras, avanza hacia un tiempo futuro que no es más que un presente exacerbado. 
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En ese juego de tiempos, la crónica modernista nace de tnJ solo golpe, provinciana y moderna, 

revelando tma continua tensión entre la tradición y la modernidad: tiempos y espacios diveisos, 

heterogéneos y fugaces, confluyen en un mimlo espacio, aprehendidos al vuelo por la hábil apreciación 

del cronista; textos "multifonnes, complejos y sin 1midad ostel'l'>ible", símiles de 1a vida moderna 

Fragmentos que nos hablan de la moda, de la sociedad, del amor al pasado, del deseo de ser similares a 

los europeos; 'ífiálogos y t?St;1mpas- nos dice Mol'l'>iváis - donde hs Mpirado!Jt'S de rma clase, lijadas 

entonces con in.1masy sa1r::1smí1s., se Je .re11elan a Jos lectores de bt~l" con su patetismo eIA.~antador. .. A.r, 

Mja, te pido porytt.mo lJll lrancés" ( 4). 

En esa nueva dimensión, el cronista surge como IHl escritor enmascarado, ocultando tras la 

máscara, su avidez y voracidad de hombre moderno. En tma primera visión, aparece como alguien que 

ve, extremamente atento al tiempo, haciendo de Ja crónica una membrana sensible capaz de captar la 

moda, las costmnbres, el cambio, las nuevas ea'Presiones y ténninos. la novedad y las marcas del tiempo 

que no son noticias; y en una segunda visión, vemos el rostro de alguien que juzga, que procura m~ allá 

de las camadas superficiales del tiempo, su viejo conocido. Comentando Jo nuevo, confrontándolo con 

lo viejo y proyectando el futuro, el cronista crea la prespectiva para construir la imagen del presente; 

imagen metorúmica, revelada en los hechos banales de la calle y de la vida. '.:4 tra11ér del narraáor

anota Luis Roncari - .. el cronist.i fija 1m.? pC1Sichn o 1rn p1mto de p3J'fir.1a desde el mal t?~!Y·'fJl Jos 

.hecnos del p~nte. dislí>i.w1do con e-so .i/ lecft1.r <~ si1 posic1~'in ctimoda y !Ji'lllra en que Jo c(l}oca Ja 

noticia, y ob/jgiindolo también .? di>tt>lll'JSe y reJJerion.w sobm el f111jo del t.iempo. Para el esclitor er llll 

ejercicio dificil)" delicado equilibraJSe en 1UJ p1mto malquiera y ::1 p:utir de él JPSpt>nde.r a las 

cMtingenc1'as sin dejar en1,ol11t>ISe o szrc1unbir a Ja inmediitt>z. E'< a.hi qlll' .Sl." nwela t>l falso cronirt.i· de 

Ja mascara Bao? 1ma tumadirra que ft1 protege de Ít>S hechos int~6mod1.?S, descalflindolos sin esforzarse 

pores!.'tbJecercon eJJ(ls 1m.ueJadt'in cre.q1Ji1:~;.v del p1rnft1 de eqzri/ibrio difícil, hace 1m palanq11e a palfir 

del cu.'-ll l·Y"ICifera Ja fa.Is.~ segruidad" (5). El falso cronista adopta la postura de un "sobreviviente" del 

caos moderno, y desde el puerto seguro del periódico, donde aparentemente está a salvo de la 



destmcción, da una voz de alerta a todos aquelios que son precipitados en ia corriente, para que, corno 

él, se salven y p..!Zgen el tiempo y la historia a partir de su estable y seguro recinto. 

Al competir con la supuesta veracidad del reportaje, el cronista necesita conceder merito 

artistico a textos, corno la crónica, que se limitan a 1a categoria documental. La aparente falta de 

artificialidad del estilo perioclistico da verosimilitud a las observaciones del croni5ta, pues Ja falsa 

transparencia del lenguaje periodístico consiste en relatar como iluminado parcelas de verdad, sumando 

observaciones que montan, a través de párrafos cortos y ágiles, tm gran mosaico. De ahí que no sea raro 

que en las crónicas modernistas se presente una doble imagen donde se conjugan lo superficial, lo banal 

y lo frivolo, con las sesudas observaciones camufladas en las entrelíneas del texto. Para Salvador Novo, 

por ejemplo, las crónicas del D11qz1t?.f,1b al presentar una imagen incompleta de la ciudad de su tiempo, 

nos hacen naufragar en ·~m m.w dt? belkts líricas post?s de qllt? Ja cJi/{l.~d qzlt? fas it?a, bs guarde_, las 

.9dmire y .9plaud~. no ap:-u·et"'t?n sino como t?} vago !.indo ,ft? lUla n(/.~ relinad.'1, europea .v 11Jtraaúta ('. .. ) 

¿ Tencúiam,1s .'tSi· 101.9 inN¡gen completa ck Ja CÓ.Tti1d? ¿Era ella todo - o s6}o -lo qllt? el D11qz1t? lob 

ctinrksciende a 1·w t!t? su n1stTo .wab!e y m.'1fJ11i!lat!.1? ¿No Jmbiü1 b.wil's pobres, gentes en e}}l'S 

inc:-1pat.."i'S tk descifrar las cit.'IS franct?stts de sus crónÁ.·as o azm ,ft? leerlas?" (6). Sin embargo, en "Li 

novela de zm trarma ", crónica escrita en 1883, Gutiérrez Nájera nos narra otra visión de la ciudad que se 

opone a la que él usualmente de~cribía: 

'(:' . ./ 1Vo.. la ciud:.d de Afé.\1Cc~ no e~pit:.j 5.--¡ .5/ P.3l'c::io 1Ve:.i:::r-..:l rJ .5ea;; .i:n !a t;-:h::d; d~ 

Relhrrr1a. }b d!.~1: a us!edes !l'll pa.Jab13 de que Ja ciud:d es lllt.rb!., ma.ro1. K~ UlE ga.ri l!'ft1Jga qiJe 

e.rriende fxda hs cua1'!opun1os c~;;rdirses sus pala.< disk-:.ada<. F!,as para.< son .<1.ria< )' 1·t!Juda..<. La.< 
.4,r1011am1enras. con p31ermi solicilud cwcán de pmra!lro con Jodo mell<u.'IÍmenre. Mis a/Ji de la 
pe!uqueli'a de lv!icoió 1'"'5,f un pu:í:.jo que habi!a talios e.l'llal'l.~Oúle~. C!f.YOS nombr~s san 
eserrialmente antiapenu·ros. Ha)' hombres m1~1· hol1!ados que 1·i1·en en la plazuela del Teque.squite, 
,r señora.; de Ji1rercib/e riJrudcu,ra ,;¿;;a esti siruads. e1; el cdlejón de &b"ipuedes. No es reu!ad que 
ks 1\'1dJ~"1S bá.tta-Of estén ccam¡:.a.dos c,7 ef".as calles ex6acd5- ni és td!IJpoco cima que Jos pieles lojas 
h~S:=-~ l:ec!1~nr.~t ex:.::.'":zCn-fs -~ !e Plf=ue!a rle Is. Regir.s: (..) L:s c:s~ de esos bmi!JS llO est-fn 
hec~ de A,do !li tapizcd."S por den/Jo de pieles :ü¡ C!l!"IJ!. s,w rax!5 mb1iable.s CO."l ~calera)' todo 
(.)" (De ''Ll;enrc,< Jii.g!fes'} (7). 



Burla, burlando, en los pliegues del texto, podemos leer la gran dosis de irorúa con que el DrK/llt'.' 

Job cuestiona la visión que la burguesía tiene de la ciudad y de sus gentes: aquella élite que no puede 

percibir que la "tortuga extiende sus cuatro pata5" más allá del Centro Histórico, y que, en aquellos 

"lugares bajos", no habitan "indios y bárbaros" -como ellos piensan -, sino trabajadores honrados, con 

iguales sentimientos y deseos. Tampoco alcanzan a ver -o no quieren ver - que gracias a esos "indios", 

la ciudad vive y se desarrolla, pues ¿qué seria de la ciudad si todos viviesen en el ocio y la diversión? 

Toda la periferia de la Ciudad de México necesita trabajar para mantener el tout México. No obstante, 

la crónica del DIK¡llt'.' .lobsobre los "desheredados" de la plazuela de Tequesquite, no deja de ser \llla 

"viñeta compasiva" de ese submundo al cual en el fondo se le mira con proftmda lástima. Tal vez sea 

mejor desviar el texto hacia las dulzuras de la vida burguesa y esgrimir de vez en cuando la ponzoña 

irónica y sarcástica que revele a los lectores, burla, burlando, que aquel otro mtmdo existe, porque '1a 

pl1una del cronista- decía Gutiérrez N á~ra - debe tent?r dientes que muerdan de cuando en cuando,. ~ro 

sin hacers.wgre" (8). 

Educar al público pareciera ser la misión del cronista modernista, pero educarlo sobre las 

buenas costtunbres y modales, para que él sea capaz de comportarse en las altas esferas, haciendo gala 

de las exquisiteces de ultramar. Otra misión: ·:~ni espe/~J de concon.1i.?, Ja ceJtimll11bre de que, •• ~:isea 

parci11mente,y,ue habita en un.1 rea11i1..'id .'ll'J'llonios.'i" (9). Los croni<>tas prefieren centrarse en tomo de 

los oropeles y dttlzuras literarias, porque son las que más venden, las que mejor reflejan su misión y 

legitiman el discll!So del Estado. Pero, por más que se redoblen los esfuerzos por camuflar los auténticos 

trazos de la modernización, la máscara no consigue octtltar sus velos. A pesar de ello, todos acatan sus 

dictados ... y algunos protestan, más preocupados con el orgullo patrio que con las desigualdades 

sociales creadas por el porliriato. Sin embargo, una voz se eleva en medio de los deleites para denunciar 

los vestigios de la destrucción, invirtiendo así la imagen del espejo: 



'¡:'..)peto la Ju:; no IetlJmia la mimf;; d~l s11b1ubio. que l1.11dg por nodo. corneJí::.are a p1úu!5l' b·c.s el 
p1imer szibato de la libnc.a. eipriiner repique de un ccn1panano de p..'llroqwa )' el dilatado clamo1eo 
a~· Jos gaü'~. &S!JS í:e1aid1..1! de f= diaia l~1iga (..) lvfci enr·ueÜCé- ,r to.siendQ. baai'c.r1 )' 1egafu .. r¡ íos 
pc(f/erCl.5; un l'endeaor de ;/ atiz,.1ba las brasas de la morme caletera. en i'orma de c .. '\.«¡ ,r un 
g;e/a.tiJu:to p1a¿·o1lS.ba ~!..i me.-cJIJ:ta. ci;.li FJZ Dot~di El :.1_.·bUlbiLJ a~-peno.ba: fa. clbora.da ct&:iente 
cürelaba cc.n JhiÍsimos de.'&~1és a.;¡u.·d Eti/=.n;ble de· c2s1..n~ con te.c.bos dr: p-a/a erizados de balbas 
( .. )El!~! retf¡,J}J..:;; ro c/f::.ide de- o:o de :fil c-x:s.. defmdo al cus.dio toda !11 pobre:.s:. }á poai'a: t•etse 
!a !EBidad dd mE.b..~ ~se mulad::l d~ c ... ;;..i.:: r·e1us1ar: ,.'l J1.Jll1axt5.. fa..~ ~mpob·ad=t'= paredes.. fas 
c..Nle¡uf.lro 1onuCl.5á5 f;23r4aii!lor df lima ( .)" ( "El f1.15ifado". De "Ca<a5~·islro'.'1894). (10). 

En "El /11ri1"1do", Angel de Campo, Mic1t)s, dibuja con profundo detallismo y hábil pluma, el 

otro lado de la realidad que se escapa por entre las grietas del Estado: escombros, detritos, desechos, 

polvo, miseria ... El rurabal es la verdadera cara de la modemización que la fachada moderna no 

consigue esconder. Al revelru· el contrapeso de la modernidad, Micl'Ós ·como también lo haria Luis G. 

Urbina -se niega a se1vir de lengua del Estado y del poder. Con él, la crónica deja de ser el registro 

banal de lo cotidiano y Wl "espejo de concordia y utopía" para trruJSfonnaise en espacio de denuncia y 

de preocupación por los desamparados, a pesar de que su relato transite en las fronteras del 

costumbrismo. Así, en la crónica modernista irán a batallar dos tendencias aparentemente contrapuesta: 

cosmopolitismo y nacionalismo; tendencias que son símiles de la vida moderna, pues el proceso de 

modernización en México -como veremos más adelante -resultará de esta lúbrida mezcla. 

Las crónicas nacionalistas del periodo anterior al modernismo, se encargaron de alimentar y 

darle cuerpo a tm orgtdlo patrio, a través de la exaltación de las costumbres y la fonna de vida 

mexicana. Para los esciitores de esa época, ·~m.1 hferatura se objetil1.1ba por sus temM 9re!utables (lo 

que YeJllOS es lo que somos), su idioma regionaly su pacie1ic1a ante Ja ecase.z de lectores. Un cuadro 

de costumbm no es sino 1m.1 elección crítica. ¿Oué eligen los cmlirtM .v nlll1'3doJPs del siglo XL'{. 

Guilleimo Prieto .v hp10, Alt..'l!llirano y Mic1'6s, Zarco y F..'lCIUldo? Seleccionan lar estampar que 

respirai1 e11 lo Hte1wio calo/' hog.'lreñó: e.n Jo político e!midll patriótica.: en lo 11aCJ'on.'11 J .. v riqueza de lo 

pinto1'esco, y en el 1~11e11to de vi.vjes compre11S1011y .'llabaiJZa del m1u1do" ( 11). 



Durante la restauradón de la República hasta Ignacio Manuel A1tamirano, la crónica girará en 

tomo de las cuestiones que involucran y detenninan la vida pública, centrándose en el debate político 

del liberalismo, tratando de traducir en imágenes y metáforas las leyes de la Refonna, y defendiendo los 

cuadros de costumbres como tm medio para crear la identidad nacional. Con esa visión nacionalista, irán 

a smgir las Memorbs de mis tiempos y San Limes de Fidel ( Guillenno Prieto); E (;&fo PitagórÁ.~o 

de Juan Bautista Morales; Tardes nubladas de Manuel Payno; Los mexic.wos pintados por si mismos 

de El Nigromante (Ignacio Ramírez); E libro de mis recuerdos de Antonio García Cubas; La 

Lintema M,o:igica de Fac1mdo (José Tomás de Cuellar); entre muchas otras. Pero serán las "revistas 

literarias" de Ignacio Manuel Altamirano escritas para El Renacimiento , las que prepararán el 

advenimiento de Gutiérrez Nájera. Para tratar de manera diferente lo cotidiano, las crónicas de 

Altamirano dejan de ser esencialmente infonnativas y descriptivas, incorporando en sus narraciones 

nuevos elementos, donde se conjugarán la sátira y la irorua, haciendo de la crónica un arte más presa de 

lo circustancial. Altamirano "retrat,qba, con escnipulos de mim'amrkta · observa Antonio Acevedo 

Escobeclo ·, el vario m1Uido de los espectác11Jos, f,'tS fiestrts prof..w:.¡s del c:mw1'al y J,q cu::ueS111a, fas 

distracciones ri¡~isas y Mquicas del Dfa de Mueitos ¡'. .. ), los ami··er.;é/J'hs p.qfr¡~'itkos., el c.wiente sopor de 

Jos domingos c,qp1~.winos., las 'obras de benefii:enci.'t: Jos libros: en suma., Ja más acfllante y 1··iviente de 

nuestr.'tS palp1tacM1es cotidian.<tS" ( 12). 

Gutiérrez Nájera retomará el camino lraZado por Altamirano, pero añadirá a sus crónicas ese 

inusitado toque mágico (fusión de "música y color") que le pennite aprehender con pasión, agilidad, 

gracia y esmero literario, los eventos espiados con voraz mirada. Los grandes acontecimientos son 

dejados de lado en beneficio de los hechos menudos y frivolos de la élite mexicana, siendo capaz de 

pasar con la misma "agilidad danzarina" de las crónicas publicadas en la Rei·istE Azul, sobre el teatro o 

las futilidades de la vida burguesa, al cuento breve o al ensayo. "El Duque .fob · señala Francisco 

Monterde · p!L'>O e11 esa fo11!la nz¡e¡."q de pen~1dL~mo, fa crónA.~a.. ah vez q11e interés sc1cial [en el sentido 

mas amplio]. Jigerez.q que .wtes no tenia, con Sil leve, :1i..1da pros,q en la cual el ritnw q11e él imprime a las 

fr.qses cambia, según el asimto, en mda pen~1do. La inc.1n!oJ'll1kf,qd con Jo 1tsado en e.W\"SiJ, al querer 
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frafM de m.'Y'l!'Fa dife.teIJfe /t1S tem,'IS ctifidii'JJ(IS, para Óacer vanadas S/15 créllÍc,'fS, Je hizo pasar de Ja 

(/escrj¡:..."ién al relato: <.>1 cuento breve, .va modemist.'1, que s11gie.re J" <.>J·YXW" (13) • 

. En la crónica modernista, la realidad de las costumbres (nacionalismo) se irá a oponer a la 

irrealidad de las pretenciones cosmopolitas, creando un género ambiguo que va de la exaltación de lo 

moderno al chauvinismo y viceversa. A prutir de Gutiérrez Nájera, Ja crónica va perdiendo su encono 

político y social para constituiise en una manifestación artística y en un registro banal de lo cotidiano. 

"(. .. )ya no trat.-:1 de inquietar conciencüs -señala Carballo -sino de adonnecwfas,. ya no se propone 

ÍOl1!llU'CliltÍ.?danos sino Óomfires_v mujeres despreocupados de Jas Clll'S/JOJ'JeS po/fficasy atraiáos por ÍOS 

llS/.UJfos c11/turales y ,wistÁ.•tis (. .. ) t:v no b esc.riben Jos ::ut<>Sanos sino Jos artist3S, ya no está al sen·ich 

de Ja pedagogi;1 sino de Ja estética. t:1 no inc1tli a Ja ,'ft..'1."'ión _v Ja reJJe..rión cntica sino .v goce de Jos 

sentidos y los pÍ.?t..'Y'res dela intt?ligt?nc1~1" (14). Para lograr sus fines y ganar má<I lectores, la crónica 

cambiará su estilo, su estntctura y su temática. Pasará a registrar los crimenes y los escándalos políticos 

y sociales, el bajo y el alto mundo, el vicio y la futilidad, la prostitución y las prostitutas, las festividades 

y las catástrofes ... De esa lúbrida mezcla, irán a surgir las prosas volátiles, frivolas y mundanas de El 

Duque .lofi; las crónicas de espectácttlos o de eostumbres en vías de extinción de Carlos Díaz Dufóo; las 

Com'eJSadones del domingo de Justo Sierra; las irutovadoras stol):<;, head fine y stre3Jllt?r de Manuel 

Caballero; LasSt?manasa!egresde Micros; las graciosas,frivolas y fluidas crónicas del viejecÍfo (Luis 

G. Llrbina); "Mérico viejo y anecdático ·: "Lis calles de Mé.rÁ."'t, ·; "fa ¡.-Jd,1 de hféJi•o", de Ltm 

González de Obregón; "Pros.'IS transeuntes"de Rafael López; "Tiros .'li Mmco ·: "Los dJas y las noches 

de Paris ·; "En el p"u's del sol", crónicas viajeras de José Juan Tablada; crónicas graciosas y humorísticas 

de Rip-Rip, Óberán y Rti.r.wa (Amado Nervo), que abarcan desde la moda, los comentarios sobre la 

vida teatral, burlas sobre las torpezas o fallas humanas y sociales, hasta las vanidades y pretenciones de 

los escritores de la época En suma, la literatura se vuelve mercancía, }"hay qllt? h.?t..·w·fo Mi. - afirma 

Tablada -porque stimos penodisttts ¡'. • .,./,y .~1mq11e nos t?mbriag¡1t?mos con 1ino de poe-sia, el pan qllt? nos 

s1tstt?nt,1 tenemos que lUIJlts.'ilÍt, <.>n l.? t.won.1 dt?J (h'arismo "(15). 
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"Entro, sin hacer ruido,· dejo mi abrigo gris~ 
(Rubé11 !JaJÍo} 

La interna participación de los escrit-0res modernistas en el periodismo finisecular comprueba lo 

que Julio Ramos llama el "carácter civil de la escritura", su integridad y organización dentro de la vida 

pública su cercarúa al modelo tradicional del "escritor letrado" o "publicista". La diferencia entre estos 

dos tipos de escritores no puede establecerse solamente en ÍllllCión del factor mercado, pues esta 

caracteristica ya existía -como señalamos -en las prllru!ras décadas del siglo XIX, cuando la escritura ya 

se encontraba sujeta a las leyes de la naciente industria cultural. Sin embargo, no podemos dejar de 

considerar este factor, porque para finales de siglo la posición del escritor en el mercado cambia 

completamente en relación a los pioneros. Ahora, el periódico no sólo es el medio bá<>ico de distrfüución 

de la literatura y tm espacio de "racionalización" de. la cultura que permite la producción de \Ula imagen 

de la.nacionalidad, sino un "producto" de la sociedad moderna, una instancia mercantil, W\ espacio 

polémico donde dialogan diferentes opiniones muchas de ellas contrapuestas, y un medio que pasa a 

conflictuar y limitar la propia labor del escritor escindiendo su producción en dos espacios: la casa, su 

recinto sagrado, y la calle, el lugar del hombre que publica. Cuando cambia la posición del periódico en 

la sociedad '. lo cual también es resultado de las profWldas transformaciones socio-económicas 

producidas por el potfiriato, que lo elevan a la condición de empresa mercantil - también cambia el 

concepto tradicional de público. A partir de ahora, él estará inevitablemente ligado al mercado. Para 

Habennas, la nueva distri'bución del trabajo, concomitante a la transfo1mación de los lazos que 

articltlaban el tejido discursivo de lo social, afectará particulannente la relación entre lo público y lo 

privado !16). Ene! interior de esa transformación, el periodismo cumplirá 1lllpapel Ítmdamental, ya que 

desde este momento, am¡que no deja de ser del todo ideológico ni de asumir posiciones políticas, será 

notable Sll tendencia a distanciarse del periodismo estatal -como fue el caso de la Re.l"NII Azzú y de la 

Rel·i.{t.~ Jfü<km.~ · para centrarse más en tomo de la inf onnación, de la publicidad; y en el caso del 
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' periodismo cu!n..irai, en eí debate estético, ei cual fo lmpuisará hacia otras problemáticas y hacia otros 

territorios menos circustanciales. 

Las relaciones entre el periodismo y la lheratura a finales del siglo XJX, estarán marcadas por la 

diseminación de la idea de ficción ligada al trabajo literario, determinante ele su exilio en la prensa, y por 

la publicidad, especie de doble indescartable de la propia producción literaria así como de la definición 

misma de la subjetividad. En la nueva dimensión empresarial, Ja prensa se ve forzada a reformttlar sus 

fmiciones, a actualizar las referencias - el nuevo modelo ya no es Francia sino los Estados Unidos -y a 

modernizar sus medios tecnológicos para poder estar más vinculada con la información y la publicidad 

comercial que a partir de ahora pasará a distribuir. Esas nuevas flillCiones, a su vez, pennitirán la 

emergencia de nuevos discursos y escrituras perioclisticas que facilitarán el desarrollo de cierta literatura 

ligada a la crónica modernista. A medida que el proceso avanza, la modernización del medio 

necesariamente requiere de cierta "autonomización de lo político", para poder convertirse en un 

intermediario más de distribución de los "flujos simbólicos" del capital. Ahora, el "producto" 

periodístico llega a un público más heterogéneo (una multitud), al mismo tiempo que se convierte en 

"agente publicitario" de sectores que políticamente bien poclian ser ccmtrarios. 

Los escritores modernistas a pesar de que defienden la alternativa del mercado, como opción 

inevitable de subsistencia, y la consecuente profesionalización del escritor, se colocan en contra de la 

visión de los escritores más reaccionarios (como Salado Alvarez, Delgado y López Portillo, por 

ejemplo), los cuales aún manejan el concepto civil de literatura. También se di<Jtancian de la literatura 

propiam-ente industrial, ejercida por los escritores-reporteros (como Carlos Diaz Dtúóo, Manuel 

Caballero, Reyes Spíndola), quienes creen que la literatura debe ser consumida como una mercancía 

más. Los modernistas, aunque ven el mercado como un medio inevitable para ejercer la literatura, se 

niegan a la comercialización de sus obras. Esta discrepancia hará que ellos se dividan en dos grandes 

grupos: los que están fuertemente ligados al mercado cultural vendiendo sus productos al mejor postor 

(escritores-reporteros) y Jos que entregan su producción al público para poder sobrevivir (escritores

cronistas), considerando, además, Ja posibilidad de hmdar tm nuevo Jugar de emmciación y adquirir 
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cierta "legitimidad" intelectual insubordinada a Jos aparatos exclusivos más tradicionales. En el nuevo 

medio, los escritores inevitablemente estarcin sometidos a las leyes del mercado, a la fragmentación 

urbana y a la vertiginosa vida moderna -que por momentos Jos lleva a afiliar.;e a las zonas marginales de 

la cultura capitalista y a transfonnar su concepto del "interior estético''. Así, los escritores quedarán 

escindidos entre el trabajo alienado y la casa, replegando su producción literaria más seria a ese interior 

que se opone al mtmdo reíficado del trabajo, y recurriendo a Ja crónica como una "mercancía titil y 

superior" para lograr sus fines. Para Julio Ramos, ·y,, signilicafJi'o d!' Ja cránica modemista es que si bien 

manifiestlt Ja dependenc1:1 Jiterari.1 del pen;'idico, co11Stifl.Q'f'., mas que zm,1 'hihn'de.z' desjerarqlliz.1da, lln 

c¡unp,, de lllt."11.'1 en!J'e di!eJFntes sujetos o .wton'thdes entre Jos Cll.'Úes es enlátkw -a 1··eces mlir enfática 

que en Ja p1iesia misma -Ja tendereia e:stetizante de Ja 110J1mtad .1llttinámica" (17). De ahí que el 

periodismo, a pesar de representar un límite para Ja literatura, ejerza en el Jugar conflictivo de Ja crónica, 

una doble función, en varios sentidos paradójica: "si bien el pen;idismo JFbtivfo y subordina Ja 

.q¡lf,1n(l1d del slljet,1 }iteran~. el lím1~e .iSimismo es 1m.1 condickin de p,w'biJMad del 'inter1;1r; marc.md,, 

b dist.mcia entre el campo 'propio' del sujeto literario .v las !unciones disc1UYivas otras.. ligadas al 

periodismo y a Ja emergente industria cultural uroana. Es decir, en oposición al periádic,1, en el 

per1;'idico_, el S11feto literario se autocomolida, pmcisamente al confrontar zonas 'antiestiticas' del 

periodismo y 1.'1 cultur.1 de mas.iS" (18). En ese sentido, la crónica, contradictoriamente, posibilitó el 

proceso de modernización poetica. Si para Jos modernistas Ja poesía era el "interior literario por 

excelencia", la crónica. en oposición a ese interior, pasa a registrar, fotografiar y discurrir los "exteriores 

urbanos" e incluso al propio periódico, dos instancias que el interior borra. Es por ello que en el espacio 

conflictivo de la crónica se dramatiza "tm campo estructurado de tensiones simbólicas e imaginarias, 

históricas y estéticas". 

Para poder vender diarirunente su producto sin afectar su producción poetica, Jos cronistas son 

forzados a octútarsu verdadera condición de escritores (artistas) tras el antifaz protector del seudónimo, 

el cual les pennite vender la mercancía a más de tm comprador y en más de una ocasión: "multiplicarse 

para acaparar el mercado". Paralelamente a su labor de cronistas, ejercen secretamente, en Ja intimidad 
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de su reéito, su pasión de artistas, ia p!.'eSia, "el luv.r d-:1 otro comerc1~, -como afirma Julio Ramos -

(...)Be desprendilPJ:JJtti implica la autonomía o l'oluntad autoJJámi·.1 del sujeto literan~1. es decir, sz1 

distIUA.~iamknto del imp.¿>radvo racioJJaliz.1dor, 1rtih~ario. distintiJ .. o del orden social m()demo" ( 19). Pero 

a su vez, el periódico ("límite autonómico") representa un modo de vida más cercano, que el comercio o 

el gobierno, a sus instrumentos de trabajo: la lengua y la phuna De alú que la relación de los escritores

cronmas con el periódico lógicamente sea ambigua. El cronista siente que su trabajo se aliena en la 

constante producción para el periódico, pero ¿hasta qué punto este conflicto impregna la obra del 

escritor'? Al enmascarar su identidad e intercambiar los espacios, el cronista transfonna al sujeto que en 

él escribe: ''el r't'c11!50 del se11dtíJJimo- nos dice Raúl Antelo - implha 1ma declinación del yo. El seudo

yo es 1m pnxn'ICtor de te.!105, im t1b.rero discr11si110 que no se conhmde con el sujeto de b obra. AQ; el 

cl'Onista p.reserv,1,'i/ ,'l/tista" (20). Los desdoblamientos del sujeto y las metamoriosi5 del lugar nos hacen 

percibir al croni5ta como tm "profesional" literario y al espacio donde trabaja (el periódico) corno algo 

"perturoador" que degrada su condición de escritor. A través del arte del transfonni5mo, el wta en 

realidad prepara tma conducta moderna, una práctica "esquizoide" que significa, a partir del corte de las 

representaciones, tma ruptura en el interior del sujeto y una fr-..ctura en el interior de los signos. El 

croni5ta, al estiliazarsu yo, vive en tensión y esci5ión. Hombre extraviado en dos mundos, perdido en los 

extremos de la vida: calle/casa, dos facciones de la vida sensible que se proyectan y penetran. "Una es 

raJ..w.1 intrépid.~. Ja otm el recogimiento: zm,1 es el día de sol, J.1 otra Ja noche, pidiendo Ja luz.: 1ma grit,.,_, 

Ja otra t~l'i? .• 1ma es .'llegrfa en el dolor, b oflil es dtil()ren la sonr.isa,- 1m,1 es Z.'l!'at11stra. la otra es lrhlltitud 

Ambas son, entre faJJft?, lacc1~1JJes de J,q mL'wia ,'i/m,1 - .w:¡uell.'1 rirtud supen'or que and,1 por el mimdo 

esparr.'i<l.1 e11 el sueñá de energía y de fue1w p;1ra el bkn que es Ja bellez.1" (21). Díriamos, para el bien 

que es la poesía. 

¿Pero cómo ven los cronistas modernmas el periodi5mo? ¿Será tm factor bueno o malo para su 

producción literaria'? Gutiérrez Nájera, no esconde la irritación que el periodista y el reportaje le 

producen, pero tampoco se le escapa la importancia de la li.mción informativa: ''el ~portaje - dice -

habla de todo y se ha convenido en el gran ,111tor dramático del siglo" (22), y el reportero, "orilmdo de 
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los Estados Unidos, es f,m ágiJ, dies!J'O., ubicuo. irwisib!e, Íl/stMJ!ineo, 'q11e guis,'f la Jkbre antes de q11e Ja 

atrapen'¡'...} t:L1n c?St'S 'frenes relámp.'lg(l 'r sus notk1"&s que en ve.inticmtro fJ(lras llegan a la de...;repitud, 

1a p(lbre cron>..~a, dii fl'ar.."'CJ~'i11 .mim.'il, no p11ede competir' " (23). Gutiérrez Najera es el típico escritor

cronista. Ve Ja crónica como un género literario que está siendo desplazado por la fugacidad y 

mediocridad del reportaje. La venerable "nave Nao" está muriendo a manos del reportero, ese 

entrometido rival que pervierte el estilo, rebaja el lenguaje y relaja la cultura; "el Jwmbm mii5 t.?m'fde,. Ja 

pe!Sonalidad mii5 teJTOn!ic.'f de ftfé.rico" (24). Pareciera que para El D11q11e .!oh no valiera el 

periodismo; sin embargo, de él vive. Lo fuerte de su producción -a pesar de su repudio -se centra en ese 

medio, tal vez con la secreta esperanza de poder fundar en él tm nuevo lugar de enunciación y adquirir 

cierta "legitimidad" intelectual a través del nuevo espacio mercantil, porque, quiera que no, la auténtica 

gloriase obtiene .. como afinnaraJoao do Rio -en y a través del periódico, donde '1aspmionessonmás 

Jitelfes y bs m~nt1s mtvales son más e1,identes" (25). Su actitud revela WJ proyecto divergente de la 

profesionalización del escritor: conciliar el periódico como tm espacio de e:;-perimentación, de 

recreación, de recuperación de aquello que el "interior estético" borra. Así, "}.,,, aparente falta de 

.11tificia/1;iad del ffiuo periodistico presta, entonces, verosimuitud a las o~m1ciones del cronista" 

(26), iluminando ficciones como parcelas de verdad La fuena de su ironía y el poder de su sátira no son 

suficientes para apagar su fasciniación ante el sensualismo decadente. La diveisificación de fllllCiones y 

las nuevas actitudes que la modernización imponen, toman al "critico en vagabundo", pues la labor 

como cronistas es un quehacer nómada y efimero. Por eso, en la realidad, la relación de Gutiérrez Nájera 

con el periódico es ambigua: el periodismo es su esplendor y su miseria. 

Amado. Nervo, el escritor profesional por excelencia, veía en su labor periodística tma 

imposición, llJla carga, porque es obligatorio divertir y, si se puede ilustrar y educar al público. El 

escritor profesional es para él -señala Durán - ·~m esclavo de Sll trabaio.: pero pllt?de a5pirar a grandes 

compensachnes. No ya /Ínr3ll1t'nte ectinómic.'IS ¡'. .. ) Sabe que se ha C(lnreJfido en ed11c.'idor dii Ja 

sensibilkl.'fd)" Ja im.<tginadán de todo lUI pueblo ¡'..,)Hay algo. s.in emh.V'/Jt?. qllt? Je estii 1··ed .. 'ido: no 

puede inno11.'1r dem.'1Sbdo,: no p11ede apaJfaTSe en f(lnna escesil"amente radica/ o bni5n'i del lector 
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Amado Nervo podemos ver un claro ejemplo del escritor duplicado, agobiado, fracturado, escindido 

entre el periódico y el "interior estético". Su vocación poética lo impulsa hacia su recinto sa,,crrado a1 

cual entra a hurtadillas, sin hacer mido, para no delatarse a sí mismo su traición. Su necesidad 

económica, lo repliega hacia el trabajo alienado, hacia la esclavitud, el fardo del existir. Así su vida 

oscila angll5tiosamente entre ambos poderes. Sus alteregos serán: el público y los dueños del periódico, 

a los que tiene que complacer para poder vender diariamente su producto; el Estado, al que sirve como 

diplomático: y la poesía, su secreta y sagrada misión/pasión. Con el tiempo, las exigencias del escritor 

profesional lo irán a separar gradualmente del creador. Nervo pasará su vida en el límite de sm 

posibilidades y de las exigencias "otras". Más que cronista, foe un melancólico. Si por ello entendemos a 

aquel ser que vive en constante sentimiento de deuda: deuda consigo mfilno y con el otro; miedo de no 

poderatenderalasexigencias que él mismo se ha impuesto y que los otros le imponen; apego a todo lo 

que ya está establecido, con temor a cualquier modificación. Nervo siempre estará en el límite de su 

capacida(L viviendo y sobreviviendo. Su ironia será "el lirismo de su desilusión". 

Si Amado Nervo asume cabalmente su tarea profesional, José Juan Tablada, no del todo. Viajero 

impenitente, desterrado político, miembro del cuerpo diplomático y escritor profesional, Tablada como 

Nervo, es 1m escritor escindido y. fracturado por las leyes del mercado y del Estado. Sin embargo, ~iega 

mejor con sus alteregos: no se somete del todo a ellos; no acepta a los ciudadanos virtuosos, buenos 

hijos, "hombres libres y trabajadores". Además, es muy consciente de su labor como escritor profesional 

y le confiere a su obra periodística el mérito que ella realmente tiene. En carta al abate José Maria 

González de Mendoza (Nueva York, noviembre de 1924), Tablada habla de sus crónicas: "Verá l/Sfed

dice -, siiee nils ,'llticufos, que .wtemo en honible promiscm~iad Jos .mmtos elevados (que me compÍ.'K'r?JJ 

a m~:> y Jos innobles que el público ,qpefece. Ocultismo.. teosofk1 .. episodios del lonnidable despenar 

espiritual que estamos presencúndo: J" depones bmtales como el box o esc:mdalos sociales .~ base de 

pem?rsJ~Jnesse.rnales, o financieros.~ b.w de robo descarado pero leg.w ¡'. .. )" (28). La voraz mirada del 

cronista se excita delante de lo inexplicable, sea prodigio o sea crimen, porque lo más banal o 
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inofensivo, lo más grotesco o bizarro, son dignos de atención para él. Y en carta dirigida a Alfonso Reyes 

(16 de noviembre de 1932), le comenta: "Tt?ngo mu..;/Jos dt?~os dt? t?scribir .'ligo sobre usted; pt?ro 

nt?Ct?s1to purifical11Jt? del pt?n~1<1ismo p.'l!'a .'1colllt?tt?res,q empres.1. Est.w .1 sol.'15 con mi espiritJ.1 sin que me 

pÍ5t? los taloIJt?Sel pnúimo articulo" (29). Tablada sabe jugar con su duplicidad: vende cotidianamente 

su mercancía, pero, al mismo tiempo, se mantiene libre, sin compwmiso, di<;ponible al pl~r que la vida 

pueda ofrecerle: 't0 ada ,1venfll!'a · escribe Paz · ¡,, estim11li1''·1 a 1u1a nueva fuga .1" ,q una nlft?F,q 

e.rpt?rienci1" (30). Mas que cronista es artista; más que bohemio es danc~·- José Juan Tablada resuelve 

la peculiar contracticción del escritor profesional por la vía del olvido: la ruptura, el arte. Para el artista, 

vivir el arte significa estetizar la vida. Y para estetizar la vida el deseo debe pautar el comportamiento. 

Romper significa traicionar las no1mas establecidas; adoptar el patrón del arte como medida, y sin 

embargo, si es necesru'Ío, recturir a la técnica como mecanismo mediador de esa transformación. Para el 

artista, olvidar significa romper con el pasado para construir tm pri:>sente; y el futuro, en medio de los 

dos, sólo tendrá como fin la edificación de la utopía: la vanguardia. ~!arcado por el signo de la ruptura, 

Tablada romperá con el romanticismo para inaugurar la modalidad "decadente" del modernismo. Años 

más tarde, romperá con el modernismo para permitir el surgimiento de la vanguardia Tablada elaborará 

su identidad por oposición común a los escritores oficiales (NerYo); fracción del campo intelectual a la 

que él combate pero a la cual, paradojicamente, estará ligado por tmo de sus extremos: el periodismo. A 

pesar de su c0nstrulte deseo de oposición, de experimentación. de mptlU'a y de fuga, Tablada será un 

artista/dandy marcado por el sino del olvido, ese "habitante vitalicio de un yo fracturado, disuelto, 

fragmentado entre las alas del deseo''. 
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"y muy siglo diez l ocho y muy antiguo 
¡ mu7 moderno: audaz, c05mopolita ... • 

(Rubén Daría). 

Después de la Independencia, y durante los años de consolidación de la República, se realizó 

tma extraordinaria expansión de la vida cultl.U'al y literaria en México, la cual tuvo -como ya señalamos -

en los periódicos y revistas w10 de sus apoyos principales. El periodismo comienza a constituirse en el 

medio básico de distribución de la literatura y en el espacio, donde se "debatia Ja 'racicmalidad; Ja 

'ilustraci611: Ja 'c1út11ra: que di!etencbba k1 'cMJkación de Ja 'bmbarie' (. .. } !01mali2ando Ja polis.• Ja 

vid.'1 pliblica en nas de n1cúwali2aci611" (1). A paitir de ese momento, el periódico es visto por los 

intelectuales, como tm "dispositivo pedagógico" ftmdamental para la fonnación de la ciudadanía, w1 

espacio de inco1poración del público a la escritura, tui agente consolidador del mercado )' w1 

instrumento constitutivo de la nación. La literatura pasa a tener wm fWlCión servil y subalterna con 

respecto al poder: estructuralmente utilitaria y dependiente de su medio de circulación. Y el periódico -

a su vez -pasa a cumplir una ftmción estatal, representando y ordenando las convicciones en pugna. ·:41 
penodifta sin embatg{11 se Je oto¡ga Ja 1u1a riesgosa e11comiend.'l: Trilnmo del pueblo. Como tal, ha de 

enfrentar ¡..>etsec11sú111es, c.irceles, 1ech.-uos e 01.mltos. Todo esta bien mienfl'af cof1!iga JectOJ'eS y dé 

origen a Ja Opinió11 Piiblic.'1. Si Jo Jog1<1, el periodismo ~i1drá 1.'l 1-espet.'lbilidad (la inDuencifl} qlJe., por /t1 

pro11to1 Je niegan Jos titulos de las p11blicaciones" (2). 

En medio de wia sociedad analfabeta, donde el gusto por la lectura distinge a la élite de la élite, 

''el pen(idico, oistnunento COllfflkltÚ'o de Ja n.'ICión, - dice Femández de L izardi - represe11ta J' orde1m 

las co1wicciones e11 p1ig11a: y es(. .. ) trib1m,q, escuela.. ateIJeo,, partido politico, espacio de lar bel/ar /etr.Js, 
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Íúro ttgÍtatil"o, chanta,i-e_, Ml"ela p11rentregas. Es todo eso ¡'. .. ).pero qYien Jo lee pertenece a zma minoJfa 

prkilegiada" (3). La urgencia propagandística que el periódico trae consigo, consigue elevar el tira~, 

pues la cultura oral se encarga de multiplicar los lectores. Inicialmente, el periodismo pasó a ser la 

principal y casi la única expresión del pensamiento teórico mexicano, pensamiento que al poco tiempo 

se convirtió en formador de opinión pública. "El periodismo- afoma Julio Ramos - prodllce 1m público 

en el c1m/se bas.w inicMlllt?nte. las im.o:ige!les de Ja m1c1~'in eme1gente. El per1~'idico no es sólo im .~gente 

collSolidador del mercwdo - fzmdament.'ll p.v.'1 el co1A."'t?pto de n.'lCión -sino que t.whién conuibuye a 

producir zm c.wpo de identidad, 1m sujeto nacional, inicialmente inri?parable del público lector del 

pen'cidico " ( 4). Con el modernismo, esa reflexión teórica adquiere tma "mirada estrábica" donde los 

grandes temas del pensamiento europeo son abordados a partir de la óptica nacional, circunscribiéndose 

dentro de una realidad inmediata y circunstancial. Para entonces, el periodismo se convierte en el medio 

más eficaz de subsistencia de los escritores, sujetándolos a las leyes del mercado; pero esta sujeción, 

paradojicamente, les permitirá la elaboración de su obra literaria. 

Entre México y Francia, se dieron no sólo intercambios comerciales, sino "trueques culturales" 

que permitieron la imitación de la metrópoli y tma relación conflictiva entre modernidad, tradición y 

vanguardia. El folletín y la crónica en México, pasaron a discutir transversalmente la cuestión de la 

identidad: lo internacional (lo moderno) comienza a ser visto a través de la mirada de lo nacional (la 

tradición). Como sabemos, el folletín no era propio de la tradición nacional; vino importado de Francia 

como una literatura de evasión. Cliché que permitió la lectura y la legitimación de la tradición francesa a 

partir de la provincia. Lo nacional moderno comienza a surgir como síntesis del regionalismo y de 

elementos de vanguardia donde lo citadino (la metrópoli) se opone a lo rural; el suburoio (el arrabal) 

vincula la región con "Cosmópolis" y en el nuevo intercambio, el imaginario de la ciudad se constituye 

por 1a híbrida mezcla de lo nacional con lo moderno: "el mestizo, dialogando con la 

contemporaneidad". Pero la suma de lo antiguo y del futuro (lo actual) y de Jo nacional con lo 

internacional (lo cosmopolita), en la realidad, valen como tm despojamiento simbólico del escritor 

moderno. ''E'i'llS d1'1.'i' Silpt?T miiscaras- nos dice Ratil Antelo -no Ó.'ICl!'JJ smo cr~ar, e.r.'lSperar Ja paradoja 
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qlié es C. .. '5!11i.ipés sino Í!J mk1n ~1 Jugar, ciudad de ciudades_, que siendo todas al mimo tiempo., no 

es propiame11tenin,,uzma? (S). 

En México, la modl!midad pa5a a ser vista como lDl proceso cargado por los restos de lo 

prehic;pánico y lo colonial. La ciudad moderna se convierte en 1.U1 espacio simbólico que compite con 

los espacios periféricos de la5 convergencia5, "máquina semiótica", intertextualidad del texto moderno 

donde el allá es reflejado con la mirada del acá La ciudad puede ser vista como lDl código mayor, en la 

cual el cronista crea enwiciados y rehace decursos textuales. En el nuevo contexto, los escritorns 

pa5aron a tener conciencia de no tener historia, de estar en lllla posición l&locada e inactual: una mirada 

estrábica A los cronistas y/o folletínistas les es necesario tener un ojo colocado en la tradición elD'Opea y 

otro en la5 entrañas de la patria: lo índigena y lo colonial, aunque rnchazado por la5 nuevas élites, 

convive con lo "moderno" (aqtú entendido como progreso), Pero conviviendo -como dice Novo - de 

tma fonna maquillada donde 'Ja ciudad sólo apillPCe como lOI 1··ago londo de una 1•ida JPJinada, europea 

y uflractlÍ/3" (6). Y el pueblo, en las fronte~ de lambe. 

En el análisis del folletín y de la crónica mexicana, la conciencia de la esc~ión es pieza clave 

del propio concepto de literatura nacional, porque a partir del momento del "trueque", se trabaja con 

dos realidades, en dos contextos diferentes y frecuentemente con dos lengu~: traducción falsa que 

desvía, disfraza y finge que existe l.Ula única lengua "La tradición nacional- escribe Ricardo Piglia - es 

IITla lectura amnesÍt."'!a (lectura que no quÍl>.re o/J·iáar} (..,} lBla tradici6n ~JtÍÍtÍa ."' lracturaáa, e11 li'mión 

con lUla linea dominanf/J de la alta cultura, extranjera" (7), La identidad de tma cultma se define por el 

modo en que ella utiliza lllla tradición extranjera, la tradición perdida, la extradición, la memoria 

extranjera, el original olvidado, la falta Pero tradición y traducción implican fraude, Quiere decir que el 

escritor (el cronista y/o el folle~) es visto no sólo como aquél que pennite los intercambios, sino 

como el que los legitima Si entendemos la crónica, como el espacio donde los signos cruzan límites 

para pennitir la creación/recreación del imaginario, de la ciudad, a partir de la apropiación de los 

espacios dislocados en tma otra mirada; el cronista, en la recreación de Jos textos, realiza ma 
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meditadón, lUl p~eo por la tradición dislocada a lUla problemática contemporánea: la tensión entre 1o 

arcaico y lo contemporáneo, pennite la recoll.5trucción de la subjetividad y del espacio (la ciudad), 

donde ella se funda y se aniquila. 

En el viaje del cronista por la ciudad, se establece una figuración alegórica de la forma moderna, 

la cual nos pennite ver la metrópoli como un mosaico: "collage" de textos, ornamentación que di'itrae y 

perturba, verdad plural donde se apagan las fronteras entre lo interno (la casa, el lugar del olvido) y lo 

externo (la calle, el lugar de la memoria). En la supeiposición de los MclD'Sos y de las experiencias que 

transitan por la mbe, se va diseñando la fonna moderna. En su paseo por la ciudad, el cronista va 

jtmtando observaciones, amontonando ideas, recolectando hechos, coleccionando pemamientos de 

esplendor. Travesía que nos pennite leer el pasaje del "ser" para el sentido. En la imagen del "cronista 

itinerante", vemos tma figuración del "cronista marginal" (moderno), aquél que borra márgenes, 

desterritorializa, crea puentes y pasajes entre lo ya conocido y lo que hay por conocer: sólo es nuevo 

aquello que muere, lo que puede vencer la lucha dialéctica entre la construcc.ión y la destrucción. En la 

crónica, el escritor modernista consige operar, a través de un lenguaje banal y fotográfico, el saber y el 

artificialimto. Y es precisamente esa actitud, la que nos pennite ver al cronista itinerante como 1DI 

"traductor" de dos mtmdos que se oponen antitéticamente de 1D1a manera desigual y combinada. En esa 

antítesis, el cronista realiza una relectura de esos dos universos a través de la traducción de las foJmas 

ancestrales transf onnadas por el lenguaje contemporáneo, el cual actualiza lo antiguo, capturando al 

lector por el uso impreso del habla cotidiana. Toda lectura, como ya vimos, es traducción y toda 

escritura es traducción, lo que el cronista hace en el puente es transf onnar los signos en significantes, 

convirtiendo el texto en tm fragmento del vivir. Otra imagen del poeta itinerante es la del cronista 

viajero, ese nuevo andariego en mito por la modernidad. 
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"L05 rerdarie105 riaji111te5 son aquellos que 
pi11te11 por partir~ 

(C1ialles Baudelilire). 

Desde el momento en que el hombre descubrió que el universo era una ilimitada "máquina" en 

perpetuo movimiento, rompió con la idea de límite, de frontera, de espacio homogéneo y centrado que 

la edad antigua había establecido. Ahora, cuando el cosmos se encuentra más allá de los sentidos, el 

hombre se ~ribe en una nueva dimemión de tiempo y espacio. La vida y el mundo adquieren un 

sentido dinámico que resiste y se opone a lo pennanente y delimitado, destruyendo los límites para 

partir a la búsqueda de lo ilimitado, inconmemurable e infinito. Desde entonces, el destino del hombre 

moderno será el nomadismo. Pero fue sólo h~ la primera mitad del siglo XIX cuando ''.s:e Ue1ró a cabo 

/Dla revolucián en las maneras áe 1riajar. Y se elaboró /DI nue110 tipo áe experiencia, Uarnada a alcanzar 

IDla enorme únportancia en los sueños de la vida priirada" ( 1). El modelo clásico de itinerario cede ante 

los nuevos modelos de viaje: "Hacer n'brarel_ro, enriquecerlo con 1U1anueva experiencia del espacio y 

áe las gentes, ~·in'da al margen del mareo habitual, ¡ran a constituir desde entollt.Y!5 las miradas 

esenciales" (2). Los nuevos medios de transporte desarrollados por el progreso técnico -el automovil, 

el tren, el aeroplano, el navío -, expandirán el cosmos aproximando al hombre moderno a todos los 

''hilos del mundo''. A partir de ahora, el viajero se erúrentará con los escenarios grandiosos, los paisajes 

caóticos, con el exótico mundo que se encuentra mcf; allá de sm fronteras, anterionnente ~ e 

inalcanzable. 

Viajar está de moda Para ser moderno, para dominar el "momento universal", para estar en el 

clímax de la experiencia, es necesario conocer el mundo como si se fuera a dar una vuelta por los 

bulevares de la ciudad. Cuando el hombre moderno redescubre su naturaleza nómada, ya no se contenta 
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con ser un 'JliimilD'"dtadino, sino que desea converti!se en tm expk1rador cosmopolita, un hombre que 

viaja en Ja corriente del mtmdo hacia lo tmiversal, hacia el diálogo transcultural. El poeta-viajero ve en 

el viaje tma fonna natural del hombre cosmopolita de desplazarse, de partir al encuentro de nuevas 

e:t-periencias, de nuevos estilos de vida y nuevos lenguajes, porque ''el cosmopolit..'1 -nos dice Raúl 

Antelo -es zm.'1 dimemidn tÍt>Í imaginario que .-.e define como pzmto que enlaza (e invit'Jte) las relaciones 

nlfinarias "(3), estableciendo nuevos espacios de representación y nuevos vectores de experimentación. 

Desde entonces, Ja nueva marca de la modernidad será la "destemtorialización ": "VJÍ'lÍ" en una lengu.'1 

que no es Ja proph. Desconocer las reglas de la pNpia lengua o conocer tan sé/o las plmtas de Ja len,,UZJa 

mayor, vehicular. Problemas ,it>J e.ril1~, de Ja marginalizacilin, de las minonas. Ser viaiante irnplic.'1 

em~uraren el sentklt1, eJpkrarel leng11aje_, toma/Se gitano en Ja propia casa" ( 4). 

"Nadie se encuenfla a sí mismo si antes no 
ahandolli1 el fu.gil! lli1tilÍ~ 

(tktario Paz}. 

Cada escritor crea sus itinerarios. Los modernistas no fueron la excepción. Martí, Darlo, Nervo, 

Lugones, Gómez Carrillo,Tablada, no sólo deambularon por la ciudad de sus ancestros sino por el 

mundo todo, tratando de conjugar el melancólico viaje romántico y el sentido moderno de la aventura, 

del deporte, del descubrimiento. "Eternamente condenados al deseo de partir", los crormtas itinerantes 

navegan en la corriente de la desterritorialización: sucumben a su fascinación y tomáme pura intemidad, 

pura "emoción de mlllldo". Los mode~ ya no viven su desarraigo como tma dimemión, sino como 

tma finalidad en sí mmna Al salir de los márgenes territoriales, los poetas peregrinos inventan nuev~ 

"costelaciones de lllliverso" y muchos son los caminos que se trazan a partir de alú. Las nuev~ rutas los 

guiarán hacia la creación de nuevos "territorios del deseo" en los que el viajero, en much~ ocasiones, se 
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deshaet- frremediab!emente, porque en su eterno peregrmar queda desprovisto de territorio. A partir de 

ese momento, "c,qd..1 diaes11n viafeyel n'ajeensiesel )J(lgar" (5). 

Avidl's andariegos que devoran Jo que ven. Hombres inquietoo, viajeros en el tiempo y en el 

espacio, los poetas peregrinos se dirigen a Europa en busca de Ja belleza absoluta, al encuentro con su 

centro espiritual: Paris, la ciudad de sus sueños, la Acrópolis sagrada, el "centro m11c,11Jlético" hacia el cual 

miran el arte y la ciencia; en busca de un país - Francia -, cuyas obras representan la expresión más 

audaz, completa y moderna de las tendencias de la época. Casi todos los modernistas estuvieron 

íntimamente 1midos a su centro espiritual, y a éste acudieron llenos de fü1.5iones y entusiamios, invadidos 

por un prof1mdo deseo de vivenciar lo ya conocido: "Hemos l'f.'J11~1o a huis- dice Amado NeJVo, el 

poeta-viajero - antes de COllOCeJÍo_; S.'ibemos de todos Sllf !ÍJ'JCOlles, de todas Sllf manzanas' l'f.'t'fadas, de 

todas sus delicias prohibidas, de todos sus prodigios de .'Ute, y a1mq11e Ja l't'alidad siempre. tieoe 

fisonomias inesperadas, el escribid ay describid a Ja Jisonomizamos poco máf o menos como Jos que nos 

ó.m precedido ... " (CV, p.1383). 

Los modernistas que no viajaron a Europa, no pudieron escapar a su fascinación; de alú que se 

sintieran exiliados en su propia tierra, porque el refinamiento del modemimio los alejaba de las ásperas 

realidades nacionales, de las que preferian huir. Gutiénez Nájera, quien fuera 1m viajante mental, se 

definía a sí mismo como ''un espíritJ.1Íl'anct?s depoJtado a ~nas americanas·: Sin embargo, "detrás de Ja 

másc<'1ra - escribe Emmanuel Carballo - aparece el 1·wrladero &"'11tiénez Náfera que recomienda t>Í 

'clll2amiento' de modelos para contranestar Jos t>Íectos noc.Íl'os que puedan A?.llt?r las inOueJ1l'ias 

unilaterales y totales" (6). Los modernistas desean ser emopeos, vivir en la metrópoli y no en los 

suburoios, pero algo muy hondo y subcomciente - su mirada estrábica - les impide dejar de ser 

americanos. Y a pesar de su dualidad, tenninan matando aqueUo que más aman: su patria. ·:wilo aqueJJos 

que no se sienten d~J todo t>n l'l plPSl'JJfe,, aq11eHos q1.1e se saben Íllera de Ja hirtona 1iva, posfl/Ían Ja 

cl1nfemporaneidad como 1ma llll'ta. Ser coetÁlleo de GoetÍle o de TaTIJl'nán l'S ima coincidencia, feliz o 

desgra.."Jada.. en Ja q11e no inten··~ne nuestra 1··0J1mtaq dt?si?ar ser 511 contemporáneo implica Ja 1··o11D1tad 
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ti> pa.•tÁ:Ípi'J', 85i. se,'1 idealme11ff'., en f,'1 gesta dr4 tif'mpo, cl1mpmtir lllJa hi>toria qrlf', skndo ajen.~. de 

.'1ig1UJ.1 m,mera Ó.'lcem(\.'i nztestra. Es 1UJa a!inklady 1m.'1 distll!1c1'a -y Ja C(Jncienc1'a de esa situación" (7). 

Al sucumbir al deslumb~nto cosmopofüa, los cronistas itinerantes también pueden ser vistos 

como 'Ulises' que aun antes de zarpar, ya se encuentran seducidos por "el canto de la.5 sirenas". Ellos 

parten con los oídos destapados y no se hacen amarrar al mástil del na'río, porque no temen al poder de 

ese SllSU!To moderno que silenciosamente penetra y cautiva todo lo que ve, hasta lo más distante. Para su 

encuentro con la modernidad, los cronistas itinerantes se arman de tres poderosos talmnanes: la 

memoria, la pluma y la mirada, con los cuales esperan comtruir/reconstruir los "fra,,omentos-imagen" del 

mtmdo. 

Un puerto, un navio: los poetas itinerantes parten de la vida a la vida. Para ellos, ·~·iajar es ir a 

Jose.l·tremos_, demorar.;e en Jos poA">S..1111ir de Jo comente" (8), dejar atrás lo conocido para enervarse en 

la búsqueda de su emoñación, porque antes que turistas son viajeros, lo cual implica una substancial 

diferencia: 7'ffientras el tzuista se .'ip!f.>S1U'a- nos dice Paul Bowles - por Jo general a regTPSar a Sil casa al 

cabl1 de algzUJos meses o semanas_, el 1·iajero_, que nl1 pe.JteJJeee mas a IUJ 111gar que al siguie~. se 

desplaza con lt>ntiflld d11rante años de 1m plllJto a ofio de la tiena (.,,)otra importan~ di!e.1P11C1'a ellfre el 

flllistay el n'ajero es qoo t>l primt?ro acepta Sil propia cñ-i/ización sin cuestionarla.: no ari el 1·1'ajero_. que 

la compara con las otras y rechaza los aspectos que no le gustan" (9). Si el turista viaja por el mero 

deseo de ver, oir, tocar algo nuevo, sin la menor expectativa de lograr alguna alteración interior, el 

viajero, en cambio, demunba muros y atraviesa umbrales, consciente de su necesidad de transformación 

y, atmque disfmta de las mmnas semaciones del turista, su percepción se encuentra más agudizada: él es 

capaz de conciliar lo más cercano con lo más distante, lo nuevo con lo viejo, lo familiar con lo extraño, 

porque cada sorpresa da lugar a la transformación de la vida en arte. Para los viajeros todos los lugares 

son íconos artísticos, claves, símbolos sagrados, donde pueden vislumbrar una realidad an!fs 

inimaginada. De ahí que los poetas y los peregrinos se parezcan. Ambos son hacedores y emisores de 

palabras, creadores de sueños. Para ellos, como dice Paz, 'Tod,1 es 1isible y to<W es elurn'o/lodo i'Slá 

ce1raytodoesintocable" (10). 
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Viajar es sinónimo de partir; verbo que pauta la vida y Ja disgregación que elia implica; es la 

ilusión de avanzar, de libertaise, de ir más allá .. Para eJ peregrino, todo viaje es mm despedida y toda 

despedida connota muerte. Viaje/vida, vida/muerte, dtúce mezcla de placer y de dolor. En la metáfora 

del viaje, subyacen los nudos temionales o las "pulsiones genesiacas" de la existencia: Eros y Tánatos 

conviviendo en un mismo acto; tmión/separación, encuentro/desencuentro, partida/regreso, 

realización/intem.ipción, dicotomías que nortean el clímax del existir. 

"NlfESTRO DESEO ES L4 ASlNTOT.4 
DE LA BELLEZA Y LA VERDAD 
iEscribiste dentro de una botella 
y la arrojaste al mar!~ 

(losé luan Tablada). 

Los modemi<;tas lmpanoamericanos al igual que sus antepasados románticos, tuvieron gran 

inclinación por describir las impresiones de SllS viajes por Europa Sus correspondencias de viajes · 

"mediación entre el público local y el capital cultural extranjero" · autorizan y modelan las crónicas 

permitiendo la proliferación de nuevos lenguajes, lllla mayor experimentación fonnal literaria y IDI 

"auténtico diálogo civilizatorio''. Son "croqtm de viaje", ''hojas volantes", prosas gitanas que nos hablan 

sobre otras dimemiones, en las cuales el nómada viajero se desplaza en la bmqueda de una tierra fértil. 

Con su voz personal, el cronista nos descn'be personajes y escenas, ciudades y pafiajes, relatos y 

anécdotas. Mariposas/textos que nos hablan de su propia errancia, de la vivencia del croa-viajero 

que, en su deambular inventa los pasos de su decurso. A veces, la descripción de un imtante se propaga 

con la intemidad de lDl relámpago, en la eternidad del tiempo vivido; en o~, la infinitud de una 

ex¡)eriencia se condema en la levedad de lDl trazo. 
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El viaje modernista también puede inteipretruse como tma aspiración de orden psíquico o 

nústico. Más que tma aventura o tm dislocamiento físico, nos revela tm profundo deseo de cambio 

interior, una necesidad de experiencias nuevas, tm anhelo de encuentro con el centro espiritual. La 

constante Ín<;atisfacción de que eran presas, impulsa a los modernistas a huir de su tierra y de sí mismos; a 

11artir hacia el descubrimiento de nuevos horizontes, de los cuales retomarán decepcionados, porque los 

insatisfechos jamás encuentran aquello de lo que quieren huir: ellos mismos. O como decía Baudelaire: 

.4margo te.bu el que nx da tl riajel 
El mundo. ho,1· monórono.rpequeíi'o 
.~.r-ei:. m~lÍ/;m. siempre. r1t:A5kce Ffl 

¡í1uestra ima,_s;en 
Un Oé.."iS de bollar en un de:"ie110 de tedio/ ( 11). 

Decepción mayor produce el regreso. Al volver al lugar de origen, el repatriado tampoco 

encuentra en su patria aquello que busca, ya no reconoce su lugar natural. Cuando retornan, los viajeros 

no son más los mismos y su centro, tampoco pennanece igual. La tierra natal se convierte en tierra 

extraña, ya no es más la misma que se habían dejado, pues los 'Ulises' ahora son otros 'Ulises' y su tierra 

es otra tierra en el mismo lugar, pero no en el tiempo. El viaje en al espacio es un viaje en el tiempo, y el 

pwito de llegada. el punto fijo ansiado no existe, dejándolos a la deriva. Los 'Ulises' son viajeros 

eternamente condenados al deseo de partir porque el dislocamiento en el espacio produce la ilmión de 

avanzar, pero es en el tiempo que todo cambia 

Los motivos que impulsan a los escritores hispanoamericanos de fin de siglo a viajar, no pueden 

reducirse solamente a una aspiración psíquica o mística, o a un deslumbramiento cosmopolita. Muchos 

de ellos también parten en calidad de exiliados o en busca de mejores condiciones de trabajo y de un 

mercado editorial en el que puedan divulgar sus obras. Marlí fue wt claro ejemplo de ello. Su larga 

est~ia en Nueva York fue penosa y dificil. Durante varios años vivió desterrado y sin trabajo, 

subsistiendo apenas de su labor como corresponsal para La Opinión Nacio11al de Caracas y La Nación 

de Buenos Aires. Pero a pesar de la<i adversidades, se negaba a abandonar la metrópoli. En carta a 
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Manuel Mercado, donde explica sus razones para pennanecer en Nueva Yori<, le dice: "Todo me ,1t,'1 '7 

Nttel"'1 }í.JJJ(· ('. .... !.A otras tkl1'il5, .ra sabe usted por qllé nt, piel!So D: Me;cado lite.rar1~1 no Jmy en ellas, ni 

tiene por que 1Jabeno ('. .. ), {Mis] imn.llllentos de trabajo. q11e st1n milengna y mipltun.~. o haM,m de 

qued,'IJSe en el mÑno encogimiento en que están ,w¡ui, o h.'lbli.m de l'lra!Si' en pro o i'n contra di' ,'lS1.1ntos 

local& en que no tengo derec1Jo ni vol1mt,'ld de entrar(...}" ( 12 ). 

Para algunos de fos poetas-viajeros (Mrutí, Nervo, Rubén Darlo, Tablada, Gómez Carrillo), la 

crónica se transformará en un medio de subsistencia y en una forma del "viaje importador", 

modernizador, que permitirá la mediación entre la modernidad extranjera y un público local deseoso de 

esa modernidad. Más que una forma literaria, la crónica viajera es vista como una "mercancía útil y 

superior" que busca colocación en el mercado local, e incluso internacional. Es una especie de vitrina 

donde se exiben las novedades recién importadas de idtramar por Jos viajeros, las cuales serán 

consmnidas por ávidos lectores, ansiosos de información sobra los acontecimientos de los países 

europeos .. .\sí, los nómadas cronistas pasarán a establecer, a través de los periódicos, las primeras redes 

de comtmicación de América Latina con el mundo exterior, contribuyendo a la e.xterr;ión de la 

modernización y a Ja" organización del m1U1do·de·vida de las sociedades finiseculares". 

Con la modernización de los periódicos, las nuevas ftmciones de los cronistas itinerantes 

desplazarán del todo su hmción tradicional, promoviendo tma transfonnación radical en su relación con 

el medio. A partir de ahora, se produce lllla especialización de las labores: el reportero, vía telégrafo, 

dihmdirá en llll lenguaje rápido y seco, las noticias ("nuevo objeto Jinguístico y comercial"); y el poeta· 

viajero, vía crónica, relatará y comentará en tm estilo elaborado las novedades de la vida moderna. Esa 

nueva fonna de especialización periodística, racionalizadora de nuevos lenguajes, contribuirá· como ya 

señalamos - a problematizar la legitimidad de la literatura en el periodismo finkecular, pues son dos 

tipos de flmciones discmsivas que se oponen radicalmente al "competir por autoridad en el interior de 

una nueva división del trabajo sobra Ja lengua". Para José Juán Tablada, otro eterno viajero, la 

diferencia es clara: "B m11y comlin en el público· decía · el con!1UJdir)'" juzgar con el mirmo critl.'no al 

/J~eralo_. qlle en Ja calma del gabinetl!-p11ede cincelar.'!llf obras.r metlitarSlri !Mes, con el periodista qlle .• 
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en el Hftit1'go del tr.1bajo diarh, apl'nas si de.ne tiempo de J.w.w su idea sin .~tavios, casi desnuda, solo 

vestkl..1 con el !Iaje md8nentan~?, qoo fe es b.wante para cmz.w el mzmdo en su l'J~ia e!Jmera de zm dia" 

( 13). "En reszimen:- dirá Darlo - debe ¡u¡garse /'. .. ) ,"11 literato ptir calitl.1d, ,y perl~?dist.1 por cantkl..1d· sea 

.'f(J1~1Ja de ,"llti'_, de kle.~: ésta de mlonnaci6n" (14). Pero, dentro de esa diferenciación de funciones, 

también se trasluce el sentido paradójico de la producción textual: al entregar textos a la circulación, el 

cronista se iguala al repotero: se trarofonna en profesional de la palabra. A medida que el mercado lo 

absorbe, el escritor es forzado a abandonar "el papel pasivo de quien espera la iluminación 

impiradora", y recurre a la técnica como mecanismo mediador de esa tramfonnación. Mí, el escritor 

profesional se va separando cada vez más del creador: de IHl lado la obra; del otro, la acción. 

En las correspondencias de viajes, también podemos ver la lucha entre "el periodismo de los 

escritores privados" (los poetas-cronistas) contra "los seivicios públicos de los medios de 

comlHlicación" ejercidos por los reporteros. Dentro de esta pugna, la crónica aparecerá como 'Y, .. ) IDJa 

fonn.'1 residual, Jig,'ltÍ.'1 .11in al sistema .wtt?rhr de lllf Jet;as, desp/az,1da t?Jl p~ por t?Í i'Dli'Igt?nte 

~J'Cado de Ja inlonnai.·dánen el periódico" ( 15). Sin embargo, para fines de siglo, la crónica viajera no 

desaparecerá del todo de los periódicos. Ella reaparecerá metamorloseada en una nueva fo1D1a literaria: 

la correspondencia de viajes. A pesar de las limitaciones y del desplazamiento de ciertas fonnas 

tradicionales de escritura, los periódicos y revistas continuarán divulgando las colaboraciones de los 

"nuevos" escritores latinoamericanos, enviadas desde Europa, Estados Unidos y algunos países de 

América Latina. Con la ampliación de la red internacional de comtmicaciones de los periódicos, vía 

telégrafo, y con la consecuente racionalización de los nuevos lenguajes, los poetas-viajeros dejarán de 

ser cronistas itinerantes para convertirse en correspomales de prema, abriéndoseles así, lDl nuevo 

espacio de divulgación y ampliando su lugar en la prema precisamente en la "era telegráfica", además 

de ocupar un nuevo lugar en la escala de la producción periodística. Las cartas enviadas desde el 

extranjero posteriomiente, serán editadas en la fo1D1a de libros de crónicas, memorias, diarios de viaje, o 

novelas epistolares, pues ellas son, no sólo 'f. .. ) 1DJ dkc1uso infonnatn··osob.ro el t?.rtranjero, sino tambié» 
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poéticamente la actualidad 

Atmque no todos los cronistas fueron corresponsales. '1a retórica áe1 'lÍaje ¡'..,)- como señala 

Julio Ramos - en nm'c.>s sentid& autoriza y modela muck/5 de sus cI(inA.~élS ¡'. .. )" ( 17), al mismo tiempo 

que les pennite establecer con ellas una relación particular: son textos con los cuales pueden annar mia 

especie de red temática que nutre su producción y les siive como laboratorio experimental de sus futuras 

obras. En estos "ejercicios narrativos", la subjetividad - "centro engendrador de la crónica y de la 

expresión de la sensibilidad"-, la temporalidad, la modernidad y la memoria, la compleja relación entre 

el cronista y la ciudad, las inesperadas modalidades de viaje, lo fragmentario y la fugacidad del tiempo, 

son alglUlos núcleos temáticos que se entretejen en las narrativas de los polígrafos modernos. El poeta

cronista usa este material estableciendo cortes, separaciones, enfrentamientos, relaciones de lucha y de 

tensión, donde se combinan la reflexión, el proyecto y sus intentos literarios. En la fase preparatoria de 

sus obras, el escritor convierte este repertorio temático en un iMtrumento a través del cual observa, 

infiere, deduce e incorpora nuevos elementos a su producción. En este sentido, puede decir.le que las 

crónicas viajeras o las correspondencias de viajes son una especie de "escritura privada", donde el 

escritor registra, en tma prosa ligera, sm reflexiones criticas sobre la realidad observada y su propia 

experiencia Pensamientos al margen que, a pesar de reflejar la intensa vida de las grandes metrópolis 

del mtmdo, también constituyen tm "repertorio de herramientas temáticas" en el cual ya se encuentran 

delineadas las aristas básicas de las posibles obras de los polígrafos itinerantes. 

La retórica de viaje constituye un eje temático que obceca y absoibe a muchos cronistas 

viajeros, y, en algunos casos -como en Gómez Carril o-, llega a convertirse en eje único de exploración 

narrativa, a través del cual traducen e interpretan lo desconocido: la modernidad. Para los modemmas, 

en el viaje está inlplicita lllla doble connotación: cambio, intenupción, fragmentación, cosmopolitismo, 

huida, transitoriedad, desterritorialización, infatigable propemión al desarraigo: ·r. .. J avkle2 de 

pmsenciam~que de presente" (18). Pero en el viaje también ven la necesidad de lo fijo, la b!Equeda 

incesante del asombro y de la novedad, del centro y de la maravilla, el apego ilícito a la patria Viajar, 
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dos caras de 1Il1a misma moneda que pueden significar siempre la misma cosa: la ilusión de avanzar, ·~:,,) 

p1mto -como dice Paz - en el que la l"elc1cid..'ld se collhmde cM la inmol"ilidad" (19). Abiertos a la 

contradicción, los moclemNas cletectan el irunovilismo del viaje y su revel5o, la dinámica de la 

continuidad: "alltir?S .w¡uiy .w¡ui r?Stá en todas parres" (20). 

Los cronistas perciben en la mirada estrábica de la peregrinación, un trazo de la modernidad; de 

alú que escojan Paris como ptmto de observación de los nuevos aconteceres; "Ad1i·inan que al/ti se 

gesta no lD1 m1mdo nutwo sino 101 m11wo Jengu,qje" (21), al que hacen suyo para expresar mejor el 

espíritu de la contemporaneidad. Al escoger la metrópoli francesa como atalaya predilecta, los 

modernistas intentan revertir el sentido de la tradición: relativizan, por anacrónica, la herencia y los 

valores de los antiguos patricios, valorizando el presente en relación al pasado, exaltando '1a actualidad 

unive15al como la única y verdadera actualidad". Al realizar la conjunción México/Paris, terminan 

inscribiendo tu1a nueva tradición: poslldan la necesidad del viaje como instancia confirmadora de lo 

colectivo, como inserción en el ahora, como tm camino hacia su única meta, la contemporaneidad: "(, .. ) 

instaJJte henchido de pmagios, l"ia de acceso a b gt>sta tii'f tii'mpo" (22). Y es precisamente en esa 

nueva tradición estetizante y cosmopolita que .l\mado Nervo encuentra su habita~ en abierta oposición a 

los antiguos ideales de la República de las Letras. Del periplo de este impenitente viajero, de sus 

avatares y contradicciones, de sus dualidades y frac~. nos ocuparemos en lao; próximas páginao;, 

tratando de esclarecer la misma pregunta que se hiciera este dilacerado poeta itinerante: ¿Por qné va 

uno a París? 



PENSAMIENTOS AL MARGEN 

4. MIRADAS FRIAS. MIRADAS VORACES 

EL INAGOTABLE COLIBRÍ 

( 1) La historia cul"JJal del siglo XIX en Amértca Latina estuvo marcada por el 5Ulgimiento de innumerables periódicos y 
1e'lis1.3.s, los cuales, en sus moroen1os de .::p.3rtción 1egist1aron los cambios má.s impo1tan1es que se dieron en el C3Iapo de 
las ideas. En tomo de ellos se reunen grupos de intelertuale.; que. al sentir una profun&. neceói&.d de expre.;ión y ante Ja 
imposibilidad de publicN sus tei.1os en forma de libro. optan por divulgailciS en páginas pertódicas. En México, a pe:.a1 de la 
multiplicidad de periódicos publicados a lo largo del siglo. sólo cuatro se irán a dest~ por el 1egistro de las 
marafe~taciones y tendenció.11enovadoras rná.s notolia5 de la épor..a En Ja Guena de lndependercia El Diaiio de Mi.&:o 
( 1805-1817). dirigido por Coi los María Bustamante y J.:cobo de Villaunutia se corntituyó. para huiJ de la cemura que por 
aquellos tiempos imperaba en el primer pertódico 1:hvulgadm de literallJJa y de la vida cotidiana. conviviendo en sus 
páginas. formas aún dieciochescas con un débil neoclasicL<mo. er.. las que predominaban los temas patrióticos y los 
r.lar1teamientos dCCttimrtos. Postariormente. con la publi.ccción de El /)i,gfo Xlf (1841) y de El Monitor Republiceno 
(1844), se establecerá una nuen etapa en la historia del periodismo me:<icar10. la cu;! firali2ará en 1896. con el 
de:.ap¡.redmiento del p1imero. para dai paso a El lmpalcial. la gian re;·olución periodística de la época La maica más 
car&te!Ístlca de El Si,glo XIX y de El Monitor Repubh'cano fue su posicionamiento contta la cemura impuesta por Santa 
Anna. ·estableciendo. para contraiestaiia un periodismo de orientación y de combate. En su.; difeientes épor..as. incontables 
~-<::ritores mexic..'lllos colaboraron en las páginas de ambos peri6cbcos. e importantes obras literarias. de c1Ítica social o 
estudios cienlÍficer.;, se publicaron en ellos. En este periodo SUJge la Academía de Letrán y. a pesar de los tiempos difíciles, 
'se continúa dando toana a la cllltu;a. .4bw1d> la poesi'a. se inicia la: no1·ela sentimental)' l'oUetinesa¡ comiem:a a e.i:istiJ el 
te.atro l se reaJ'izan empre»s WÍIU!ales conrider.;bles" (ll'IARTlNEZ. José Luis. "México en bl.15Ca de su expiesión". En: 
Historia general de México México. El Colegio de México, 197ó. tomo lll. p. 289). Para profunm sobre este 
aspecto. ver. entre otrciS: Ruiz C.astañecla María del Carrnen Periodismo político de la Re/01111a en fa ciudad de 
México (1854-1861). México. Bibliotec-a de Ereayos Sociológicosllrutituto de Investigaciones Sociales UNAM. 1967; 
OGHOA CAMPOS. Moisés. Reseia histórica del periodismo mexicano . México, Editorial Ponúa 1968; 
CARBALLO. Emmanuel. "Historia de liJ5 letras mexicanas ... •. op. cit. 

(2) La. Libertad. El Partido Litmal. El l./rJrn·saJ. El Ma;;itor Republicana, El Tiempo, entre otros. serán los prID;ipales 
periódicos que <eomp.;ñen y registren la ilusión colectiva de progieso y modernidad impuesta por el ré@men de Porfuio 
Díaz. Pero fue solo con El !n1panial, flJlldado por !1afael Reyes Spíndola. que cambiaiá el rumbo de la piema mexicana. 
insta\llándc~.e una nueva idea de periodismo moderno, el cual. para iesponder a las exigencias del gobierno por!írico. 
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deberá ser imh.!f.1rial. <1:rÍ1ico y arnorilli:;ta. Subveoc.ic•nado por C6oz. Re.yes Spíndola orgarriza El ÍiíiF.SJciaí con moderno:; 
linotipc.s y grandes rotativa; llllp011ados de Es1ado:; Unido:;. lo:; cuales le pe1mitirán imp1imir ,giande~ tiJada; al módico 
precio de un centavo. A estas imponantes irmovcciones se suma la introducción del telég¡ól"o en el periódico. ei cual 
"permitió a la comunid:id de lectores autompresentar.<e como U/lí =ión Jll'trtada en el 'Ul'J1·er.;·o 'articulado mediante una 
ted de comU!'Jra:-iones (.)La ,;;µid:.d iJ1iom1ar.ra del telégtai;J 1ambién turo et'e.ctos nota.bles sobre la tOi.."ionalización de 
los lengUajes peric-c!sticc.s. El rc·1égréu''v tstilmdó Ja. espEJ:ializc.:i6r1 de un DUfl"O tipo de tsc~·üor. el reponei~. etrc.ivgado de 
m nuero obiettJ /in,gui~icox comucf;f- la noticia''. (PAMOS. Julio. Desencuentros de la modernida.d en .4mérica 
Latina (Literatura ;r política en el siglo XIX) MéXico, Tierra Finne/Fondo de C'ulttna Económica. 198g, p.100). 

(3) Jll igual que lo:; peri6dicoo. la publica:ión de revista.; durante ei siglo XIX fue numerosa y como ellos. los 
hebdoma;lartos bi o tri semanales también registraron los momentos más importantes de la historia culttual de México. A lo 
!oigo del sig)o se public-0ron revista:; como: El Reaeo de J;:..; Familias.. Semareno de fa.; S'eion!a.; Me.'ilC:.Qll.15, El Museo 
Me.1'i~~o. El Ateneo ll.e.'il"calo. Rerista. Cíentiíica ,r Liter<u1a de Mé.l'ico. El .4Ibum Me.1'icena. La Uu;aa:ión Me.1·icar.;,. 
Presente Dedir:adc1 a las Señolitc.5 Me.11"c&'íOS.. El C'oueo de Me.11"co.. El Semar,arfo llusllalÍQ. El Federalista. entre otras. 
Pero, con !.:t ap'l!ición de El Remcimienta la Rens11;. .4.."111 y la Rerfsta. Moderna se conformarán "centros literarios" en 
tomo de los cuales se og¡¡Jj.'3Ián las figures más relevan1es de la li1eratura mexicana y extranjera En su; páginas. también 
quedarán dco:umentada:; las innúmera:; polémicas entre "antiguos y moderno:;", que se dieran a lo largo del siglo. Con el 
triunfo de la repúbka liberal y ha¡o el signo del ra::ionalismo. se inicia un nuevo periodo cultural que será marcado por los 
intentos de cori:ilioción entre los intelectuales liberales y con.smadores. La empresa ra:ionalista de in1egr&iÓn cultural 
emprendida por lg¡iacio lvlonuel Altamirano. permite un g¡an de.sarrollo de la:; artes meidc-Oll1!.5. Sin embargo. p&a 1886, la 
di:.-puta entre .ó.ltamirano y Pimentel en el Liceo Hidalgo. irá a poner fmala "corcordia" entre mr.chos y p1.J1os surgiendo, 
así, un nuevo periodo cultural que es1aJá marcado por un cambio radical de tono e ideas estéticas b~do la expresión 
libre del artista El regiStio de ese cambio quedaú impreso en El Re=imiemo. fundada en 1869 por Altamirano, se 
comirtiÓ en un espa:10 de con:ilioción entre liberales y con;madores. jóvenes y viejos. neoclá.5icoo y románticos. 
escritore:; ci1adinos y de provircia. P.l1, a 11avés de sus p~gina5 se dará a conccer lo mejor de la prodt.rrión de escritores, 
artistas e intelectuales de ambos bandos: Áltamirano. Luis G. Ortiz. l\fontes de Oca Roa Bárcena Segura. L<.abel Prieto de 
Lar1dázuri. Acuiía. F1mes. Cllerca, Siena. y otros. propiciando un florecimiento de la literatura mexicana y, lo que tal vez 
e:; más importante, "contJibu,l'endo a a'elinir la ide.a ra:1oml)' a reunir una sed edad tragmentada que debía rea::omoda! su 
e:dsten,"ia. demoaá.tica. .4ltamirano supo recoger lo me¡or del ltberelismo en El Renacimiento: el equiliblio. la escuela de 
madercri6n. la corcordia o co,-ri1Jd::i6n de JL'erzas.. fa. to!erarcia l el cosmopolitismo". (BATIS, Hurnberto. lndíces de El 
Renacimiento. Semanario Literario Mexicano (1859) Est Prel. de... México, UNAM, 1963. Qtado por: 
GARBALLO. Emmanuel, op. cit., p.308). 

La Reri5ta Ami y la Rerista Moderna. por su parte. se constintyeron en los prircipales espccios de divulg¡ción 
de la producción modernista dando el impulso decisivo para la renova:ión de la literatura no solo en Méyjco sino en 1odo 
el Continente. 0110 de sus log;os fue el de dar a conocer las tenderi:ias europeas más impo!1an!es de la época. sable todo 
la; co11ien1es pama;iana y oimboli.'1a france-~. Ja; cuales se consideraban la.5 fuentes li1e1aria:; por excelen:ia Con la 
publica::ión de la Rerista .w.d( 1894-18% )- ftmdada por Gutiérrez N~era y Carlos Díaz Dufóo -. se superaron las antiguas 
forra~ li1er0Jia:; de la traclición amerior. sustituyéndolas "pot ollas abiertas al potrenll; capcces de eJ.presar una re-Oiidad 
1;~e.1presable por medio a'!: l.1ll ate rnjeto a los prECeptos 8'.adémicos" (PACHEOJ, José Emilio. "ln1Jodtr:ción". En: 
:4ntología del moderniS11Jo ... ". op. cit, p. XLI). A partir de entooces. la revista se preocup&á por la divulga:ión de 

una producción ilr1Ístic<3 en la que la renovcción forrnal y la sen:;ibilidad estética radical y profunda será su marca má.s 
característica La Rerista Moderra (1898-1911) - fundada por Jesús E. Valerrruela -. vino a contin\lal y perfecciorar la 
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innovación litero1ia empremlida po1 la RB'iS!a Azul ,;grup.mdo en sl\5 pág)rl115 lo más se)e;:,to del moderrrlsmo 
hisp..'l!1oome1icano. Jlnte ei 1eil\giO de la literatura en los dimos oficiales. "sujetos a la cens\lla de susc1iptore.; y 
a.nun~ia.ntes", Tablada propu.10 la creación de '\ir,; pubfic.;¡;ión e.1-du;i~·amente !itfa•eiiay wi's-Jco-. fntrcrd._~ente con cuanto 
interés no f'uera el estético)" que prock:J11cndo su espÍiitu ir'¡J)oraa'or deberfa llamar.< e Rnista Modtnll "(lbioi p. XL V). M 
respecto ·;er: DIAZ Y ALEJO .. t..1-.;. Elena. La prosa en la "Rerista .4zul" ¡'1894-1896). México, UNAM. 1965; 
TORFJ. Jttlio. La Rerisla Moderna en México. Mé>:ico, UNAM, 1953. 

(4) tv!ARTINEZ. Jo.;é Luis. "Las revistas literarias de !füp.311oamérica". En: llniversidad de Mérica México, v. XLII[, 
N2 445, febrero de 1983, p. 3. 

(5) La mYeia de folletín s61o se di1 ::: e1iCia de la telenovela, en cwnto a su medio de circulacióii pero su estnict\lla 
nanativa rns tn:ntlenta:. tramas. ;.u elevado índice de constrrJlO, su hibridismo temático, su mo•imiento chamáticc1, su 
rabiliilid p.'l!a cortai las actione.; y usar el s1.1.1penso. son práctic"1llente igIBles, a pesai de pertenecer a momentos 
históricos distimos. 'Tochs /55 1elenor·e!!'JS- e.1Cribe Nora Mazziotti - le.'¡londen a !il5 co,1rert:fon!fS del mekcóema en 
epL<od1os, pero •·a.rían de ccuerdo wn la.< condiciones p.;;uculares de las diferentes países que las procáren ¡'. .. ) el 
!latall'Jenlo episódico ..<e ;ealizo. 4,71.!iendo e! modelo del lo!!dn. con la escli/Ula poI enl!egas que permite la momlira::ión 
de Ja. l!óllla d alarg;rrJento de la hi.<toria )' el mane¡o del st1Spell50 de acuerdo con la cceptación del público". 
(MAZZIOTIL Norn. 'Tipología de las telenovelas latin03Illericaras". ErL Intermedios. Mérjco, N2 7, mayo-julio de 
19~3, p. 30). De 0•10 lado, !amo en el folletín como en la telenovela, se da una mezcla de realismo y romanticismo, pero en 
le~ dos Cé.505 es tm "realismo" cre<ido por la industria culttual, poco ieflexivo pues sólo refuerza lo que. ya está imrito en la 
realidad sin cuestiomrla Como los folletines, las telenovelas pueden def"lnirse como "ura especie de épica electrónira
social-realista", máquiras de prodocción de textos p.'ll'a el consumo. La telenovela de las siete prepara el ho1arto de las 
ocho; el famoso 'á continuatión" de los folletines, preparaba al lector para el consumo del "próximo capítulo'.' Hoy, cuando 
;e rea:tiva la dramat\llgia televisiva el fecundo e inagotable abuelo vuelve a cobrar vigercia 

(6) Con el desanollo de 1.9. indll5tria. cultUial y la consei:uente profesim:Jizadón del artista. los escritores hispanoamericanos 
se ·1iernn obligados a descender de su; "clau;uos f.agrados", iruenándose en el mercado económico y dedicándose a otras 
actividades paralelas a rn labor literaria, para poder sobrevhir. "De F'emández de Lizátdi en ade!ame- e.scr:ibe Emmanuel 
Carballo - desap..'l!ecerá casi por completo la ;oureza t'oll!1al' en laliteratUTa mexicana. El sentido arlÍstico será desplazado a 
un lu,ga sEo.llichno. El liU'lii! é la rick m~ dpido lj'.Je d>.!lante la Coloni4 lro so!icita::iones pelTlianentes de la polltica. no 
bn'ncbn.'lf e .. scn/or el a:ionece.<&io pa;a a'epuri!! los prodtctos del arte . .4demk los escritores no lo necesitan: cambian la 
torre de ma.rtil por las Tecl:txiones de !os periódicos. las oticiras públiCM.. los fuzgados. fas cimaJas de diputados l 
seradores. las cilce!es ,i: en clgw"105 c~os.. /05 campas de bataUa''. (CARBALLO, Emma.nuel, op. cit., p. 50). La evoh.rión 
del ~critot mexicano, como del hispano.3merie&lo, no sólo se debió a los cambios de orientcción estética y objetivos 
intelec~.cles, ;ino que también fue 'Ja corisecue.'l."ia de 1!ll m'lSlante pra:eso de !lan.•lo1maciones en las costumbTes.. en 11JS 
hábitos de· flabaio,r en el e¡em'cio prolesior& de Ja wít1¡¡a (.) E.<tos c.ambi05 erdutiros mán cc1'Jdicionados, adellJás de 
fa; ttans!'ou11cc1onespe1so1Wes. por Ja creación de medias de opinión)' comUllÍra::ión e ini'olll1aciÓ!¡. poI el t'Ull:iommiento 
de ir~itu::iories cw'iuraíes ( .. ). por la m~rDr cirwlcciÓn de libros. ideas e ini'orm<eiones ¡'...)''. (MARTINEZ, José Luis. 
"México en busc-0 de su expresión". En: "Historia general de Mizico ... ~ op. cit., p. 291). &1e proceso de 
profesior.iliz&ión se agudizó aún más en las últimas décadas del siglo XIX, cuando las condiciones soci!Teconómicas y 
politice;; de modemizoción por las que atraviesa el país. propician el desarrollo de la culnua de mase;; y la civilizoción del 
consumo, llevando la literaMa a depende1 del periódico, limitando su autonomía y la del escritor que para él esctibe y vive, 
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'~le S?.lfü1e- como sefü;]a Frangoise Perus ·que al mL<mo liempo que 55 Feplirar.hpo! J; inuguesia de s11 tlailicior:éii:r1:iá·1 
ideolós:1c.a r con eUa de los Vlirileejos de que antes s:ozaba. ei voeta se re obli'{ado a establecer Wl'l reía:ión de uvo 
1rmc;;..,11! c~n eipúblko fap6;e1Jc!j .. ~ desconocido"(Fr~1~oise Peri~. cit.ada por: C.¿RBALLO, Eramanuel. op. cit., p. 29). 
como es el c..-so de Gutiénez Náje1a. quien si 'bon.x;graba la m~yor p.."Ite de su prod1:cd6n a gan."Jse llll.'l It:pUi~ión de 
alm>:exdo. seda porque tanbiénganaba con ello su pa.~ de cada d~: que lir5 ex !a mBcax'iá. que !e cc-mprc.ban a .~¡e¡or 
precio.. ¿· maxot ptecio ks lecto1es CC!fb"l'Uentes en sus toMumc ... ~ .r demanda de mobiliario. OJ~quit&en.J.tci mvd~-~ 

.;dimenta:ión. perJfami1;nto ()El [~1~ve./ob no b..=t:ia !ino p!eg;1,;e -di!JO que de bwm ·7._qado -.; la comeme '.' (S.>lvador 
No·;o, citado por: MONSlVAJS, c:,11w . • 4 IJ5tedes les costa . .4ntología de Ja crónica en México Mé:oco, 
Ecbcione.5 Era 1985 p. 29). Sobre este a5pecto. también ver: RAMA Angel. "Rubén Dallo y el modernismo ... ". op. 
cit.: JITBJK Noel. Las contradicciones del modernismo MéXlco. Colegio de México .. 1973. MONSIVA.IS. ['¿¡}os. 
op, cit.; GONZ.~LEZ PÉREZ, Aníbal. La crónica modernista hispanoamericana. Madrid Ponúa. Turanzas. 1983; 
RIVERA Jo1ge (ecbtor). El escritor y Ja industria cult11Ial: el =ino hacia Ja profesio11Dlización. Bueno.; P..ires. 
Centro editor de América Latir;;. 1980; fül.MOS. Julio. op. cit 

(7) Cuando el folletín irrici.;, su de~;nollo en Europa. es el momento en que la tradición se debate con las nuevas fo!lllas de 
e:<presión, dándrue um. intensa confrontación entre el das1cisrno y el romanticismo y, pruterionnente, entre el 
romc;nticismo y el re;;;lif.mo. Sin embargo. est11S dos corrientes opttes111S. debido al caricter .mi generis de la novela por 
entrega>. se fwion .. 'llon en ella detemlirando su conterudo. Para José Emilio Pocheco. 'los l'oUetinistas tomaJon de la poesfa 
romintica. !{,,~as como /;;: m~ifer /'atal o el hhM diabó!icc'.: de la nol'e!a histÓn'ca el atr<rliFo de /a.r épocas !eianx . 
. 4/efand!o Di.ll1las ¡'..)se á.'ISÓ en un riefo libro. Mémoiles de monsielD d'Artagnan. para ha;er en 1S40 Los Tres 
Mosqueteros". (PACHECO. José Emilio. "Prólogo". En: La nore/a de arenl!Das. México. Promexa. 1985, p. v). El 
folletín no sólo absorbió elemento.; del romanticismo, del realismo y de la novela histórica. sino también de Ja novela de 
aventuras. la eral le aportaría ur.a de sus c'l!acterísticas eserciales. la g¡ari movilid:i.d OC:!Siorat.2 por las peripecias de los 
personajes a giado tal que "deciI folletin implicaba decir aventmas". En México, el folletín también surge con el 
romanticismo. hcl:ia 1845-45, cuando Manuel Payno public<i en Ja Rni.<ta· aenti/Jca l Literaria. El iistol del Dabla 
novela que se fornió - como señala Ernmanuel ['¿¡baJJo - sin nin,g,Ún plan y fue cre.:iendo por acumulación: corcebida y 
e,;c1ita pa1a ur1 público sercillo de instnu.;iÓn mínima 

(8) Los cortes en su momento climático y el consecuente SU5Jlenso al final de cada enuega. fueron una de la.s esuategias 
ti;-adas por ]ro folletinista.s para me.ntener el creciente interés del lector e in;rementar la.s ventas. Este recurso los llevó a 
realizar 1.m hábil manejo de los episodios. sabiendo. "astutamente". cómo prolongaz y dónde cortar el relato. Otra de las 
técticas u:-ada.5 para garar lectores. fue el dislocamiento del esp¿cio temporal y el 1értigo de la occión: "en un momento 
cw'mir.ar,te de Ja llama. Ja caif.¡¡ se de¡a SU5pellXI.. para erradmii'Se con ccontecimientG5 pasadG5: o para '1o,uuifonear el 
interé.< del lector. se anllc~= .:con1ec1!l1lentos futuros. los persollijes son remitidos constantemente ha;ia su pasado o ha;ia 
su füfl.JIQ. o se in!ercclan h.i.ótorir:.s de pwor.ajes conexos al núcleo !L'rJriamemal de fa !~bula. aém/is.. el esp.cio de Jos 
.:conta"imientc<S cambia rápidamente. no mx fuga¡ ilfo. Jo que Je coni/ere al lolfe/Í¡¡ su cara:teIÍslica e.serriaf. fa ilU5iÓn de 
peq;etua mori!idad De esta {011110,. la uarna Fa ron~vienrio su !inealid5d paia llall>7llUta1se en una. !lilraliFa 
pfl.¿ridimer.siorEl, eslen'ca ''.(TORRES NAVA Frinne del Rosario. El hombre de la situación de Manuel Pa¡no. Un 
ejemplo de Ja norela de lolle1Ín en México. Mé>:ico, UNAM. 1989, pp. 11-12). Para René Bazin. 'Jos lolfelirlislas 
tienen un senlido exacto del 1110¡7miemo dramático.. U.>E ¿'ierxia a toda pruebe. de lo honible y atenadol gran mafia para 
dt.m11edar Ja made¡a· una haU/idad especial pata dejaJ·mueJl«r. en el campo de axiÓil a pf:lsor;ajes que resu:irarin 



d:-.. ~r;uf.~t:pata C!~1p!ü g1&idcs de.51.i!'!.tJs.: uti tecto eA'1.!acirt9.!J21io p:.·:- i~-8.t lú-..t: punttiS 5¿J.~e&c:i1l~t: ·~ { Hené. &zin. c:itado por: 
CARBALLü Emmanuei. op. cit.. o. 5ii. 

De ouo lado. el l)eifecti~remÍento en la tipificición de los personajes ilevó a los e;,critores a crear la figura del 
héroe folletine:-,c.o, el ct;;;J es mi símil del héroe román1ico. pero a diferellCia de éste. se carocterizÓ por ser aventmem 
individuoli;ta 7 anibista .;acial .. ~ mim10 tiempo son - como señala Oaudio t·1ló@i5 - 'lho&s fia;tiarks J' a'es&rL~!:ta.dos. 
aJ,~'Z)dc.s t-:c. .... 21 ~rial da! sis:,Jo' r liwtados en sus csp1~"aciú1'7es. fpi~'o,·ios de· Ja. ndo. tflisma: (..} ri1:et1 en la· di~·ctgerria &nt;e 
t-"ids: r si~wlic::r1C. ~· ~ti !2: ?ec§;1..~s .:cf/:óé m1é· - en ~mto aue tnleun=ds:d r a Is re= t6i1=do a~ t53. hE!ici:t. - Brab~ta. /...::.. r;Dest'a ,. "\:> - ,. ,. J .. ' 

d~l r:._i1x6n ( / L~s 1m~;;1a.511ove!x d~ E-5.l::sc.. 1:11 dt.:boukme .. ¡;; '1e .. ~2t,01.E.óe-a energia. bpgue .. ~ no tffacen al indíridi11J 
po.~ j5· púdida dE Is- potsfa dtl co1ccbn. cotl1C1 h&gei exig16. de ifl' no~~e}a.. .. c:ilW que bcc-e.r-; selilir ti peso de ~ pl«-a. 
coni{S:UiaJJ 1w mw1do caóuco )' lragmentado en el cml el indiriduo no Jl3lla ;espueste.s a sus demancús l pie1de las 
;J¡,¡;ic;ies'.' (MAGR!S. C1audio. El anillo de CTaris5e. Tradición ,r nihilismo en la literafula moderna &:.celara 
Eclirion~s F'enínstua. 1993. p. 27) A:oí. el hérne k!:etinesro ya prefib'lUa al héreo moderno. a aquel hombre ~indido enl!e 
Ja l!adición (10mantici;1M) y la modernid:id: al .;ujeto desilu.;iorado de Ja vida. solo, ma1g,im.l y niftllisra. para el ~'Ue la 
existencia ya ne r¡frece una razón de <er. pmque Ja vicl3 sólo es fetiche e irmJidad: la nada Sin embargo. el héroe 
folle!ine-~o .;,ún no ll~g:; .:: la cima de la desilusión. aún hxh:i "heroicamenre" conmx Ja mediocre bi.l!t,ºJesía que le ha 
deopojado de ~u dered10 de a~.:m:1ón 3oci¡1J; aún tiene la e;peranza de llegar .3 ser lo que Ja sociedad Je niega: un burgués. 
No ot~r.anre. romo Ja función del folJe1ín era la de ser "agentf gratiflcCJ'lte y sublimc.dor". Ja visión de la exis1erria 
nece,1,.;r1arnente tenía que .;er obhctk'\ 1füf1azando la realidad bajo el Yelo de la fanta.;Ía. re.spmdiendo así a la; expectauvas 
del lector. 

(9) MONSlVÁJS, CdJlo;, op. cit .. pp. 26-27. 

(10) !bid. p. 21. 

(11) 1Ji.ménez N~era citado por: CARBALLO. Emmanuel. c•p. cit.. p.115. 

( 12) Sobre la reloción eu.ritor-escribiente ver: BARTHES, Roland. CJi'tica e rerda.de. Sao Paulo, Editora Pe1spectiva. 
1932. pp. 3Vi:9. 

(13) No debemos oMdar que en lo nuevo desta::ala ambigüedad del er.l!etnismo y la exceleocia de la medianía. El puede 
m!Ij bien ser mero retomo. emaa.<c;i.;do de lo ya conocido. porque lo antiguo vive en lo nuevo. De ahí que la modernidad 
.;ea tm diálogo continuo con Ja annguedad Qa 1Iadició11), pero tm diálogo de oposición a lo siempre igual, donde Jos 
emblema<: de la sociedad moderna apólecen como mercaderías. Al respecto, Walter Benjamín en su en;.ayo "PaJÍS, capital 
del si,glo XLY" . .;eiíaia: "La nomi..1d es um cualidad independiente del ;-a.Jor de uso de Ja me!Cdden'a. Es el or(~en de Ja 
e1JCn'e."Y:15.. i/1.ie pt1tr.ece é modo iréieriab!e e i.1uiffisierible a las imig&r;es aeatfü poi el irconsciente cofectiro. Es Íii: 

qun;raese1;.,{1 misma de la lals .. 'I coNiencia, c41·0 '!..;ente inlau'gabfe es la moda. E:.a .. 'if'&ierria de la noredad .<e reJÍeia. 
.:omo un e.:pe¡o .fü aao. =n Ja !'also. apc1itrcia de lo siemp1e nom:JosQ. del etemo momo de lo mismo. fil produ:to de ese 
íellefo' 1:s la lcnr~mq_E;,0,fa de la ~"dstoda de la cu!tllla '. en Ja que la bw-guesia le toma gusto a .su f'af..'<1 coa:iea:ia. " 

(BENJAMlN. "WaJter. "Paris, capital. .. ", op. cit., p. 40 (TP) ). 

(14) La Ac<idemia de Lerrán (1836) fue Ja piimera 11Soci<ción literaria que fuocionó en México. En su comienzo. 'füe 
p1odu:."10 de imp!Of'L<ada.< ;euwones dejó renes /ite1aros en Ull c11mo del anti_,."110 Cclegi.o de &n Jwn de Letrán. a!IJ.'. por 



1umo. lfCi!ab5n ms compc6iciones linea.~ psa p(t!feliNmeme fa;-t1 !a clitic.a de J:e rai!Jí1as. A lo f&",_E;O de mis df dc'5 <ufos 
.;e prolot¡galw; su; 1e1uuones. M.sra que da'idieron co!NJrwrse en Acadenu~~ ''.(TORRES NA W.. Frirn1e del Rooano. op. 
cit.. p. 25). Con el tiempo, la Ar.aderaia se consolidó estableciendo los prirr.ipios .Y estatutos que maicarán su rumbo 
posterior. A p..i!tir de e,ie momento, ;;u prir.cipal objetiYo eia el de cre<11 una liieratura que fuera expresión nacional. 5in 
impo1101 a c1.m tendeocia se perteneda A.sí ~ron a convivir en un mismo centro dos conientes rristó1icamente opuestas: 
clasicismo y romanticismo. Para la mJización de tal empresa, Manuel tiJtamirc>no se convinió en el ideólogo de e::ta 
conciercia mciomlista cbseñando un program.:;. e.rr..arnimdo a la "mexicanización" de la !iteran.ira y a. la independercia de 
su; lüentes de migen. contribuyendo esí a la formación de wia con:iercia CÍyica y a la creación de cierta autononúa 
artística. C'l'an parte de este programa fue chftmclido a través de sus trabaje\'> histÓrico-críticc\'i como Re1'istas Lire1anas 
!vfe.1'icenes (1868), el preámbulo a la revista El Ren:cimlenro (1869). el en.;ayo 'Ve la poesta ~oica a la poesía linea" 
( 1270). la t.?,,-taa w.apoeds:"(1871). eme otros; te~1os desde los cuaies Altamúano convocahaa los escritores mexicanos 
"par alucha! por e;e objeti·fo emaocipador". ftJgunos de los intelectuale;; mexic<l!los atienden al llamado, olberg.índose en la 
Academia para desde allí emprender la locha en po;; de ura literatUia nacional: " ~1ii plan)' $ir, p1emeditaci6n' coircicl'an. 
pues.. aquef!GS escritol'es en 'ow:fc,;nfzar la lireranua' ,r coirricó'an en aquella olienrc.,'i6n pol'que las alenraba el 
1om.:n&ci.;mo C:Q!l O"..i prele15."L:ia pi! lo t~'rJico l paque. en .::que/!c-s plinmos .;fiar de rida indepenriente ese 
redf.<eub!imie.~to era 1lllo de Jos dmfS de Jjbemd'.' (MARTlNEZ. Jooé Luis. "México en bu;ca de su e:qiresión". Err 
"Historia general de México ... ". op. cit., p. 302). De ahí que la Academia de Letr.ín se co~tuyera en un centro 

unificador de la literatura mexicana: en lUJ e~pacio de c1eec1Ón literaria y de crítica constructiva: Ull lugar en el cu.."1 se 
proftmdiza¡on los estudios grnmálicales y prosódicos. Pero el gran logro de la Aredem1a fue el de divorciar la literatuia de 
la polític~ constituyéndola en una entidad autónoma de caik.ter racional. 

( 15) SARLO. Beatriz. citada poi: ANTE LO. F.;ú!, op. cit.. p. 69. (TP). 

(16) C'1.lillern10 Prieto, cit.;.do por: MONSN.~IS. Cario;, op. cit., p. 21. 

(17)1bid 

(18) MARTÍNEZ. José Lui,;. "México en bu::--ca de su expresión". En: ªHistoria general de México ... •. op. cit., p. 313. 

(19) lgra:io Manuel ftJtamirano. cilado por: CARBALLO, Emmanuel. op. cit., p.61. 

(20) RUEDAS de la SERNA Jorge. "La no·;ela corta de la Academia de Leuán". En: MIRANDA CAMBES. Celia 
(comp.). "la nore/a corta en el... ", op. cit., p. 56. 

(21) Para Roland Barthes, el <comecimiento es una variante de la realidad ''Lile!émente- dice Bar1hes - S{)[/ Jra_.Ufllen/05 
de nof•ela~ en Ja medida. en que toda norela es eUa misma un largo sabe1 del clJ31 el ECOntecimiento que se p1oda:e sólo 
ES~ simple 1-arieme" (BARTHES. Roland "Eo1!U::tUia da notícia". Err aítica e verdade. Sao Paulo, Editora 
Pereyiectiva. 1982, p.58) (TP). 

(22) C.4RBALLO, Emmanuel, op. cit. p. 52. 
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(23 ) ME..IJA Rubén I NEVAREZ. Rubén "km es un volado. bato!" En: Semi1lldi!La Jornada. México. Nueva époc.a 
NQ 130, 3 de diciembre de 1991. p. 7. 

LOSVELOS DE LA MÁSCARA 

(1) MEYER. Mailyse. 'Volátieis y versáteis, de variedades e folhetins se fez a chronica". En: "Boletim bib/iogrJJ'ico ... " 
. op. cit, p. 38 (TP). 

(2) RONCAR!, Luiz. "A estampa darotati-;ana cronica literária". En: "Bo/etim bib/iográlico ... ~ op. cit., p. 14. (TP) 

(3) CARBALLO. Emra.Jr1uel, op. cit., p. 113. 

( 4) ARRIGUC.CI Jr. Da•i. "Fr¡;~roentos sobre a cror~c-0". En: Folht:tim. Suplemento da Folha de Sao Paulo. &.o Paulo. 12 
de mayo de 1987, p. B-7 ¡TP). 

(5) ANTELO. Raúl. op. cit. p. 45 (TP) 

(6) ARRlGUo:::J Jr. Davi. op. cit. p. B-6 (TP). 

(7) El eligen de la crónica en México puede remontaJSe al sig)o XVI. con la; cronista; de India>. como Hemán Cortes 
( Cc1tlé' de Relcc1Ón ). Berna! Díaz del C.a51illo ( Histolia }'eJIÍiidera de la coni¡zista de la Nuera España). Frarcisco 
Cervantes de Salazar. Motollnía ~in Mendieta Durán o Herrando /iJvarado TezO'Lomoc. quienes se valen de este 
género paia regisuar todos los aspectos y detalles de la conquista del Nuevo Mundo. ''.4 /a5 conquista.dores espcfioles
olirma Olios lv!onsiváis - la crónica les resulta instrumento de consolida:ión· a Ja gesta de tan braYCl5 ,V lecles súbditos le 
conetponde el camo homérico que comt1ne intimickión x relatos ma¡esf1.iosos. oios maravillada5,Y la sang¡e chollea.nte de 
los alta;es. Los cronistas de las lncff.Cé' o/Jsemn. anotan. comporan. inl'entan. Su ta;ea es hirer del Nuero Mlll1do tenitorio 
llibita.ble a.;rellir del coraie.. la le. la. my;ma a'esm.xtil'a a.nte los i'alsCl5 ií:Jolos''. (MONSN ÁIS. c,i1os. op. cit., p. 17). Así, 
loo primeros cronistas se convienen en los narradores de la histo1ia haciendo de la crónica un medio de represent~ión 
temporal de los múltiples eventos: "51.¡~finrión o anticira:ión de la hi.<tolia. aig¡ria contrlf el olrido. regalo del praseliliSlflo 
religioso. flibuto flll1era/ a los rerc1dos" (lbid). 

(8) ARRJGUCCI Jr. Davi. op. cit. p. B-6 (TP). 

(9) E\ENJAMIN. Walter. "Sobre o con:eito da História". En: "Magia e técnica ... •. op. cit., p. 223. (J'P). Para Benjamín. 
'(.) er;11e t1Jchs l:s formas épicas.. la. c16rdra es :que/la ci¡ra in:/!1Si6n en la lu:-: pUJa e freo/ora de la historia e.retira es la 
más i1rome.<table. fo el emp!io especllo de la crÓ!'Jca, tod3$ las maneras con que una histOJia puede ser !1i!llath se 
e..<tlatlÍJCDn C0.'110 si fuesen 1-a;ii'Ciwes d& un miSllio cal«. El crorosta es el lllillador hi..<tórico. ¡'. .. )la dif~erria es enlle 
quien escnbe fa histo1ia. el historiado!. )' quien la raira. el cronista. El historiador está obfi.gado a e.'</Jlicar de una u olla 



lí1mera. /05 ccoli!f}:imift'ltos de que se oc-~: d5· ni11,~!!:-a u:a.n5ra puede quf.chzse ic.t.isi'tfho con mo::1a1lo5 co.rno model~ 
de fa historia del mundo. Es e.v;:ctanente fo aue fuce el cronista. esl!ecialmeme a llal'és de sus rel!resentailles cl:Í.>"icos. los 
aoriist~ mecb.1;Fa'.'3s_. p,".ec1J1sov;s de· f= list~liograifa mod5rr~ { .. j En;;/ r~z1ador .. ;:¡' aord!ta se ~r.6'en·ó ~"or~1"o1wado,.r:. 
por a.<i a'ecülo. secid&fzado" (!bid p. 209) (TP). 

(10) Julio Toni. citado por: CAP.BALLO. Emmanuel. op. cit.. p. 114. 

(11) Pen:.'Clllos que el 01igen de e.;1a 1e!oci6n e;1á en Roland Banhes. ni.;ndo al referirse a la estm:ttrra cerrada de lo.; 
"hechos diYerscis" (noticias). señala: "(¿,¡¡:.ajJdad aiea.to1ia coimé,:cia o,-denada es en fa unión de esa5 dfü mcwimientfü 
que se constl/1{.1'11 el '11echo di1·e1so ''.·ambos .:catc'lll en electo po1 cub1ir um zom an1b(¡;¡ua donde el acontecimiento es 
plena1!1ente Tirido como un signo cuyo contenido es, sin embaigo, incierto" (BARTHES, Roland "Crítica ... • 
. op. cit., p.66) (TP). 

(12) Wal1er Benjamin. en el en.:..ayo "Pads, capitcl del .sz.f,fo Xlf'.' define los 'panoramóS'.'.las 'ti.siolot/as"y los folletines, 
como procb:tos que "toncort:ebidos paaset .'JI!oiados. corao raercadeli'ar al mercado, pero li/Ubean a1fa en los umb!ales 
(..) ·'"' a:::t=n dne;a;: de ll~ mw1do .<01fodo '.' (BENJAMIN. Wa11er. ''París .. capital.. •. op. cit., p. 138 (TP) ). Sobre este 
aspecto también ver su e~<:iyo '?~Jis dél Seg11Iido !mpeJio en E.audelaire'.' donde Benjamin refiriéndose a la figura del 
Jlane!II desarrolla má; p1oitmdamente e.5tos con:eptos. (BENJAMlN. Walter. "Paris do ... ", op. cit., pp. 65-67). 

(13) Beatriz Sarlc1, citada por: ANTELO, Faúl. op. cit.. p. 13 (TP). 

(14) ARflJGUCCl Jr. Davi. op. cit., p. B-6 (TP). 

( 15) lbid. p. B-7 (TP). 

LOS CAZADORES DE MIEL 

(1) ARRIGUCCI Jr, llivi, op. cit., p. B-7 (TP). Walter Benjamin. así como G. Lukács, entienden la novela como la fom1a 
rarrativa Có!acterística de la scciedad brnguesa moderna la cual surge de la decadeocia de una tradici6n y de una memoria 
común. elementos fundamentales para garantizar la existen::ia de una experien:ia colectiva ligada a un trabajo y un tiempo 
compartidos, en un mismo universo de práctica y de len,,oraje. Para Benjaroin. en el momemo en que la experiercia 
colectiYa se pierde. en que la tradición común ya no ofrece ningi.ma base segUia, olla; formas de ranativa. como la novela 
y la información periodística tómanse predominantes. Doble debilitamien~o que es percibido por Benjamin en "El 
Na;;aa'or", ensayo donde d=olla un agudo análisis sobre el debilitamiento del arte de contar historias y la pérdida de '; 
experiercia: el arte de contar se torra c.:iih. vez más raro, porque él parte. fund91'ltentalmente, de la traromisión de · 
e:<perieri::ia en el sentido pleno de la palabra cuyas condiciones de realiZl'CiÓn ya no e:<isten en la sociedad capita,_ 
moderna. En "El Nmado,-'.' Benjamin opone la novela a la narrativa (epopeya), p01que la primeia está viocltlaaa 
necesariamente al libro. su forma de chvulgcción por excelen::ia En cambio. la IIachción oral patrimonio de la poesía épica 
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tiene una natmale.za di.'1inta a Ja que CN<i'teriza la novela: 'Zo que di5llng;.1e a. la. norela de tc.t.5 lro demk l'ollOro de la. 
crea"iÓJ1 prosaica -el cuentQ. la. le,renrá in..-lusire el relato brere - es el hecho de que ni proFiene ni se dirige a una 
aadición oral (..) el =ador toma lo que flt'illa de la. e.rpuiercia. sea la propia o una que le f.a sido f!oratiitida. V la 
llansmite como e.1pen'ercia ¡:wa aquell!JS que O,Yen su histolia. El no1·eh'st¿¡ en C<illlhict se fil aislado. El Jugar de 
nccimiento de la noFela es el indiriduo en su soleci;d que lª no puede re/'erilse ( .. )a los ha"hos mii5 impoltantes que lo 
a.lec tan: que ca.-ECe de on'emcción l que no puede d:ir collSejo al,guno. Esclibir una nore/a. signif,'Ca. eApone1 en su J'orma 
e.raemo. en fa e.1·p05iciÓn de la 11i.li hUlliii!li lo ilrolillJeMUiab!e''. (BENJAMIN. Walter. "O ranador". En: •M68iil e 
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LAS TR4MAS DE LA METAMORFOSIS 

"l1udad Mujer Prt!5encia 
aquí se acaba el tiempo 
aquí comienza~ 

(Octario Paz) 

'Toda ch1dc1d es un e.rh'éllfo ¡i~go de espejose.nl a infinitud del tiempo" (1), donde se proyect.an 

de manera confusa y densa las bmmosas imágenes que confo1man su pasado y su presente. En las calles, 

en las plazas, en cada rincón de ese laberinto está guardado el hilo de Ariadna, el cual nos conducirá a 

través del recuerdo de siglos, recuerdo di<Jpuesto a hablar a aquél que se detenga a escucharlo. "Nada 

de lo q1~ alg1wa ve2 estuvo en eflc1 .ha desaparecido definitivamente. Si el paso del tiempo óa a.,UJPgado 

1mevos espaCJiis .1 los espacios primigeJlliis, .ha bomdo otros tílf J·t>z para siempre" (2), construyendo 

asi tma nueva fisonomia a su rostro original. Al recorrer la ciudad, aJ transitarla de un lado a otro, no 

hacemos sino "develar sus pliegues" que se desdoblan en otros, donde se despliega su hmoria oculta 

que sólo espera ser rescatada del olvido para que entre ell~, "el óilo del tiempa ÍJ'ag'.ie IUJa imagen 

('¡1]/l;adicton~, ptuadó¡'ica, abigéllradc~. pero 1ma imagen que .habla desde el fondo de si mimia" (3), 

proyeck111do en el tiempo el espíritu de las épocas que la habik'lron. 

En su incesante me.tamo1fosis, la ciudad pennite reconstmir, restructurar l ac; imágenes perdidas 

en el tiempo, imágenes que nos remiten a otro orden de percepción múltiple y enmarañado, caótico y 

bmmoso, donde lo ilegible emerge alterando la codificación mtinaria para develar el rostro de siglos. 

La metrópoli modema en su contacto con el tiempo, se toma tma ciudad "monumento", naturaleza 

muerta habitada por tm conglomerado de imágenes prontas que cobran vida a través del olvido 

selectivo. Detritos, residuos, fragmentos de construcciones, minas del tiempo que son el puente entre el 

pasado y el presente; restos de un orden retórico que e.\'Presa lo inerte, lo que fue, lo que vuelve a ser a 
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través de la rememoración. En su decurso, la ciudad escttlpe espacios~· foll!las detenidas en el tiempo: 

iuinas·cueipos que parecieran atrapadas en momentos que fonnan pru:te de tm tiempo detenido, de 1m 

tiempo congelado que se transforma en límite urbano. F.se imaginario es, al mi5mo tiempo, tm relato 

dislocable, convertible, rompecabezas, texto plegable figurando objetos. La ciudad como escenario de 

esa "ruina cósmica" nos revela camadas escondidas, las cuales surgen súbitamente a través de sus 

gestos, causándonos inquietud, malestar, soipresa, al percibir '1o extraño en lo otrora tenido como 

familiar". 

En medio de ese caos lingi.üstico, la ciudad se multiplica y se desdobla, en mia pluralidad de 

imágenes transversales, líneas oblicuas en movimiento que, a manera de Babel, confllllclen y dispersan 

las normas y patrones expresados en el anagrama de su geografía: alucinación, percepción delirante, 

campo de cruzamientos y enfrentamientos de tensiones, cons1rucción/clestntcción donde 1o real se toma 

plural; identidad escindida por el caos-cosmos de su texto. La ciudad como texto se convierte en 

"arquitextura", en trama: transforma el concepto en signo, y el signo, en imagen esquiva a mm lectura 

lineal. La ciudad-texto no se agota en una fónmtla, ni en lill concepto. Sólo por la ruptura de los patrones 

tradicionales se pelTllite la concentración y el phrralismo con que ella se construye y autoconstituye 

creando así su espacio propio. En esa autorreflexión, la cit1dad crea tui sistema sincrónico entre el 

pasado (memoria) y el presente (recuerdo); espacio que vive en ftmeión del tiempo. 

Ciudad: "invitación al viaje", incitación hacia lo desconocido. Recorrerla es entrar en el ámbito 

de la ensoñación colectiva que se vuelve manifestación particular en el vagabtmdear del cronista

paseante. Cit1dad: cuerpo de mujer hecho de "memoria y de olvido", de st1eño y vigilia, de vicio y ele 

vida; zona de excepción habitada por los misterios de la calle/vida. Ensamble, ficción, acción que 

suscita mliltiples reflexiones a partir de las eiqieriencias y de las emociones profundamente sentidas. 

La ciudad promueve una sensación, simultánea y ambigua, de presencia y ausencia, 

despertando la participación activa del paseante que se desliza por dentro de sm laberintos. Al percibir 

la ciudad, el cronista rencuentra el pasado. Jn1ruitivamente, ella adivina su bmqueda, le devuelve la 

mirada y jugando, le coloca en el camino me!l.5a~s cifrados, escrÍtllra.5 topográficas que lo transportan 
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en el tiempo. ''Ese1ida!mente miigic,q, Ja ciudad se dJ..~(111!? a sometemos a un ritual de ÍJJÁ.~Íación "(4). 

Con el pa5o d~l tiempo, los recuerdos evocados por los velos de la memoria han sido desplazados, y 

caóricamente barajados, como dentro de tma percepción onírica, que ante una puerta surreal nos delíza 

dentro de otra dimensión. De repente, la ciudad se convierte en un diseño caótico y cifrado de cosas y 

de tiempos superpuestos; cartogralía de recuerdos, de alegrias y dolores. Dentro de esa dimensión, la 

percepción inconsciente se superpone a la consciente prefigurando un espacio vuelto para la lejanía, 

"lugar de viaje y de pasaje". En la ciudad, el tiempo es doble, tiempo de la escritura y de la memoria. 

Como el hombre, la ciudad también es espontánea e improvisada, provisoria y caótica, lúdica y lúcida, 

constructiva y destntctíva ... Es por eso que en la ciudad, el cronista puede percibir la alquimia moderna. 

"El norísimo ideal áel m.i5 grande México' 
,va realizándose". 

(:4mado Nervo,I. 

El ll'fmsito histórico de la Ciudad de l\·1éxico, comprendido entre 1810 y 1910, significó llll 

aventurado "viaje" que va desde la guerra de independencia, la dictadura de Santa Anna, pasando por la 

rebelión de Ayutla, la guerra con Francia, el Segundo Imperio, hasta la ascensión y el ocaso del 

po1firismo, para tenninar con el violento estallido de la Revolución. Fue durante ese importante periodo, 

marcado por internos cambios re~' tltantes de la explosión de las fuerzas productivas y del Rorecimiento 

de las actividades comerciales e indll5triales, que la Ciudad de México pasó a convertirse en el principal 

centro de la actividad económica y sociocultural de la época, actividad que dio lugar a profundas 

alteraciones en su fisonomía urbana. 

En los tiempos de la Independencia, la Ciudad de México aún era una ciudad muy modesta en 

té1minos espaciales y tubanos, concentrando sus actividades en tomo al centro hl<itórico, teatro de todas 

Ja-; acciones, lugar en el cual estaba muy presente la marca indígena y colonial de un pasado que se 
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negaba a desaparecer. Con el pasar del tiempo, el espacio urbano comienza a sufrir fuertes 

transfonnaciones que hacen crecer a la ciudad en área ocupada, en población y en densidad, 

transfolUlando la antigua provincia en metrópoli, en lugar de los entrecruzamientos nacionales y 

cosmopolitas, en campo específico de circulación de los intercambios mercantiles y simbólicos, en 

espacio en que se desdobla la subjetividad, en palco de contradicciones. Con la modernización urbana, 

la ciudad, más que extenderse vertical u horizontalmente, pasa a conformar 1ma "estructura laberíntica" 

en cuyo centro se concentran las fuerza5 del capital, mideo vital desde donde se imparte y se cimenta el 

poder, el cual se esparce entre los intersticios del cueipo social. 

La so1prendente transfiguración vivida por la Ciudad de México llega a su máxima expresión 

con las reformas uroruústicas efectuadas por el porliriato, cuya meta principal fue la "modernización" del 

país a través de la copia de los modelos norteamericanos y europeos: "Las élites mesÁ.~anas· nos dice 

Mauricio Tenorio Trillo - pJ'(lC1rraban ver hada .efuera para btirca; modelos nacionales modemos, 

incliiro cuando se le veüi futuro al pais índh ('. .. )Liberales J" co11St?n··adom pnlesaron Ja idea de q1.1e el 

lz1twi.1 me.Ai~ano estaba afuera., en b modemizaci6n q11e 1".hne. del none J' del oeste. Las élites poli tic.ar y 

econt.lmk.'iS cn?¡,VeJ'on en Ja modt?múlad extema,, y en m11cÍlas oc.?Siones asumiel'on el b11co/ismo de las 

visioDt?S e.rll'anje.ras como la des1."l'ip..~i6n real de. la nación. Asi iniciaron Ja constn1CC1'ón de Ja nación 

modema, Henos de p.wad1.1¡'as nlll/Ca Jr!Sllt?/tar: desconociendo el país q1.1e Jkleraban e idealizando Jos 

modelos que Sf?gw"an" (5). La copia del modelo pareciera ser la marca que caracteriza este periodo. Al 

instalarse en la periferia el "sirnttlacro" de la metrópoli europea, la ciudad se transforma en Wl todo 

lúbrido y contradictorio. La amalgama de lo rural con lo urbano y de lo nacional con lo extranjero, da 

lugar a la "emergencia problemática de lo extraño''. La irrupción de lo desconocido, bajo la leve 

apariencia de lo nuevo (lo moderno), redobla la necesidad de coordenad~ precisas del espacio urbano. 

A partir de esa desterritorialización, la ciudad moderna se convertirá en el teatro de tod~ l~ acciones, 

yuxtaposiciones en flujo que avivan la inspiración modernista. 



Para fü1ales del siglo XIX, las ciudades se modernizan gracias al desarrollo de la5 

comunicaciones y al incremento de la prosperidad de los sectores burgueses, a expensas de la 

explotación laboral de la gran mayoria de la población que trabaja arduamente para el beneficio de 

tmos pocos. "Las c1i1dades vJi.·en del campo, Jo e.!plot.m sin pied..q(/,' en eUas n'l"en Jos ricos_, qoo de vez 

e11 cuando condescienden lf vis1t.w sus haciend.'L-; y ,q inspecc1~1n.w con gesto benévt1lo .~las mas.'lS de 

ind1'os sumisos que trafojan" (6). Las élites desconfían de que la<J masé1S iletradas tengan vigor e 

inteligencia suficiente para otorgar valor a lo que el país les ofrece. De ahí que sea necesario recurrir a lo 

extranjero para construir el nuevo México. El predominio de la burguesía se manifiesta a través de la 

prosperidad. El capitalismo se desarrolla a partir de la inversión extranjera, sobre todo europea, la cual 

invierte en la explotación de minas, construcción de nuevas vías férreas que unirán a México con Texas, 

facilitando la exportación de los productos. Porlirio Díaz gobierna con mano dura para asegurar la 

estabilidad política y la paz social, y Limantour, Ministro de Finanzas, se encarga de mantener la 

moneda estable y el erario público próspero: dos importantes factores necesarios para la iniciación del 

proceso de modernización. 

Bajo el porlirismo, la ciudad irá a sufrir tm violento proceso de renovación urbana que definirá 

los nuevos vectores de expansión de la ciudad fuera del centro histórico, e:-1endiendo sus limites a las 

áreas perimetrales: ';}fé.sico se embeffe...~ notablemente hacia el oeste- expresa el cronista -. (.)uedan 

acii, en el oriente_, en medio del l"ertigirwso morimiento de Jos diark1s neg<1cios, las altas .I" dt>sgaroad& 

casas ct1loniales_, 1::.s calles estJech.'fS., Ít?S b.wrios m.'IÍsanos ... , .I" .'liM. en plena 1112.. en pleno aire_, en pleno 

gf1t."e de cielo y sol, Jos elegantes bm1~1s nui:wos, las amplisim.'IS calles bordadas de iirboles, las moradas 

estilo inglés, rodeadas de jardines protegidos por ver/'IS de hieno ¡'. .. )E contraste sugiere muchas cosas 

,q Ja f ant.?Sia del oc1~1so: esto es el México del pasadt~. es ltqr1el el México del pon·'t.'nir. Dentro de die.z 

años tendremos dos metropolis,· Ja comercúiJ, sobre Ja tiena JJena de rec11erdos, en qrte Rorecki Ja 

Tenocht1tliin gentiJic,1, y Ja .wistocráticw .• en Jos v.-1stos planes que dora el sol al caer Iras Jos azl.Úes 

mo11tes" (Semana 1, 2-X-1898, p. 869). Con el proceso de desterritorialización, la Ciudad de México se 

integrará al mtmdo "civilizado", mediante la constn1cción de una modernidad periférica, donde el centro 
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se re!1ejará contradictoriamente en la periferia: ''El allá referencial (siempre Pans) aparece sustin{vendo 

las e.rperiencias primarias del .'ft.~i Aún intenta abso/11tizarse como parámetro de los inteJr'arnbios_, 

contn.1/ando todo fugar, sin desdefiar Jos ecos mágicos de su palabra de orden: Ja esprerión W!rtiginos.'1, 

religión del siglo. Su consec1tenc1'a kigica es la desteniton'a/izacidn_, proceso transitko de Ja c1Úf1J!'a 

mode.ma" (7). A partir de ese proceso, el territorio se abre en líneas de fuga hasta salirse de su curso y 

destruiise. En su multif oITDidad, la ciudad se deshace inintemunpidamente con la nueva div~ión del 

trabajo que pasa a vigorizar la nueva dimemión, ultrapasando los parámetros originales y atravesando, 

cada vez más rápidamente, las estratificaciones materiales y mentales. Así, se inicia 1U1a pugna entre la 

desterrítorialización y la reterrítorialización, en la que esta última intenta recomponer un territorio 

escindido por el naciente capital~o. 

En efecto, con las refonnas urbanísticas, la Ciudad de México se divide en dos épocas: antes y 

después del porfiriato. Refonna, la avenida central, se convierte en símbolo de un m1U1do "moderno" y 

"civilizado" que intenta a toda costa borrar los vestigios del pasado indígena y colonial, para imponer 

una ciudad que simbolize concretamente el progreso de la nueva metrópoli, y exprese los valores y el 

modo de vida cosmopolita y moderno de las nacientes élites económicas y políticas niK:ionales. Ser 

moderno está en la moda y con esa mentalidad todo el pasado hmórico indígena y colonial pasará a ser 

despreciado por la pseudo·aristocracia criolla y latifundma como sinónimo de viejo, caduco, retrógrado 

e "incivilizado". En México, como en EID'Opa y en los Estados Unidos, impera una nueva "razón" que 

"deteJ111ina e} paro del e5pacÍo c11afitafit·o de Ja cmáad • l'IJ l'Í Clla/ l'Í hombre puede JPCODOCl'IS8 • aJ 

esp.'11.~~' c11antitalÍl'O y abstracft1, preparando 1.'1 trans11J11taci6n de Ja ci11daá C01110 l'afor óe llS'il, f.l» 

metrópof!; o sea, en J'a/or de cambio_, según Jos mismos mecanismos que achían f.lfl el proceso de trabajo 

y que detenninan Ja omnipresencia del trabajo abstracto en Ja sociedad" (8). Con la destrucción y/o 

sepultamiento del pasado indígena/colonial, de sm rincones, de sm aventuras e identidades, en fin, de su 

"teatralidad", se pierde, por el poder del capital, la verdadera esencia de la ciudad En la nueva 

dimensión, el capital determinará la concepción de 1U1 espacio heterogéneo y rápido, donde las 

mercancías -personas y objetos· pasarán a circular con la ~a velocidad de los canuajes. Para ello, la 



espacio social y ganmtizar a toda costa la circulación de ias mercancías. 

Sin embargo, fos nuevas élites no consiguieron sepultar del todo ese pasado, el cual se deslizó a 

hrntadillas entre los nuevos signos del progreso y de ia modernización. Así, lo nacional y lo moderno 

pasaron a convivir lúbrida y contradictoriamente en tm ~mo espacio. "Por 1ma pa!fe • nos dice Héctor 

Manuel Romero · vemos indigenas con mpas de cwmpo: mant..1 y sombreros de palma Jos nombres.: 

grandes enaguas de ~rcalr mbozos humildes de kts mujeres_: y por otra pa!fe, J'aquets; sombreros altos 

de seda_, corfotas de plastn.fn CQn el f irtof obligadi.1, fracs, crinofinas de l"lK.'Ío ampfJ~, sombriflas de lujo 

Í.7omo en Parir' ... " (9). Y para ser srni!F( el largo bigote engomado y la gardenia en el ojal. 

Con el pmfirismo, el progreso económico impuesto desde arriba y en beneficio de unos pocos, 

no consiguió esconder su contrapeso y exibió por el contrario, el auténtico trazo de la modernización 

periféríca. La m~cara no consigue ocultar la convivencia de dos estratos sociales h~óricamente 

antagónicos: una mínoria privilegiada con acceso total a los medios de producción y lDla densa capa 

social explotada y humillada que buscaba asilo y trabajo en los suburoios sórdidos. "El bie~ con 

todi.1, lÚc,wá '" poquisimos J' a costa del bien óe Í<tf mayoli"as. La supenoridatfy Iique.za de algunos se 

b,'lSá en Ja inlen~m'dad .v pobre.za de otros" (10). A.5í mmo, la desigualdad pareciera convivir 

pacíficamente. Las mayoñas, al margen del progreso, aceptaban las imposiciones y sacrificios 

necesarios para la construcción del México moderno. La ciudad, incomunicada y deslumbrante, abria 

sus puertas al capital extranjero y se vestía de oropeles. Palacetes y mamiones, plazas y avenidas, 

edificios y monumentos irán a poblar el nuevo panorama La ciudad se embellece: "Mte1··os haJTios, de 

CllSas de 1mo y 11..w piros, con .zaguanes e.stemos, p11e1f$, c0t.-1leras_, piedra artificial cuidadMament-e 

bbr.id.~. ba/..wstrad..'lS Y .• 1domos neocliisicos introd11dan en Ja ciudad de Mi?xic..i l1l1/f sunmosklaá antes 

Jimit..uf.i únic,went-e '" algzm1w edific1;w de Ja ~p0t.7a coJom'a/" (11). Ntmca antes la ciudad se había 

acicalado tanto para estrenar un repertorio de nuev~ obras y ornatos UJbanos en cantidad sin 

precedentes y que aún hoy resulta inmperable. La mirada del cronkta lo retrata así: 
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''()la óamack alegre)' pintoresca camill> rJ;vichn1ente ,Y se os anto¡a que tiene prisa 
por ebandorél !ii pob!oción. .'1penas fa;e unr..15 meses qi.ie fabéis perdido de ;·ista aquel 
1irdn citadino, ,;')'d .<aludái.< nueras con.<fll.xciones, basamentos de lutwas '¡·fli'a..<'. rtJUJOS de 
nacientes mo1adas. co,'ui11!ló5 dz;das en un abrir;; cer!& de oj~. arcos)' capile!es s11Igidc6 
de la i1oche a la maifBlli. 

Tcdt::! fes ~iks fan tortf.:.do .;¡jjj' puesto. toats s;; cord'unab )' t:ra¡"arl en c:61ico 
d;:sorden h~ro ~home i!'.glés. de simétric¿is IÍJJe¿i,s_. sobno l semo.. se e/era el pala:Iette 
italiano de airc<.cs e.;a/inatas ,r Blfipfios pórocos: po1 erLima de aquel ir bol asoma su fb"l.lda 

montenlla. el gótico-t'ra.rd.<. )'al desembxar en ura glorieta tropezáis con un cfufet que os 
!Ja.e a h. memon:: el Jic._silMnto de U!J paisaje sui:;:c.. adJ.r-inada a la lectu!a. del Guillermo Tell 
de&hiller. 

V aquel h;cina.miento de er,;ontra.dos gustw.. a.queUa marejada de d!stinta.s corrientes. no 
rompe fa atmlJÚa de/ conju.110 q-..ie os compla:éis en e1ronua.r a-Ucc1i1·0. No tecuerdo quién 
cijo que to.;tidio mci6 el dia. de lfl llllit'ormickd'. De este nuera Mé.\ico.. de este Mé.1ico 
Mtico l c=pnchoso rcJub!e )' torraro::a. del que se podría decir lo que de Me;mbeer han 
dicho Jos liar.ese..<: tiene tantos esti!c.s que no tiene llin::,ciín estilo. lo que strede 
precisamente es su /'alta de programa. su radiccl romplllliento con Jos cánones. 

(..) Por ESO no e.\'llaiÍ!is e! co.'le de pa!lerre lr¡glés que se re mdo a la enl!acá del 
bosque, en las reformas emprendifhs en el relliCiente paseo. No os descor.cielta que por 
er.-:ima di; !Ds pram!!os de cúped reconados en figuras geomémcas.. agiten su melena de 
titán ks riejos ahuehuetes .. los deca.rias del Va.De, Jos supmirientes de una raza heroica)' 
abatida al propio lielfipo que llere.ba. en su espintu Ja l!istr.a. prot'uncá de Jos que.. sinaendose 
mrid!!S, .ia"'en desude11ota ll!lpoema l!figico''. (&/O, 12 ·XB-1897. pp. 61-62). 

La modernización urbana va a dejar profundas huellas en el rostro de la capital. Los 

monwnentos y avenidas recién conslruidos por art~ y técnicos extranjeros, le inyectan ID\ nuevo 

e.spiritu. Con los nuevos vientos, la ciudad rie y se vitaliza, adquiere lU\ ritmo ágil y eufórico, sinónimo 

de orden y progreso. Los hurgue.ses circulan por los sitios de moda: Refonna, San Francisco, Plateros, la 

Alameda, el Bosque de Chapultepec, la Avenida Juárez, el Paseo de las Cadenas, el Hipódromo de 

Peralvillo, la Plaza de Bucareli, el Teatro Principal, el Jockey dub, el dub Dramático, el Palacio de 

Iturbide, ahora convertido en hotel, son lugares de visita obligada del nuevo set. En la<i grandes 

mansiones, iluminadas por el brillo y el fausto, se dan bailes SlU\tuosos donde acuden las altas 

autoridades y algunos "Científicos" (12) recién enriquecidos que esperan sacar provecho de la situación, 

así como algmlos intelectuales coptados por el régimen. Los domingos, la multitud "flana"por Plateros, 



Chapuitepec (1 ia .AJameda; una tarde de toros en Bucareli, un helado en la pastelería Duverdin, la 

kermesse en CoyC1acán o la fiesta de la5 flores en la Avenida Juárez. Los elegantes se reúnen, 

declamandCI l' cantando, en los safones de moda, en los bares, cantinas y clubes. En las noches, hierve la 

tertulia en el café Cl'lón o en La Concl'rdia, lugares de visita obligada de los jóvenes modernistas, 

dl'nde se leen versl'S y se discurre sobre los nuevos tiempos, mientras se contemplan la5 pálidas siluetas 

femeninas que se deslizan a lo largo de la calle. "El ambe.nte es de espiril, de gusto por Ja vida, de fina 

sem11alkf.1d literaria ¡'. • .)A Jo que miis se parece este rincón de Mhii.'70,, a principios de siglo., es ,1 1m 

rincón de Pans. La vicl'I es refinada y plac."'t'.nter.'f, para los que p11eden darse el lujo de cen,w e.n 'La 

Ct1nc{JJ\Íia' o de vis1iar h paste!ena D1mrdin.: pero tambie.n Jo es p.'l!'a Ja bohemia modirtilh de b msa 

de M.1tkune ftf.wnat y JNU"'I el pacifico Ct1L"he.ro que v,1 ,1 las verbenas pop1úares ,1 soJaz,'IJ'St? con 

golosimtsy bebkf.'IS fennentadas. .. "(13). 

Pero, en el nuevo México, no todo es sinónimo de fiesta y locura. La gran mayoría necesita 

trabajar para mantener el ocio de la burguesía. Así, el trabajo y el desorden van a constituirse en los dos 

polos en los que se organiza la vida de la metrópoli. El capitalismo diseña el orden; el Estado, sin 

embargo, no puede dispensarlo. Una sociedad exclusiva como la que se está fonnando en México es, 

porfuerza, excluyente: en e11a, el mundo del trabajo crece a partir de la miseria, y el ocio, a partir de los 

negocios. "En concec11eJJt"'h, dos espacios se delimitan: el pm··ado de Jos salones J el ptib!ko de las 

c«illes. Lis caJJes son el s.'llt'iJí de J,1 bohemia, de Jo f11gitJi.·o y de lo im>petib!e ... "(14). 

Las calles, "esos asilos de la vagancia", como las llamaba Baudelaire, son sendas de luz, líneas 

de movilidad, vasos cl'mtmicantes, salones abiertos, pasadisos secretos impregnados de vida, por donde 

se desliza el cronista moderno, cual "cazador" que procura extraer la miel de las cosas y "sólo Jle1'a el 

bieJ1 entre risas y no ve tristez.:75, J" no ,1gi1tmi:1 Ja ,'fgoni;'I, que tal rez Jo esperase,, si quisiera demo/'a/Sf? 

parainilfondo de/ascosas" (15). Para el cronista, las calles son algo más que líneas de fuga, son su 

objeto de r; .. .:ditación. Ella5 lransforman la5 normas y valores, todo lo hennanan y unifican. En la calle, 

tC1do se vuelve lugar comím. Pero, para atrapar su esencia es necesario '11,mar'; deambular y reflexionar, 

tener "el virus de la observación unido al vagabundage". "Obst?n··ar 1ma dudad- nos dice daudia Kerik 
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- es descubrir las /i.1mNt.'> que pnir11ete.. Ja n~Í/J que pn1/etiza. fr/ffi~1~1s: calles_, momllJJ!'JJt11S, esc,'lleras, 

todo aJJlll1t~kt .'1qll<'lft1 eJJ q1ft' se conveJtirii, y la sefJ.'ll puede pas,v Dlif(h°eJticl.1 o ser 1ecogid.1 por un 

emunorado de la .~tenta dJstr.'ll."'CÚi11 com11 es el Hineur" (16). La \1ida cotidiana de las calles, de los 

bulevares, de los cafes, errraízan al hombre moderno en un tiempo y espacio concreto. La ciudad como 

nueva frontera de la modernidad, ·:WJoj.1 las presiones lamih:ws o Joc.'Út?S. r?Stimula las ambic101Jt?s_, 

debi/1~.1 las conVÁ"'CJones. Creadora de Jibeit&i dispeJJSador.1 de JJUE.Wt">s pla'Y'res_, k1 ciz1d.~(I. que en 

taJJtas oc."l'.i1~wes es 1m.1 miel madrastra .• l:tsci11a a despecho de l."!i (/iatnb."ri de Jos moralistas. 

P.'Uadójic.'llTlt?nti', eJJgeJJ(Íla "' b 1·e.z las m11/titJ.1des y los in1ill'l'di1os solitan~?S. v"'t?nera nrptura con lo 

aJJtenory advenim~nto de lo n11e1'0" (17 ). 

Con la llegada de lo nuevo, el cosmopolitismo será la máscara que el gobierno utilize para 

atraer el capital extranjero. En la literatura mexicana finesecular, esa fachada moderna encuentra un 

género camaleónico: la crónica modernista. Velúcttlo por excelencia de critica a IDla sociedad que se 

disfraza de moderna para aparecer, la crónica, como la ciudad, "dramatiza IDl campo estructurado de 

tensiones simbólicas e imaginarias, históricas y estéticas", que proyectan anticipadamente, las 

modalidades de la vida moderna que se vivirán en el futuro, además de hacer patentes los juegos de 

poder en que la ciudad mantiene su régimen sobre la imaginación y la memoria. Colectiva y abierta, 

como la calle, la crónica será el género escogido por los modernistas para aprehender la brevedad y 

transitoriedad de lo cotidiano moderno, para expresar "el sueño incumplido de la modernidad". En sus 

tensiones, la crónica "tiende, a d1?SVt?ndar el pacto que org.'lllizt1 t?l cueipo S<'IC1:w y h115Ca S()lldar en la 

producckin intima decada l/J/o, E-;, por lo t.mll,, el gMero hibn(fl, de las p11eJJfesJpMajes"(l8). kí, la 

calle y la crónica son rigurosamente equivalentes, porque en ambas se abstrae lo concreto y se condensa 

lo ideal, la falsa arrnorúa moderna. Dentro de ese espacio, lo cotidiano es elevado a la categoria 

cintilante de la reflexión. 

El 16 de septiembre de 1910, fecha clave en la historia de México, será cuando la ciudad de los 

palacios se engalane con mayor ahí.neo para celebrar apoteósicamente el aniversario del "Grito de 

Dolores", los ochenta años de don Porlirio y la victoria de Díaz, quien por séptima vez triunfará en las 



t!~do~. Para ia OCa5l(ln - nos dlcl! Mmmei Dtrr:'Jl·, 'J,".S ci'/Ífes k1el'Qn !bctiradas co.TJ ct1fgaduras .• 

banderas y .'!fr't1S de tniwfo; en Jos Á·1~1scos de los p.'U':jues ¡'. .. ) Íi's bandas no cesaban de tocar; pt1f las 

calles se s11cedian los <ksliles; h11bo b.wes público.~. disc1usos, brindis numerosisimos ... " (19). Sin 

embargo, la alegria y ruidosidad generalizada, en realidad, irán a festejar el desplome del porliriato. El 

momento en que la ciudad moderna pareciera llegar a su máxima intensidad, es el instante que precede a 

su caída. Una apoteósica fiesta despide el México moderno para abrir paso al México insurgente. A.5í, el 

delirio poriiriano es detenido por el silbato del tren revolucionario, el cual pone fin a las promesas de 

felicidad, orden y progreso. 

EN LA ESQUINA DE LA SORPRESA 

"Quien corre goza como /;Js abejas, obteniendo 
apellil5 la miel de las r05a5" 

(Oodofredo de AJerx:i11}. 

En 1895, Amado Neivo abre sm artículos para El Nacional con la siguiente apreciación: "Esto 

q11e 11as a leer, s11scr~1tor amigo.. 110 Af 1ma colecc1ifn de leyendas supuestas J.>ll!'O poéticas_, donde Ja 

imaginación del autor haya fantMeado.. st>mbrando el relato de tradicionesmirteriosas (. .. ) Trá~ sí, de 

c11c1dros 1rJ°I'os, de pe.rlecta realidad, cuadros palpitantes que mi pl1una in~nt3rá copiar" (A, 12-11-1895, 

p. 430). A partir de la descripción de esos "cuadros vivos", el cronista trata de cifrar la identidad comím 

con su objeto de meditación, las calles de la metrópoli. Sociológicamente hablando, las crónicas de 

Neivo son una radiografía del México moderno, de las zonas elegantes, de los bulevares donde se reúne 

la ''fe1111esse doreé': Los lugares son evocados como señales topográficas, g/1et1osen relación a toda la 

ciudad, barrios donde la burguesía "sueña sm sueños". La lectura que el cronista hace de la metrópoli se 



realiza en las entrelínea5, en las esquinas de la ciudad, y más allá de ellas, en la periferia. El viaje del 

centro a la periferia y viceversa, le ofrece sentidos de lectura superpuestos, que invitan a Ja transgresión 

de los límites. dirigiéndose hacia donde la ciudad ya no ofrece tm lugar seguro: ''Pliii."'t?me, J,1s d,1mmgos 

al caer b t.m:!.?, huyendo del trA·üd desfile de Ja A1"emd1 luárez, reconer Jos OlUTJos soh't,7/'1~1s de 

Mr?.iii.·,1, perde11lle en las caUejas somMas, ,1/ravesar las plc7welas .herbos,15 }" qukt,'fS, /Janqr1t?,1d15 de 

,'/Íg1m,1 iglesb vetust.~ }" ctillad.1 {'. .. ) En paseos St?mejantes halla skmpre el oÓSt?n··ador lisonomfas 

n11ev.'15., in.pirac1~1nes vigorosas )" melancólic.15. .. " (Semana 1, 28-JX-1898, p. 850). Desde esta 

perspectiva. la ciudad se abre en una multiplicidad de líneas de fuga que penniten una "penetración 

visual más rica": ante cada nueva perspectiva, una SOJJ>resa, una nueva significación. En el fl3ne11restá 

implícita su capacidad de asombro y de sorpresa, de la cual procede la sensación de encantamiento y 

embrujo que la ciudad le produce. La identidad comím entre el cronista y su objeto, la calle, está 

mediada por su peregrinación por la ciudad, donde va recogiendo todo el material necesario para sus 

textos. 

Partiendo del espacio urbano real, en el intento de descifrar la ciudad, el cronista evoca los 

lugares donde se encuentran las huellas del pasado. En las deambtdaciones del paseante, la ciudad se 

torna "tm cuadro vivo", "palpitante", real, que el cronista recrea a través de la descripción del~ calles, 

las plazas y rincones que la confonnan, amalgamando lo anti,,auo con lo moderno. Reforma, Plateros, San 

Francisco, Corplis Cristi y Cadena, cobran vida y se convierten en sujeto de todas las acciones: calles 

aristócraticas, dirá el cronista, "dw.'IS de alta alc1U11J'a que ven de reojo,. por las eJJtreabieitM madenr de 

s1~ .'litos balcones,, .1 s115' pobres compañeras Íél5' caUes t~ la clase .1redJ'a"(A,12-II-1895, p. 430). Pero la 

mirada del paseante también se detendrá sobre las torres de la Profesa, de la Balvanera, de San Felipe o 

sobre el viejo pórtico de San Bernardo; au.,amtas ancianas revestidas de blasones y de abolengo que 

impartirán, con su presencia señorial, el respeto de los años. 

Sin embargo, en la ciüdad del cronista, no todo es alcurnia y abolengo. También existen 

aquellos lugares sórdidos, infectados por el peso de la degradación y el vicio, la otra cara de la 

modernidad: la Merced y Tabaqueros, "laboratorios microbiológicos", se hennanan y compiten 



m0stra.11d0 ia LnJecd0n, e! detrito y ia caiwña expttlsadas p0r una de ias bocas de la trrbe m0dema. 

Lugares vedados a las elites, espacios en perpetuo movimiento donde el caco. la prostituta, el mendigo, 

el tendero y la comadre bailan la fúnebre danza de la modernidad. Callejones de miseria y espanto, 

lugares resen•ados a los escombros y parásitos de unas0ciedad que de dia se disfraza de moderna, pero 

cl caer la noche Ms revela que la ciudad también tiene sus antros: el contrapeso de la modernidad. "En 

fa ftfeired- afinna el Cronista -, f(IS buenos parroqllJaJl(IS Í?J".'ICl/an 'f,1dos Sllf .IX.'ffOt'.'l~?SJ" Ilft'1?5Jd.u/es en 

el .'m;ril: el gendanne nada ve. ¡(.)ué ha de ver a tr.we.s de .'i<Juella m.rrt?.1 hllman.'f.. que b.wa sus 

pelC11didos .mdrt1¡~1s ti l,q luz del sol!" (A, 12-11-1985, p. 431). Y en el callejón de Tabaqueros, las mil 

descomposiciones de la materia vil se convierten en fango incubador de insectos, en inmundicia y 

lodazal; en lugar donde 'el .wma solo está en Ja nariz de quien huele·: Así, el arrabal se constituye en 

límite urban0 d0nde no alcanza a llegar el progreso modernizador. En su peregrinar, el cronhta nos 

obliga a recorrer su espacio, la región moderna de la ciudad, en el cual el encuentro con lo nuevo se 

asocia a la vivencia de lo degradante: el enfrentamiento moderno. La fealdad está ahí, y el cronista, por 

más que intente, no puede esconderla, porque esos ambientes malsanos son "el topetazo cotidiano con la 

sordidez". 

Al situarse en el lugar opuesto de la metrópoli, para tratar de huir de lo sórdido, el cronhta 

escribe acerca de las sensaciones que la ciudad Je produce, con actitud defensiva, intentando retener la 

esencia que se desvanece en el momento mimio de la descripción. Su mirada ordena las impresiones y 

sentimientos en una sinta"íis mas temporal que espacial, donde se esbozan, por la disociación de las · 

formas, delicados perfiles e inestables construcciones. La pálida luz de las atmósferas conf onna escenas 

impresionistas donde casi siempre imperan los matices, más que los colores vivos, recurriendo para ello 

a lo nebuloso, vago e indeciso: '~Qué .raro placer se experiment..~ entonces en perdeJSe en esas 

,q/femativas de luz y sombra que taclwnan las calles! ¡Como la pjel de 1ma inmeMa se¡pien~J Cuadro 

rembrandtnesc(), sepi,1 abig,wrada que encanta y ,qfemoriza, mientIJs tod.nia pasan J" repasan P<1l 

l'!Testro espfritu lt1S hiliJJos Dotantes del concierto.. de matices de palabras, de no/35.. de c11ClllchtH1s y de 

soJJlisasquehabéis recogido al paso" (S/O 7-Xl-1897, pp. 38-39). Lo más cotidiano del mlllldo urbano 



se funde, de tm solo golpe, en los esbozos claros-osctrros de las escenaS citadinas revestidas por 1a Juz y 

el colorido de la descripción. La expansión de la percepción sensorial demmcia su agudizada 

sensibilidad para describir Jos espacios de Ja urbe moderna, en tma annorúa de efectos de Juz y color. En 

la ciudad de Ner.'o, todo es fuente de ensoñación; ella transmite tma atmósfera impresionista 

proyectada, como tm cuadro, en Jos detalles, en Jas demarcaciones, en Jos contrastes, conf 011J1ando 

escenografías, paisajes, retratos, naturalezas muertas, hechas en tonos pastel, bañadas de Juz y sombra. 

Así, Ja ciudad se convierte en eJ Jugar donde se da el encuentro de lo real con lo mágico. Allí, todo es 

vivo, todo contiene tm "mensaje cifrado" en el que se esconde tm pedazo del tiempo. Al abandonarse a 

su ensoñación, el poeta-cronista accede a la revelación de un mundo fantástico, producto de su 

deslumbramiento cosmopolita. Al transfonnar el mundo mbano en el contenido de su conciencia, el 

cronista lucha por aprehender, bajo el prisma de la recordación contemplativa, la sustancia de los 

acontecimientos triviales, los cuales se desvanecen inexorablemente en la narración melancólica 

produciendo un alejamiento de la realidad objetiva. 

1 a Semana, la columna mas pe!Ulanente de Nervo (1), está constituida por una serie de crónicas 

mundanas, escritas en estilo leve y exaltado, donde prevalece el tono festivo, hwnoristico y ameno. Son 

prosas cargadas de dulzuras, novedades y fantasías; ricas en la transcripción de sensaciones subjetivas 

entremezcladas con apreciaci(lnes incisivas e irónicas, y obsemciones eruditas". En ellas, no hay 

descripciones detalladas, sólo infonnaciones y apreciaciones sobre l(ls hechos intrascendentes de la 

semana, pautadas por la brevedad e ilustración del cotidiano. Así, la narración de los hechos, se reduce a 

meras situaciones donde la acción se ciñe a la descripción de escenas líricas, al dibujo de carácteres, al 

registro de disposiciones y estados de ánim,o. Todo se vuelve episodio o periferia de una vida carente 

de centro. Las crónicas de Ne1Yo también transmiten la excitación de la técnica moderna: vel5atilidad, 

ritmo nen•ioso, impresiones súbitas agudas, siempre efímeras, donde se expresa la transitoriedad de la 

vida urbana moderna. De ahí que el cronista registre en textos ligeros, los hechos mtmdanos, el "alma de 

las calles", el cosmopolitismo de la &lle Époque porlirista Ningún aspecto por más trivial que pueda 

parecer escapa a su voraz mirada. Errante por los márgenes de la ciudad, el paseante va fijando las 



imrresfones que capta, revelandl' esos p€qt1eños detE'Jles que el lector no consigue percibir fácilmente: 

"Ysi el tnmse1inte czir1~1st1 se ,1ventura pt1r t:Yes o cuales ca.IJes, ver«i idilios p.'l!'3disi~1cos que tienen por 

te.1tro el marco de Ja pueJf,1 de 1ma tienda t'Y'JT.1da. J' veni t.wbien .'ligo que no es precisamente 

paradisüco • .wnq11e supone completo olvido de las m.<is mdimentt1Ths !ol1l1as ... " (FF, 19-Xl- 1895, p. 

512). Al retratar el espacio urbano, el cronista trata de aprehender el nudoso estremecimiento de la5 

ciudades, Jo efímero y transitorio de la vida moderna, la imagen del tiempo en movimiento, cuyo valor 

es dado, sin embargo, por lo que contiene de significativo y no de curioso, ya que su función es revelar 

al lector lo que siempre estuvo ante sus ojos: la recurrencia, las nuevas fo!lilas con que se viste el tiempo, 

al cual pretende de hecho alcanzar, buceando en el presente. 

En cuanto la ciudad moderna es un presente continuo, donde lo nuevo se evapora 

aceleradame11te ante el surgimiento de una nueva "novedad", Nen•o valoriza el pasado en relación a ese 

presente: "He vivido poco - afirma - porque he sofüdo m11Cho ·: '~'. .. ) 110 tengo presente ni p1m--enir. 

Tengo zm opulento y dejjc1~1so p.'tSado y u11a infinita indiferencia ti Jo que me rodea" (OC, t. 1, p. 37). Al 

proyectarse hacia el pasado o hacia el futuro, el cronista trata de huir m~ allá de la ofuscante y 

perturbadora realidad inmediata. Sin embargo, recuperar el pasado también significa construir el sentido 

del presente, ya que ''sin el p.'ISado.. no es ptisible ubicar el filo de coM/n1cc1~'in que requiere el presente 

solidario y que sólo él puede fTansíormar radicalmente. El potencial de lt1 utopia m1mdana emdica Ja 

arbitraried.1d en que ese presente histórico nosS1uneF!Je ¡'. .. ) OMdares tambien deliniTse yrecoNlares lU1 

efe!r'icio de identi(f.1d sobre i'l que tenemos 11l'recho .1 const111ir" (2). En el retorno de ese tiempo 

recobrado, el cronista intenta recuperar algo perdido de sí mismo, su propio modo de mirar y sentir, SU'> 

valores, sus emociones, en fin, su experiencia Desde ese ángulo, el cronista se convierte en un 

memorialista que intenta reproducir, como en un cinematógrafo, el instante perdido, el tiempo ya ido, el 

cual se torna presente en la proyección de la imagen: ·¡·Oh! Si a nos,1tros nos hubiese sido dado 

recostn1ó-.1sí todas las épo1.~,'fS.: si merced .'i IUl mágico aparato pudiésem& verel inmemo óesfile de Jos 

siglos ¡'....): asistir a Ja marcha fonnidable de ltis mortales .1 tr.wés de Jos dempos (...) Cómo 

sorpren(/i'Jfamos la veNlade;.1 f i!t1so!ia de la histon'a, y qué dejo tan pniÍlmdo de J'l'.Signaci6o y de 
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espel'a!'.W n11s quecfofa en el <lima. ante el espectj21ut1 de ese dof(lr ... "(Semana l, 20· lll · 1898, p. 776). 

En la proyección del pasado, en el cinematógrafo, 1o que más le impresiona al cronista es la 

recuperación del movimiento del tiempo combinado con la absoluta disociación de la imagen. Ya no se 

trata de acompañar en la tela el movimiento del tiempo ido, sino de su fantasma: la imagen de lo real. "El 

tiempo de b im,qgen nt1 es solamente 1m /jempo en el que el p.<tS,qdo_. presente y Íllfluo se Ílmden en 1ma 

sob representac1~'in, sino que es llll tiempt, profético. Toda época sueña- af inna Benjamin · no sólo con 

Ja que le sigue, smo que soiümdo, se .~pmrima a 1m despenar. La ciudad como !llt?mon:'I de 1ma época, 

reDeja ese S11t?i10' " (3). En la proyección del pasado, memoria e historia corúo11J1arán el solvente del 

cual emergen las correspondencias entre las ciudades. 

La ciudad del cronista es la que está en su memoria siendo rememorada a través de las palabras 

con las cuales corúonna su cartografía, descifra sus jeroglíficos, esboza sus contornos, dibuja sus lugares 

y rincones, interpreta sus mensajes secretos, revive el tiempo pa5ado y perdido. Las palabras 

representan los rastros, las huellas de la multitud que serán refo11J1tdadas en el texto. Para el cronista, la 

memoria no debe ser sólo un instrumento para investigar el pasado, sino el palco de esa investigación. El 

debe explorar la memoria por la vía de la adivinación y del olvido, ambas esencialmente ligadas a su 

capacidad de creación. Un modo de expresar la memoria emotiva es por la memoria topográfica, ya que 

la ciudad le ofrece al cronista los lugares y las figuras con las cuales puede reconstruir su propia 

vivencia En las crónicas de Ne1vo, la ciudad se vuelve coautora del trabajo del memorialista. Sin 

embargo, la ciudad se venga en la memoria y "el velo latente que ella tejió de nuestra vida", muestra no 

tanto las imágenes de las personas, sino los sitios, los palcos donde se desarrollaron las acciones. 

Al estudiar a Amado Nervo en su relación con la ciudad, es necesario - como señalamos -

interpretar sus retratos urbanos a partir de las emociones subyacentes en sm textos, ya que su percepción 

está mediada por su sensibilidad poética. Nervo es un poeta-cronista, ciudadano ctdto, inteligente, 

religioso, profundamente sensible; es lm apasionado que capta la cultura de su tiempo a la luz de sus 

emociones. Para aprehenderlas, describirá ''Las si!lll?f..'IS que pl'ISé/JJ'; como una multitud de figmas 

evanescentes ilustradas al caroón: ''LM dibuj;ufa sobre lD1 fondo de d.w·osc1m1, s111g.iendo lar ropar 



J" de bs JJNl!l<"S /'. .. ) Y djbu¡;w~1 t.'1.mNén bs siluetas Jiig1'1i··as de .m1~2Íl1"5 JiieJPJÍ(IS, elTé'JJtes ptir las c,7Ílt"S 

en ~dh de Ja .wgustia perenne del C(lCÍJe qiie med.<t Ct1J1 mmores de ,'IJ!lt'nazas.: todos n(lstilgict1s y,1 de 

Ja manseckunbJP de su n'da campesina en mt1nóft1nH comw1kiJ1 con Ja nat11ralez.1, rota ptir Ja n(lrelena 

1"11nent,1ble.., "(Semana 10-J .. · 1398. p. 784). El cronista vive el mit(I de la metróp(lli moderna, pero 

desde su subjetividad no es capaz de tomar transparente su contrapeS(I. El lad(I abmmador y 

amenazador de la ciudad, del cual emanan~ fuerzas oscuras, queda octtlto en el texto, porque ·~7qllel 

ante cuyos o¡(is est"úla ima b,1mb.1· af hma Manuel Durán · procura dar 11R salto at.rM,, «liej;use_, desn'ar Ja 

vist.w .1 ft1 s1un.1 mirará Jmcb b eJplosidn -hacia el ca.is, el ft1JbeUino de poko que no ,.,c.1b.1 de caer 

CM el I'l:lbiflo del 0¡~1, en 1·is1~ín oblicua., irdnica" ( 4). En las crónicas de Nervo, siempre se impone el 

punto de vista cliverso y cambiante, la visión al sesgo, la descripción irónica, recursos que le pemllten 

t(lmar distancia de la realidad objetiva, para poder expresar desde el fondo de su interioridad, la 

repercusión de los múltiples sucesos exteriores, a partir de la recreacién de un mundo sutil, delicado, 

transparente, casi etéreo, que no tiene nada que ver con el presente gris cotidiano. A pesar de ver lo 

cotidiano con mirada de extrañeza, es capaz de observar y juzgar el movimiento, el cambio, y alertar 

para lo que tiene de extraordinario lo que parece corriente, sólido y estable. Desde el puerto seguro del 

periódico, el crollista trata de desn • .rilicar los pequeños/grancles sucesos del día, b~ando en ellos el 

sentido que sólo se devela a quien tiene mirada desconfiada y dominio de la experiencia. Así, lo social 

se constituye a partir de la producción de sentido, lo cual se obtiene en lo mcf; banal y repentino 

combinado con las agudas observaciones camufladas en las entrelineas del texto. 

El conjtmto de sus crónicas sobre la Ciudad de México nos ofrece una lectura de la conciencia 

burguesa a partir de la percepción de los lugares, del ''habitat" del hombre moderno, de la cualidad de 

vida en la provincia, la cual aceleradamente se convierte en metrópoli: "Mé.rico tiene .<11Úl fisonomía de 

ciuckul esp.efiob .wtigua · af hma ·, con todo y sus fJ'ecientos cincuenta mil habitanti.>S y su co.nrúlerabk 

peninetro y s115 ,'inc,; teatros. de Jos cu.iles no sm·vrning¡IRo.,, "(FF, 19-XI· 1895, p. 512). Nervo nombra 

la ciudad, no la reinventa: sus relatos tienen que ver con las escenas socioctdturales y los espacios donde 



éstas se desarrollan. En la narración, también vemos una doble tensión entre las anécdotas y las ideas. En 

ocasiones, el poeta se impone al cronista, en otras, este ítltimo tel1llina ganando el duelo. En la 

descripción de lambe, Nervo no politiza la ciudad, ella no se toma el eje nrurativo, sólo es escenografía 

y lirism0. Esta actitud expresa una filos0fia de pasividad, de entrega completa al entorno inmediato, de 

absorción sin resistencia en el momento que pasa. El narrador en primera persona ve la ciudad a la 

distancia, enmarcada en un pasad0 inmediato, recreando las atmósferas con un relato de la época, con 

tm hecho del momento, con una ru1écdota llena de humor leve que no nos produce carcajada sino tma 

sutil sonrisa. Desde la lejania. pareciera descubrir el amplio horizonte de la ciudad y en su lento retorno, 

ella aparece suave y melancólica: "Y en tanto que esto piemo.. el boulevartl se puebla de nlTDOJeS.; 

.incendian.'CI?, como 1m .reguero de est.relhts cm1tJi.·as, Jos locos elipsoides, J' desfila por los .'IS/altos 1ma 

multitud febricit.wte, en¡:wbre .incurable de seres medrosos. .. ¡r¡11e no quieren estar solos!" (Semana 1, 

26-~1-1898, p. 822). 

El cronista pareciera estar distanciado de los sucesos, los cuales sólo pueden ser refonmtlados a 

través de la rememoración de las observaciones y de las experiencias: "Fuena era eehar mano de mis 

sensaciones J' mir .rec1iell.ios, enjambro Jenmtisco que no .?C11de por cieJto "' mi Uamado con tanta 

prontitud como J,'./S ;:1/.iejas tú reclamo de Ja esquila y que cuando acude suele, ¡aJt. no venir como ellas 

c.vgado de miel" (Semana 1, 9-X-1898, p. 871). Aunque no encuentre acontecimientos para registrar, el 

cazador no desiste de ir a buscarlos a donde sea, aím en su interior, porque él sabe que de esa "miel" 

depende su trabajo como escritor profesional: "()e.Jfo- afirma -; n,, hay aconte...'"!irnientM ¿Y qué;' Los 

acontecimientos no est.m Jiier.~; están dentro de 1mo mismo.; .v la c.r6nic.'I semeimtc al arfE,, según Zola, 

no t?s m.is que 1m.'i /r.'1ccir5n de 1··ida vista ,,, tnwes de 1m temperamento, ¿Ollé no hax as1.1JJtoi' Pues a 

bus1."'!aJÍO en ."llg1m.1 p.wte" (Semana 1, 16-X-1898, p. 874). En su búsqueda, Nervo endulia con "vaga 

esperanza religiosa", la angustia cotidiana. Mira los sucesos con un desesperado esfuerzo por tratar de 

comprender la mttltiplicidad del mundo exterior dentro del marco de la belleza y la trascendencia, 

borrando al mismo tiempo, los límites que separan al obser..aclor de lo observado. Al transformar la 

imagen natural de la ciudad en tm constante surgir y transcurrir, el cronista dkuelve todas "las cosas 
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estabies y fümemente trabadas en mm mres1mte metmnorfosis", d0nde io reai adquiere tm carácter 

imperfect0 e inc0ncluso que expresa tma nueva concepción del mtmdo y tma t'lterpretación de la vida. 

Por medio de ese sentimiento impresionista, el cronista revela la instantaneidad y fugacidad de la 

existencia, la sirmtltaneidad de los momentos, la perrmmente mutación de un mundo continuamente 

reversible. donde los sucesos, como los sentimientos, impresiones y estados de ánimo, cambian 

constantemente, ya que Ja realidad se da a conocer en formas diversas nunca estabilizadas, y donde toda 

impresión que recibimos de ella es al mismo tiempo conocimiento e ilusión. Para el impresionista, 'Ja 

lt'midad es un,q ll?l&"'Jon indisoluble de sujeto ,q objeto ct~vos componentes intfe.pendjentes con relación 

:dos :1tr..1s st1n ininvt?stigables e lrAYJJJCt?bibles. Nosotros cambiamos .v t?] m1mdo tfe. obfetos c.wb1:i con 

noso!rr.1S ¡'. .. ) b 11?.'llidid t?Stá como ll•<"otrr.1s en c.1115!.'lllft? movimit?nto. •• it?s.'m·oDo y camb1~1, es Ja sumil de 

!ent1menos sit?mpre lli11?Vt1s, Jne.speradosy ct1smúes, J mmc.q puede ser considerada co;no conclt~il "(5). 

Nervo corrobora esta afirmación: "El impll?S1~wismo- expresa, refiriéndose a la obra de Jttlio Ruelas - t?s 

es."I escuela que modifica Ja ct111ct?pci6n re.'llist.q por la ele.."t'7Jon de Jos momentos t?SCt?pcion.iles y 

lugitil't1Stit?lanaturale.z.'1. .. " (Semana 1, 17-XJI-1898, p. 904). 

Las crónicas de Nervo, escritas en una "prosa ágil, flexible, colorida, matizada de exotmnos", 

son pequeñas postales, estampas fijadas en el tiempo, compartimentadas por fechas, las cuales 

conforman un enramado extendido en el tiempo. Mediante el lenguaje poético, el cronista recomfruye 

pedazos de la memoria a través de Jos cuales, se desliza el tiempo. A veces, la ciudad se despliega 

configurando un entramado de escenas de distintas épocas yrnilapuestas; otras, confonna una compleja 

red en la que diversos momentos se insertan en otros creando un wiiYerso tejido por fragmentos. Al 

recorrer los espacios fragmentarios de la ciudad, el cronista hace un esfuerzo por inteipretar en sus 

mítltiples partes, los signos del presente que lo asaltan y acechan sin que pueda controlarlos del todo. 

Dentro de esa fragmentación, el imaginario del poder se e~'Presa intermitentemente, como tm telón de 

fondo en la ciudad, en ese espacio vital donde el tiempo, la experiencia personal y el delirio poético se 

entrecmzan, conformando un "collage" que desplaza la continuidad narrativa para dar paso a una 

configuración lúbrida y abigarrada, simil de la vida moderna. 
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El escenario principal de L1 St?m,wms la Ciudad de México finesecttlar. Pero en la escena, la 

metrópoli aparece, a menudo, como tm pequeño panel que sirve al cronista para reconstmir tm tiempo 

que es más personal, más íntimo que histórico o político, a través del cual trata de expresar lo que hay de 

universal en toda su experiencia subjetiva. La ciudad, como la vida, está poblada de vasos 

comtmicantes por donde circulan su sangre, su ritmo vital, la acción: "El domingo 1i!timt1, b amplia 

.1vt?JJi<l.1 t1f1-e.:·ü 1m anim.1do t?Sf't'Clác1úo .'11 ano¡:w· t?l sol sizr postreros pl1¡p,11ieos .1 Jos t?spack•s. Ll1s 

m1útifl1ties st? ,fejafon anebaf.'IT por 11n.1 fit?bro de movimit'JJ!t1, dt? n{!.'1, t?n 1ma lom olt?.u!.1 que in1mcbb.1 

Ja clil(/,1d t?TJft?ra. Hay en Jos vmi·w-,e.s (/t? las masas .'ligo .'lSi como 11na t?mbriag11t?2 triim/.<úy 11.?lir.wtt?. El 

püblico bebe Ja 1112, eJ .1iJ-e, Jas miradas incisivas, el camp.willeo de las carrwj.'ldasy t?l ro.Irán que pllS.'I 

z1.unb.'mdo como si bebit?ra buenos v.'!S'os de vÍno ,efie/o. l .'1 accián es el licor de las multitudes" (S/0, 

19-Xll-1987, p. 68).Todos los ojos ven el mismo paisaje, pero el cronista los matiza de acuerdo a su 

sernibilidad, su curiosidad, su mirada, su capacidad de asombro. En ocasiones, Nen•o descubre la 

ciudad como paisaje, "viéndola con los ojos del ciudadano"; en otras, la "ensaya", la denota, a la vez 

que compartimenta en lecturas, el sentimiento que gira en tomo de éstas. Por un lado, la toma 

preferencia temática, por el otro, transmite el efecto que la vuelve significativa, o tennina simplemente, 

desplazándola a un segi.mdo plano. Pero, cuando el cronista cornigue alejar al poeta, la memoria 

palpitante recuerda vivencias decisivas, aquellos pequeños lapsos de tiempo que le dieron relevancia, 

aquellos instantes imperecederos donde la memoria termina ganándole la pugna a la ciudad. En algunos 

textos, Nervo retrata fotográficamente la metrópoli, pero como todo fotógrafo, sólo previlegia ciertas 

esquiml.5, intentando recrear con la exactitud de su mirada, el sentimiento de su impresión. Dentro de ese 

espacio fotográfico, lo politico huye ante el peso de lo poético. ·:~ila c1i1dad está por át?finición, ÍlleJ'a 

tfel ft?.110, tamb#n es cit?Jto q11t? Mta .'ligo terfl1al en t?l paisaje 11ro.wo.: necesita t?l complt?me11to de 1m 

Jt?trero que mdique 1.UJ signific,'1d11 poJitico Cl{l'.'1 iát?ntif.icar.."ión., no obstante_, queda sm roaJiz.w"' (6). Sin 

embargo, a través del tiempo, las crónicas, como las fotografias, se convierten en "pruebas estandar" de 

1 os acontecimientos históricos adquiriendo su significación poética octtlta. 
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La tematica de ias crónicas de Nervo escritas en México (7),' es vasta como vastos son los 

aspectos de la vida. Su crónica es la del momento, de la ciudad, de sus contemporáneos, de las 

atmósferas socío-cultl.U'ales, de los géneros pel'Ío(listicos, teatrales o literarios, de los libros de historia, 

de las novedades tecnológicas y científicas, de las banalidades de la sociedad po1fírista. Su gran 

versatilidad temática pasa de la descripción de costumbres mexicanas, a la critica social o literaria, 

donde muestra el desarrollo del modernismo. "En t>sfas diarias- anota francisco González Guerrero, 

refiriéndose a fa St>mam - sit?mpre- h.tv .'i!go que St? re-c11t>JYl.1 con .1grado: t>l 1t'Í"1to de un sucedjdo 

impl't?SI~n.wft>, la St?mb1"1!l2.:1 dt> "1ig1in per.;on,1je ÍéJ!!Joso, t>l i!Jt'spemdo enc1A?nfro de 1m pas,1je 

m1tobi~Jg1~efico, la medita...0 1on poética sobre 1m moti110 del c"1iencl.Yio., etc"(8). En sus descripciones, el 

cronista narra ia vivencia, a veces la dialoga agregándole su impresión personal. A la estmctura del 

diálogo, añade el comentario, la glosa rápida, los cuales se constituyen en partes, fragmentos, mezclados 

en el texto. En ocasiones, predonima el diálogo; a veces un vaivén entre tm y otro -tma fonna de critica 

hablada, cargada de ironía, con interrogaciones fingiendo ignorancia. También figuran parodias, 

cambios súbitos de pensamiento, retratos tipos, escenas cómicas, relatos y muchas citas de versos en 

francés de sus autores preferidos, de los cuales se vale para complementar o illlSb'ar sus apreciaciones. 

Dentro de esa heterogeneidad, en la que se amalgama lo serio con lo frivolo, su~ crónicas circtdan en las 

fronteras del discuso periodístico y literario, sin llegar a cri.stalizaJSe ,:in ninguno de los dos, 

constituyéndose en zona de contacto entre las "altas y bajas" esferas de la cultura, lo que le pennite 

metamonosear la cotidianidad en ficción. En términos generales, la estructura de las crónicas de Nervo 

no varia de w1 modo esencial. Sus textos, sin forma tmitaria, están compuestos por un conjm1to de notas 

'~'..,) CondA."'l~?lladas por Ílt m1útjpfüidad de asJ.mlos y el coJto espacio difponible,, adopf3ban casi 

sii?-mpre 1ma e.rpresüin sencilla y r.ipid.1, sin grandes preocupacjones de almo.: pero,. a 1··a~, f.'1 interés 

del tem.1 lt> c,wk1c1~1. 11.1turalmente_, tú empleo de lonn.'lf .w1isticas y .'i/ deSt?nvolvimJ°ento moroso de lar 

idetis" (9). Nen•o utiliza tm repertorio erudito que informa, situa contextos, hechos, atmósferas, 

momentos, matizando siempre todas sus narraciones y diálogos, con su aguda visión critica, con sus 

audaces observaciones y sus toques de humor sutil. "Fl 111unorismo de /./en'o es ljgero,, amable,, lUJ 
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h!IJIJLVh.rno sin Fictimas.. e11 que nwxw. ,, Ci'.SÍ mUJ>:w, aparece el eleme11t,~ de cmeldad que en tantos otros 

hrrmoristrtS s,1Jem,1s kl/lar. Nervo se b11r/a de ÍrtS pequeifas debijjd,-¡des, torpe.z,75 o !..'111,'IS humanas, 

sod'lies: de hls hitas de oJtografia, de la vankf.~d de J,1s escritores, de Ja m.wera en q11e las me.ric,was 

aprenden «1 tocar el pian,1, de la manü1 de ft1s brindL~ o de ft15 epkefk>s en 1··e15,1s" (10). En sus crónicas, 

no todo es hmnor. A veces, el narrador se presenta como un lúcido critico, otras como un poeta 

desvariado, o una mezcla de los dos, pero en todas ellas siempre estará presente la figura del poeta que 

vestira la crónica con el manto de su sensibilidad. En sus prosas, la tendencia es hacia la psicología y el 

lirismo. hacia la huida de la narrarión, a la sll5titución del movimiento externo por el interno, y de la 

acción, por una concepción estética del mundo y lma interpretación subjetiva de la vida, donde la 

experiencia religiosa y ética aparecen asl'riadas con lo bello. Pero dentro de esa atmósfera, siempre 

subyace un clima general de crisis propia de la época, el splee~ el "malestar en la cultura", como lo 

llamaba Freud. 

Nervo no olvida que en la crónica, siempre debe estar en primer ténnino el "lector/espectador" 

que es su cómplice, su coautor, su gran amigo, el interlocutor de su5 monólogos: tú mi querida lectora, mi 

amiga, mi confidente: "/re a busrwrte donde estés.,, fo conozco bien el retrere donde lees, trab,?jas, 

sz1r?iías,; soy amigo del viejo sillán f.wiliar ¡'. .. ) }'~ como 1'5ita de confianza, no me anllllCio.,. "(Semana 1, 

3-IV-1898, p. 780). A.5í, el cronista transí .. ar al lector en el personaje principal de su narración, en su 

cómplice. De hecho, el cronista siempre tennina abriendo en sm textos IHl espacio a través del cual el 

lector estará presente aunque no esté representado. Sm crónicas nos penniten ver fkura'i, entrepliegues 

por los cuales el lector se adentra para leer en las entrelíneas las imágenes evocadas de un microcosmos 

fragmentado, o alcanzar a entrever la cara OCltlta de la modernidad. Confonnadas de fragmentos-leidos, 

las crónicas son m conglomerado de observaciones y de imágenes en transición; pedazos recortados, 

"collages", donde se resaltan los detalles de lo cotidiano y se rescata la memoria perdida en la infinitud 

del tiempo. En esa miscelánea, la crónica se vuelve conversación, ruchivo, fragmentos de noticias del 

periódico, pluralidad discursiva donde lo real se constituye de poemas y puntos de vista criticos e 
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histórico. 

Los disctrrsos de Neivo son dirigidos a tm público detenninado y específico, sus lectores que 

parecieran ser sol o uno: la mujer, uno de los grandes amores de su vida, para quien escribió sus mejores 

páginas poéticas, presintiendo secretamente que ese "ser angelical y dulce", tal como lo soñaba, seria su 

puerta de entrada al absoluto. Y el público femenino siempre le fue fiel a tal punto que, en los ítltimos 

años de su vida, tma muchedumbre de entusiastas admiradoras lo acompañaba por todas partes, 

haciendo del modesto poeta, a quien la fama le incomodaba, un pequeño héroe. Pero, en realidad, sus 

textos perioctisticos siempre fueron pensados y escritos para esa inmensa mayoría que leía los periódicos 

y revistas de gran circulación, encarando el tei.1o como ima distracción sin consecuencia, como una 

disculpa para pasar el tiempo. Puede decirse que su prosa estuvo mediada por las exigencias de su 

público; escribió para él, a sabiendas de que en esos lectores no encontraría muchos simpatizantes del 

movimiento modernista. A pesar de ello, casi siempre ofreció al lector del periódico ·~ma idea -ligera 

int-f115o_, a veces /n"1'11Ja - tt ct?JC.~ de ,'lfglm problema de actualidad O de int.?.rpretar e.n lonna original 

a/g1ín Ílf.>r.."Ílo que el Jectorconoce ya" (11). El tono de sus crónicas, como el de toda su obra, fue secreto, 

subterráneo, íntimo. Siempre se dirigió a ese lector en voz baja, en tm confidencial "entre nos", como 

deseando compartirle sus inquietudes, re\•elarle el secreto de las cosas. Neivo conoce a su público, 

"sabe que al lector Je agrada la fantasía, el ingenio, el humor, más que la exactitud científica", las 

vaguedades o las proftmdidades insondables. Y cuando Uega a adentrarse en ese sofisticado universo, se 

disculpa con su interlocutor preferido: ''fl?rdonad, St?nonta, si mi tarea de St?iección.. de glosa.. y 

condensE1c1~'in 1.'!5'., ,1 pesar mio}' 1111Aff.rt?, enojosa.: si no Jm J/eg,1tlo ÍJ1~r. aliabierta y jo1·ial, Ja g11Jondrina 

de mi .inf..wc1:~ al ,'llero de vuestras pest¡ñas ... No haóia, por Jo demlis, ningzm.'1 espiga nwia e.n las 

übores, para que esa .we jon'.'11 os Ja llevara p1es.~ t?IJ su pico ... " (Semana 1, 7-Vlll- 1898, p. 843). Al 

penetrar en 1 os sentimientos más íntimos del lector, Ne!'\' o pasa a legitimar la fonna de sentir y pensar de 

la sociedad porlirista, creando con sus textos una relación de identidad, donde el lector siente gusto al 

verse reflejado. Así, el cronista tennina ofreciendo (vendiendo) las "golosinas" que el público desea 



col15umir. Cmmdo logra escapar de este alter ego, se convierte en tm ~bservador lúcido y exacto que 

analiza la sociedad y la ciudad en que vive, "al nivel exacto de la vida cotidiana, a ras de suelo". En la 

mayoria de los casos, sin embargo, las leyes del mercado tenninan imponiéndose ya que su 

sobrevivencia depende de este interlocutor, mejor, "consumidor". Por eso, acaba entregcindose a sus 

imposiciones, dejando sus divagaciones y delirios para su obra poética, pasión que ejerció 

parruelamente a su trabajo periodístico. 

Dtrrante los cinco primeros años, como escritor prolesional para los principales diarios y revistas 

de México, Nen•o siguió muy de cerca los modelos emopeos. Gran conocedor de la culttrra francesa y 

ávido lector de su literattu'a, siempre se mantuvo infonnado sobre todo lo que octuria en la gran 

metrópoli. Desde la lejanía obsen•a los mítltiples acontecimientos socio-cttlttrrales que allí se 

desarrollan, los comenta en sus crónicas, y llega a lamentruse de no poder estar, como otros modernistas, 

viviendo el frenesí de la amada Lutecia: "Vi1 pec,"!dor ¡-/e. mi- exclama - no he ido ,"f Europa. 011iú por 

c?sl1, siendo 11na abej,'f de f,"f hieraflU',"f y un,"! ht1nn1ga del pen'odi5Int1, no logro ,"f/Íll nutrir mis panales tÍt? 

miel J" mh granel't.ls están des.wparados. .. " (Semana 1, 9-X-1898, p. 872), porque en México, a 

diferencia de Francia, no sucede casi nada que valga la pena ser comentado. De alú que comtantemente 

esté comparando los sucesos de la metrópoli europea con los de la periferia. Y aunque en muchas 

ocasiones eleva su voz para cuestionar, en tono irónico, lru; modas y costtrrnbres francesas adoptadas por 

la burguesía mexicana, lo que en realidad está censurando es la falta de cultura de esa sociedad que no 

sabe asimilar ni aprovechar el gran torrente cultural que de allí se importa. Critica a los padres que 

gastan fuertes sumas enviando sus hijos a estudiar a Europa, para después ver con tristeza "qlll! m' Ja 

Europ,"1 cuft,"f entrt'i en efJ(ls ni ellos tr,"fji?ron de es,'f E1rropt1 otra cos,1 que géJ111c?nes de pro!1UJdo hastfo 

por ft1do Jo que no es Rvis, y de desprecio prolzmdo par,"! todo Jo q11e es Mérico (, .. ) Saliendo tJe 

México - afirma - todo es Cuautidán. Saliendo de París_, todo es Mé.xico. R"lra no h.'!Ct?r 

c11mp.'1r::1c1~1nes.. lllc?J~?r es que<l'l!Sc? en C11azlf1illin. Así 110 se 11/n'da el castellant?, ni se destn.12.'1 el francés 

( ... ) ¿Rwa q11e ir. pues, ,1 b mpital de Fr.mc1:"li"' (FF, 26-Xll-1895, pp. 535-536). 
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A pes~.r de esta irón!ca pregmitn, en ia que se endena su m~.s 'inthno anheio, Nervo · otrn 

"espíritu francés desterrado en tierras americ;mas" ·cree saber por qué ~s i¡nportante viajar a Em·opa: 

'/Por qui ra !liío a P;:.,·fsi· se pre¡;1m1a · ( ... ) Ha}' m1:dc.s que najan pol 1·a,"ddad por Ja 
ran11:b.d de decir: 'He estado aqu[ he estado dl[ he r1sto. he hecho'. Ha,r ouos imdc<S. 
:tfY:1iorts a los primev:é-:. quf ptl~glir6"'1 par ti pf¿¡;~r dél t5§1'"eso ( . .) IJ!Jc-s ,;.~·.•· ~n1~ r·i~/81~ 
po1 lastidlo; J'IJuchos .;on (.)Pero la c._;¡acter/stica de mee<)' w~. de todc-s k« riajeros es 
tsta.: el .s1:he!o ds novtdé.d ::,:e r·a fSpecialmem.~ d~ Amhic.a a Pc.rís:. polque aqui' :.:e nüS 
p15eb.C.a cor~tc..rUetuEJ.ite que éií· PclÍ5 ha.y mue,~ c~.as lJU6r'éí5 polo. nciSutn:i,; ( . .)El bc.rnble 
.?.o'~ ni h:r. ido/alt·ÍS ux 11~ l=. dicfd El .~ombie }~5.)º b:. ido siempre fl~s de- lo ,iuero. De 
3quÍJ3 J~r Lrapen!1:d d!-lph151·~ .. -=o" {Exodo. ~/l, pp. !434·1435). 

¿Será que el escritor modernista realmente viaja a Europa en busca de novedad? ¿O será por 

insatisfacción al medio en el cual vive'? ¿O en la búsqueda de tm mercado literario en el cual pueda 

publicar las obrac; que el propio medio le niega·? Manuel Durán parece exclarecer la clave: "Para el 

Nen··o pen~1d1~tB de JJI/,~- afoma ·, Ja n~i1 mp1t;Jma era zma perpetzm explosión¡'. .. ) Nila proi·incia ni 

Pc7tis Je dafon Ja clave: ,1 lo sumo. Je ayudaban ,1 e.ntenderq11e <lÍgo,, en .'lí/11ella magnifica capital <k don 

Pmf in~1, est,1ba ÍZUICionando mal /1/0 era cosa de ponec;e ,1 Uorar o desesperarse,: va/fa la ~na sonrefry 

tr.~fl1r de dist<mciarse, Lo cual consigue trasladándose ,1 Pan~, a Madrk/, ,1 tBnf<ls otras cmdades" (12}. En 

realidad, la fuga de la anacrónica actualidad local, en busca de una "actualidad verdadera", pareciera 

senmo de los principales motivos que impulsan a los moderriliitas a viajar. Pero, a este motivo también 

debe atmarse la profunda devoción por Francia y por la cultura Francesa, el deseo de ser modernos y, en 

ítltima instancia, la búsqueda de tm mercado editorial más accesible. En Neivo, todos estos factores se 

sintetizan en la realización de su sueño mas íntimamente acariciado: ir a Paris. La "invitación al viaje" es 

para él, como para otros modernistas, una tentación pennanente de la cual no podrá escapar. En marzo 

de 1900, se presenta S1.1 gran oporttmidad: nombrado corresponsal de El !mpfJ!Cia! para cubrir la 

Exposición Universal, hacia allí parte con poco dinero en los bolsillos, pero con una valija llena de 

sueños y esperanza. Al llegar a Paris. su emoción es tan grande que llega a exclamar: "Por fin puedo 

habl<l!' francés, esftlV e.n mipatn'a.· ~Hacia treinta aifos que no la reia!' " ( C::V, s~, p. 1382). 
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EL PEREGRINO PÁLIDO .DE UN PAÜ .DISTANTE 

"iPor fin! E51e il15tinto coll5ubstancia/ a mí mismo, este anhelo aiíeio de errill, 
este lmpetu incontrastable de ruelo. se realiza. lAdónde ro,r ?.. iqué impolla! So,r 
ur; ria¿ero; ,r Ífil r·r~! 1 .. q.~·~~ews io~t c;u.\' quip5Utn.r... ptA.JJ ,re.:'11;. como yo. Tornaré no 
se cuando. Volrere a partir no se como ... " 

(:4maáo Nerro) 

París, abril de 1900: 

Amado Nervo, otro viajero impenitente, cosmopolita, mitad pagano, mitad religioso, representa 

mia generación de escritores para los cuales Pruis los des¡)ertó a la vida intelectual. Sus tres primeros 

aiios en Europa, uno de ellos como corresponsal de El fmpt1tcial , fueron años de creatividad 

dese1úrenada. Desde su llegada a Paris, escribió imuímeras crónicas, artículos, semblanzas, reseñas y 

ensayos, además de que sus mejores poemas - La Henmma Agua , por ejemplo - fueron gestados 

durante esta época (1). A partir de 1900, Ner\ro puso de moda, con El Erodo y las Fl&PS del Camino, 

Las ctá11icas de viaje y Las crónicas de Europa (2), ·~ma ptosa ágil, Uesible_, colorida, matizada de 

exotismos" (3), donde registraba en crónicas ligeras, sus impresiones sobre los hechos mundanos de 

París y Madrid de la Belle Époque. Ningún aspecto por más banal que pudiese parecer, escapó a la 

mirada de este apál!ida voluntario que, al vagar por los márgenes de la civilización, fue subyugado por 

el fausto y el brillo francés. El cronista itinerante repite en escala internacional, el esquema tubano: '1a 

emmcia ¡>tJI' Jos m.eyenes de Ja civilización_, donde las luces brillan oblicllaf., v1ieb'e mfts legítima Ja 

seducción de Pluis" (4), de esa "cara Lutecia" que subyuga y arrebata a todos los andariegos en 

11·ánsito por la modernidad. 



147 

Cuando el poeta llega a Pruis, la metrópoli se encuentra sumida en la efervecencia de la &lle 

Époque. Son tiempos dorados de alucinación y delirio, de fiesta y placer de vivir, de etúoria de poder, 

en Jos que pareciera no esistir la más núnima posibilidad de crisis. Sin embargo, una imperceptible 

sensación de inseguridad impregna el aire: "(,,,)al hdo del m1mdo dese.'lbie e in.Yc.w,1ble, aparece el 

<füpasán de 1ma pt?l't'.'JJf11rkdad L°''t?Dj,."knta y /at.'11" (5). Una falsa apariencia de prosperidad invade 

todos los ámbitos de la existencia. La etúoria de progreso, la expansión del mercado y el acelerado 

desrurollo tecnico, conllevan a un vertiginoso crecimiento y exaltación de Ja vida, a una fuerte relación 

con las cosas, al desarrollo de una actitud en Ja que prevalece mia concepción del mtmdo atomizada y 

dinámicamente cargada. Con la Bellt> Époqllt? se desarrolla una manía de hmovación estéril y sin 

sentido. Un intenso y desenfrenado consmno impulsa a las personas a adquirir Jo nuevo, por el simple 

gusto de novedad. En el nuevo sistema económico, 'Ja .1cfJi#ad <kl hombre t>.ra puesta .'il sen'Íc.10 de 

k•s obfetos y t?sli'>S entrab.w en 1m régimen compehtli-'o_, como entMad(ls .<11dánom.'IS y todo podeJl.1sas 

que modelaban 1ma masa mtev.<1: el público" (6). Mttltitud de fragmentos polifónicos, flujo y reflujo de 

opiniones conflictivas, y a Ja vez sumisas, continuamente excitadas y estimuladas por los ammcios 

publicitarios y Ja velocidad de las comunicaciones. 

Esas caracteristícas y ambiguedades acentúan aún má5 el carácter antitético de la modernidad: 

al mismo tiempo que el avance técnico produce saturación y aceleración del tiempo histórico, se valora 

el tiempo libre y tm espacio propio. AA, la vida se alarga y se prolonga en temtliao; intenninables y en 

abtmdantes comidas en las que pareciera consumirse la vacía existencia de la sociedad burguesa 

finesecttlar. No obstante, los momentos, como las mercancías, tramcurren rápidamente desencadenando 

un tropel de ocurrencias inesperadas, que hacen que cada día sea tma invitación a Ja aventura. Los 

nuevos dispositivos y mecanismos tecnológicos -el automovil, el teléfono, la luz eléctrica, el aeroplano, 

el cinematógrafo, el motor a explosión , entre muchos otros -, ahora a d~osición de "todos", 

democratizan las acciones e inyectru1 la chispa de instantaneidad y dinamismo que caracterizará la 

época. De esos dispositivos técnicos, se desprenderá la sensación de vértigo y la aceleración de la vida 

moderna. 



En la nueva dimensiCin, tiempo y espacio se contraen y expanden sirmtltáneamente. En el 

tiempo, como en el viaje, está implícita mm doble connotación: la ilusión de avanzar, de estar en 

pe!peluo movimien!t\ se confm1de ron la amorla inmovilidad que lentamente corroe la existencia. En el 

nuevo sistema, rodo es efímero, fluyente y cambiante. Lo único estable es lo transitorio. Por eso es 

• importante capturar el instante, entregarse al estado de animo del momento, abandonarse al splee.n 'i?s..> 

modemo hastfo - como lo llama Nervo - que ha ct1ntamin,'ido todas hs ¡¡}m;IS y que :-1menaz.1 lf las 

gener..'11.."l~'nes cm el s11ic1(/h 1miversaf" (FF, 10-JV-1896, p. 580). AJ prevalecer el estado de animo 

sobre la vida, los individuos se toman meros espectadores: hombres receptivos y contemplativos a 

distancia, espectantes y sin compromisos, viviendo sensorialmente, disfrutando el momento inmediato y 

embriagándose en el, para tratar de evadir la opresiva realidad: '~Dios mh!- exclama el cronista- ¿Que 
' 

llP~nt·f.1 sopÍt' de angu'ith hum.ma pi.i5a, p1ies, por el planeta,; que s11p11?ml1 sombra nos enn1elve en sus 

palé/es ll'ágicos; que homUe desg.mo de lh.'\~ión nos hace sir pres.~; que t15·co infinito nos da nállre.'IS,; 

qué-.honib/t> dejo nos hostigtJl" (Semana l, 27-Xl-1898, p. 894). 

Puede decirse que L1 &lle Époque fue uno de los momentos culminantes y "la fase áurea de la 

modernidad como tm todo". Periodo superficial, luminoso y ambiguo en el que se acentuó el carácter 

heterogeneo, momentáneo y transitorio del presente siglo. Pero por debajo de esa superlicie dorada, 

emergen las verdaderas marcas de la modernidad: un mtmdo autocomplaciente, vacío, prestmtuoso y 

hedonista, construido con productos y falsas apariencias que obligan a los hombres a debatirse 

diariamente con la racionalidad, instantaneidad y efimeridad de Ja existencia moderna. Para el hombre 

modemo, la nueva dimensión es una promesa de vida y tm presagio de muerte: ·:~r moóemo- afoma 

Marshall Berman - es encontmse en un .wbieJJte q11e promek! aHwllJFa, poder, alt?gna, ca~im.ienft1, 

a11totrans!.1JT!lac1~'in-"' tran5Íonn&-ión de las cosas ¡:¡Jrei/edor -peri.1 al mmo tiempo amenaza destniir 

IN/o Jo q11e teJJemos. todo Jo que sabemt'IS, todo lo que somos" (7). Con la modernidad, el mtmdo se 

deshace en pedazos y, ante la desintegración de lo que se creía estable, el hombre siente un profundo 

terror interior: '~'.,,)en inmlllJerablt>s roslJiis se lee- reflexiona el cronista - el cansancio m.1raJ, la fatiga 

~ pnsistir, t?l miedo al mañami HoITih/t?meJJte pe»oso p.wece a mlK'}¡as :úm~ esa Sl.lt.~ilin de erkidos 
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cinern,qfégrnf(l, !J'ti.rn1d,'15 de ctir11bust1~wes cerebrales" (Semana 1. 27-Xl-1898, p. 895). En realidad, 

amamos y Nliamos la modernidad: luchamos contra algmias de sus realidades más palpables, al mismo 

tiempo que enaltecemos su falsa imagen. De esa actitud, se desprenden los síntomas de la civilización 

moderna: abandono de sí mismo, renuncia ilícita del destino espiritual, pérdida de la identidad, fuga al 

campo ajeno, trastocamiento de los espacios vitales, experiencia temporal, traición por medio de la 

dispersión, expansión de la percepción sensorial, alejamiento de la naturaleza, angustia ante las 

co11Stantes vicisitudes e imposibilidad de evasión. Esos síntomas, entre muchos otros, originan -como 

seliala Hauser -un sentimiento impresionista de la vida, "qlle une las más slltiles disproic1~wes de ánimo 

con el más rápido cambh de snisac1~1.nes" (8), dando lugar a una actitud pasiva, ambigua, meramente 

contemplativa; a tma fugacidad y ausencia de todo compromiso en las vivencias y a im semualismo 

hedorústico. Irremediablemente perdido, el hombre moderno vive su existencia sin memoria ni 

objetivos, sin sentido ni compromiso profundo con el mañana, existiendo sólo en la amoria inmovilidad 

del instante irnnediato, en el que el yo se disgrega en su propia unidad individual. De estas 

pec1tliaridades se desprende la desarticulación de la totalidad y la dispersión contemporánea. A partir 

de ahora, escribe Magris, ''La realidad no tiene 1mt1 base de v.'liores sobre l.? cual pueda apoy.iJSi?., ni IJJ1 

SL~tema de valtires iflli? Je suva de <1comodo y vivienda: Ja totalidad a11St?nte es 1m.'l morada de Ja cual Ja 

vid'i na sido r?.1pulsad'I. fa redidad que J'il no Jiabit.'i en el todo pi.·1.rde Jos con/ines que Je daban Íol1Da y 

o.rdeny desbo.rd,1 todos Jos diques, expandiéndose en 1m.'I dil.'it,'ft."'lon lUJJOJÍa, como 1m gas. .. " (7). 

Al igual que otros modernistas, Neivo no pudo escapar de la efeivecencia moderna y del falso 

brillo burgués de la BelleÉpoque. Al perderse en ella, el cronista no consigue desafiare! poderoso canto 

de las sirenas, pues le es imposible oír su suslllTo sin sucumbir. A pesar de saber que ·~: .. )las oceánicas 

que c.wtabw1 en coro han dej.'ldo J.u.'liobre carid'I de siis mall?Sy se han marchado .'I P.'ll'i..~. 'pIPíiriendo 

los grandes bzúev,ws / ,1 Ja onda pi.'ldos.'i q11i? c.mtafo al meceJÍa". /y conseJJ1'ando solo su afic1'6n «1 las 

pe.ri,'IS'. .. " (10), Neivo se abandona a su fascinación. En su entrega, se olvida de que el munnullo 

moderno promete plenitud y felicidad, a cambio de la autonomía del sujeto. Sin embargo, aunque la 
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pérdida de su libertad es inminente, el cwnista continua siendo "sujeto" porque aún collServa la 

memoria, la posibilidad de mantener viva la tradición. Sólo a través de la rememoración, Ja visión y la 

experiencia estética llegan a ser realidad plena. En la modernidad, el tiempo - ese elemento vital del 

impresionismo -es fugaz, imperceptible, desaparece y se escmre entre las manos sin que podamos asirlo, 

pero en su recollStntcción, a través de la memoria, adquiere su verdadera significación, porque sólo en el 

recuerdo logra perdurar el tiempo y sólo en él adquieren importancia y trascendencia los 

acontecimientos triviales de la realidad. No es por acaso que en las novelas de Proust - uno de los 

mayores impresionistas - "fa e.n~tencia ,1dq11iere vitl.'i ,9ctzm1. movimienf,1, color, tnmsparencú, k/e.'11 _v 

c.wtenido espiritmtl. .1 pmtir de Ja pel'Spect1i'.'1 de un pl't?Senfe que t?S el res1útado de n11estro p.'lS.'ido. /'lo 

A1v otra felicidad que Ja (/e} 1ecue11io, q11e b lle reviJ.ir, ll'Sl.1c1/ar }" conquistar el tiempo pasad,, J' 

penfüo,.," ( 11 ). 

Para el poeta-cronista, rec<:>nstruir el recuerdo significa revivir las sellSaciones y emociones del 

momento vivido, no el acontecimiento en sí sino el sentimiento de lo sucedido, sentimiento que le 

permite rescatar los hechos intrascendentes del olvido: 'jf'ero a q11é mco.rdari'- se pregunta el cronista -

El recuerdo es 1ma reb.?Íli'in contra el ofl"liio, que es 1ma ley ... " (Semana 1, 29-V-1898, p. 807). Narrar lo 

vivido significa describir lo indescriptible, tratar de expresar a través de las palabras el profundo 

significado de una experiencia. Recordar y escribir: doble operación de la memoria; relato en 

permanente relación con el tiempo de donde el cronista extrae, como memoria escrita, su materia prima, 

lo que queda de lo vivido: el recuerdo. 

En las crónicas de Nervo, vislumbramos una sensibilidad agudizada para rescatar el 

acontecimiento presente, banal y trivial del olvido, el cual cobra relevancia a través de SU5 

rememoraciones. Lo cotidiano, que radica en el tiempo vivido, se toma trascendente por el recuerdo. 

Así, sus crónicas se convierten en tma sucesión de acontecimientos a los que el recuerdo les quita su 

banalidad, dejando al descubierto las transformaciones de la vida moderna. Pero, cuando los sucesos 

pasados cobran vida en el presente, "su maravillosa y auténtica verdad es que no tienen importancia": 

''Pensar:. escribir- reflexiona el poeta-cronista -, volcar sobre el papel el .wora de fas exCi'lsas ideas,,· 
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e11J1obiecer,,. Bellas !utilk!ades ;:mte h.s que el m1md(l dei1 rer w1 t'lirnpko mohfn de desprech" 

(Semana l, 16+ 1898, p. 735). 

Cuando el cronista, a través del recuerdo, reencuentra el tiempo ido, ya no es actor sino 

espectador de la vida. lln espectador que al estetizarel presente, este tiza la vida: ''P..w,1 vivirel arte. por 

lo tanfti, urge estetiz.v kf n'da 1'. .. ) no sálo que lo «1rtffi"1~'1i supere lo naflrr.11, sino que .1dernás de esti, h 

pn.1p1:1 refJex1;1n se defina como rep1ese11tE1c1'6n artistica: desinteresttd..1. contradictorh, iIA."Jaental" (12). 

Hacer de la vida una obra de arte, convertir cada hora en tma experiencia inolvidable, es decir, en algo 

precioso e inútil, algo que corre libre y pródigamente, algo coroagrado a la belleza, a la forma pura, 

significa coll5iderar ·1.1 obra de .'Irte ctimo b 1mic.1 indemniza..~1;1n 1·wdadera de las desilfühnes de b 

vida_, como la :mténtica re.'llización y pelÍecc1~'in de l.'1 e,risteJJCia que es inipe.rlect.1 e inaJticulada en si" 

(13). El poeta- cronista, al estetizar la vida adopta el valor del arte como patrón de medida. Pero al 

entrar al mercado, se ve obligado a abandonar su papel pasivo de quien espera la ilmninación 

inspiradora y recurre a la técnica como mecanismo mediador de esa trarofonnación en la era de la 

mercantilización de los bienes culturales. Al entregar textos poéticos al mercado, el cronista se 

transf onna - en la sociedad racionalizada - en un profesional de la palabra, y el arte racionalizado, se 

convierte en industria. Así. progresivamente, el escritor profesional se irá alejando del creador. 

En las prosas viajeras de Amado Nervo, se repite el esquema de sus crónicas escritas en México: 

en ellas, las reminicencias del cro~a se entremezclan con sw observaciones, con sus anécdotas 

personales, con las alusiones históricas y poéticas, con sus exaltadas apreciaciones sobre el ambiente 

socio-cttltural que, en aquel tiempo. se vivía en Europa. El Erotloy las FloJes del Camino,. así como Las 

cr6nic,'IS de Jo'Í.9jey Llls cr6nic.'IS de Europa.. son textos desbordantes de optimmno y poesía, entusiasmo 

por el arte, devoción por Paris y por la cultura francesa. Al llegar a Francia, Amado Nervo ya se 

enccintraba preparado "espiritualmente" para enfrentar la culttrra de ese país, pues ésta comenzó a serle 

muy familiar desde sus primeros años de escritor en México. Buena parte de su deslumbramiento 

cosmopolita es probable que lo hubiera absorbido de su maestro y modelo, Gutierrez Nájera (14). Sus 
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crónicas, c0mo las del Duque .lt1b, s0n un fabuloso c0mpendio de "suntuosas expresiones parisienses", 

estampas decorativas, postales que n0s hablan de "lujosas fantasías", .en las que se refleja la mítltiple 

variedad de lugares, objetos y hechos de una sociedad "consrnnista" y superficial, donde la m(l(lemidad 

no es industria, sino lujo. Gutiérrez Nájera sabe que de Francia proceden las últimas novedades en 

materia de moda, arte y pensamiento. Es por ello que, "si' Ja sodedad irnpo1t,1 los pNductos de bs 

fábri'c.'IS p.11bmt1s, A:#fera impo1Mr.i .-1 su vez el esprit, k:J grach¡, el m.1tiz, Ja fri'voHdad ... " ( 13). La 

visión del discipttlo coincidirá con la de su maestro: De Francia, "de do11de vi'ene todo: - afirma - Jos 

pemlllles,, las cocofl1s y 1t1s JwmbJt?s de gem~1 ... " (Exodo, s/f, p. 1'129). Sí, cinco años antes de viajar a 

Europa, Ne1vo fustigaba a los que copiaban servilmente las cultura; eidranjeras, sublevándose contra la 

dependencia del extranjero a la que nos veíamos sujetos, estando en Paiis esta visión se modifica. Para 

hacer posible el modelo, pasará a legitimar una nueva práctica c1tltural en la que se renuevan las nonnas 

y valores sociales, tomando siempre como patrón el modelo e1rropeo, pero acatando en todo momento, 

las líneas tradicionales del desarrollo crutural mexicano: he aro, el cmzamiento de lo nacional con lo 

moderno, el cosmopolitismo que tanto recomendará Gutiérrez Nájera. Al traducir y confirmar lUla 

detenninada organización de lo real, el cronista itinerante funcionará como "transmodelizador 

referencial". A partir de ese momento, tendrá un ojo colocado en la inteligencia europea y otro en las 

entrañas de la patria. Esa actitud forza a Amado Nervo, como a otros modemmas, a trabajar con dos 

realidades distintas, en dos contextos dilerentes y frecuentemente con dos lenguas: traducción falsa que 

desvía, disfraza y finge que existe una única lengua. Dentro de esa práctica, la tradición nacional queda 

perdida, fracturada, en constante tensión con la línea dominante de la alta cultura extranjera. Por ello, en 

las crónicas de Nervo, la identidad nacional se constmirá en un espacio no familiar, desconocido, 

extranjero, artificial, como es la gran metrópoli moderna. 
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"El genio es por e.tcelencia coSlllopolita. TofÍiJ.5 las zonas son su patzia. puesto 
que no lo es mi1gl111il. Del genio puede decirse lo que se ha predicho del espacio: 
es aquella que tiene su centro en todas partes¡ su circunfe1eTJCit1 en ninguna. 
Dondequiera está bien.. ,Y por tanto riene de una patria lejana como el poeta.. ,r ra 
hacia el enigma ''. 

(Amado Nerro). 

El proftmdo deseo de insertarse en el presente inmediato, en la verdadera actualidad, impulsa a 

los modernistas a viajar a otras latitudes en busca de la contemporaneidad tan anhelada. Para ellos, el 

viaje es una función natural del hombre cosmopolita, civilizado y superior. desplazarse. Viajar es 

sinónimo de reposo y educación. Nervo no modifica esta visión, se limita a legitimarla. Al escoger a 

Paris como ciudad de visita obligada para el hombre cosmopolita, de la que todo ya se ha dicho, al 

cronista sólo le resta refugiarse 'en ciertos rincondt(1s santos de la metrópoh; en el anlilisis de cieJtas 

coinunbres desconocidas. en el ped,1c1to de sombra que pro.,vectan cienos rocuerdos"(CV, abril de 

1900, p. 1383). Para concebir lo desconocido como algo más allá de la inmediata evidencia, el cronista 

se vale del artificio de la ingenuidad forjada. Nada es espontáneo. El conocimiento deriva de la 

traducción e interpretación de lo ya establecido: "Hem.?s vem'do ,, Péllis· afirma - antes de conocerlo.: 

s,1bemos de t.?dos sus rincones, de tod.'IS Slts 'manz<lll<ts' l"edadaf., de t.1d;ts S11S delicias prohibidaf., de 

todos sus prodigios de éll'f<º 1' mmq11e Ja realidad siempre tiene. fisonomias inesperadllf, el escn'birf a .v 
descn'birf,'f l,1 !is.1nomizauws poco mas o menos como Jos q11e nos han prece.dido,,. "(CV, abril de 1900, 

p. 1383). Así, el viaje iniciático proporcionará al cronista "una colección de recuerdos", fragmentos de 

otras vores, cuya importancia e intensidad quedan registradas en sus textos: viñetas coloridas 

rebozantes <fa impresiones fragmentarias y de croquis pintorescos que ponen de manifiesto la intensidad 

de su experiencia en Europa. 



154 

Al igual que otros modemistas, Nervo conjuga la melancolía del viaje romantico con el sentido 

depo1tiv0 y modemo del descubrimiento. de la aventura. Pero también ve en el viaje tm autentico 

diálogo civilizatorio: ')'.,,)Se cC1noce que ha Fia¡:qdo- escribe el poeta. refiriéndose a Don Jl15to Sie1ra -, 

que ha compm·ado, que Jm pelisado: sól,1 JM viajes dan esa serenid.1d de 1~ie.<1S, es,1 cultura esp"1c1~1sa.,," 

(CE, ocn1bre dr: . ·!1)5, p.l 159), que sólo puede obtenerla el hombre que viaja. Para ser moderno, para 

dominar el "momento universal", es necesario viajar, porque el hombre que viaja es ciudadano del 

mtmdo. Su nueva patria es Cosmópolis: 'bilcf.qd de c1i1dades': como la llama Paz, que siendo todas al 

mismo tiempo no es propiamente ningtma. La me)or síntesis de Cosmópolis es la Exposición Universal: 

"efímera ciudad" donde se desrurolla toda la muna simbólica de las acciones; donde se promueve la 

socialización universal y cosmopolita del mundo, generando mitos, valores e ilusiones a traves del 

ruraigo creciente de lo rutilicial. "Mágica Babel" en la que se retinen, bajo un mismo recinto sagrado, 

una multiplicidad de paises, razas, idiomas y credos. Para el cronista, "recomrel inmenso recinto de Ja 

Erp,1sickin UniveJSal equJÍ';Úe ,1 reconer todos los dúnas": aldeas suizas, paisajes argelinos que 

ostentan el abigr.urado orientalismo de sus bazares, pagodas hindúes, pueblos españoles, templos 

italianos renacentistas, hangares nomegos, tiendas bosnias, cafés rumanos ... , en fin, 'Todos Jos pueblos y 

todas l,1-; lenguas se cock.w en 1m3 Babel b1úlicios,'f y alegie: todas las m1c1'ones Jmn llevado .'llli 1u1 

ped"1c1to de su temton~1 con el alIP.zzo completo (k sus ,wqwtecf/Jms., Sllf costzlJDbies, Sllf /Fajes,.. " (CV, 

28-\/- J 900, p. 1390). Sin embargo, la Exposición Universal t¡¡mbién es esa "lantasnmgórica glori!J..~adón 

·de v.'Úores de intt?IlWJJbJ;1 '! para usar la expresión de Richard Morse - que incita a tma masiva 

peregrinación hacia el fetiche, hacia el lugar donde el valor de cambio se sobrepone al valor de uso. 

Con esta sobreposición, la mercancía adquiere, para el consmnidor, el carácter de algo trascendental: la 

conciencia precipitándose en el vertigo de lo fugitivo, diluyéndose, dibujando el sinsentido de las 

acciones humanas. En su exploración, el cronista no alcanza a mgistrar la fetichización de la mercancía; 

sólo mira con entusiasmo el paraiso rutificial, y ·~'1 lo lejos llamea P.wis, (kj.'111do oir Sil monstnioso nm 

run de felino beato ... " (CV, 18-Vl-1900, p. li!04). Cuando el cronista consigue traspasar el umbral 

sagrado, nos conduce, cual gtúa turistíco, al corazón de la ciudad multitudinaria, enseñándonos "los 
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vie)!.\'.i m0nu.rnent0s 1mgidos por fos sigfos", ios exqu~Ít(ls iugmes de Pmis: ei Hotei de ios !nvruldt)5, ei 

Parque de lrn;emburgo, ios Campos Elíseos, los agradables caiés situados al margen dei Sena, la Tom 

Eíffel - esa "interr(lgación de hieiro ante el abismo"-, el luminoso Palacio de Ponsin, la Tumba de 

Nap01eón, el Camp0 de Marte, el Bosque de Bolonia, la Columna Vendome, el Obelisco de Lwwr ... A 

medio camino enn·e el registro turistico y la prnsa poética, las crónicas viajeras de Nervo describen las 

majestuosas bellezas de la metrópoli, enfatizando sobre todo en su aspecto luminoso y artUicial. Así, la 

ciudad se constimye en teatro de representación, escenario abstracto donde la fria presencia de Jos 

objetos y de las edificaciones se sobrepone a los acontecimientos: imposición de la espacialidad sobre 

la temporalidad. n·itnsito del caos al orden, mundo de la fascinación, máscara de la modernidad. 

El profm1do deseo de escapar de ellos mismos - o dentro de ellos mismos - para ser otros; el 

fuerte impulso a desatar las amruras que los atan a una sola realidad; el ansia por descubrir lo que existe 

en otras realidades y en otras formas de sentir, para posteriormente compararlas con las que existen en su 

patria, son alg¡mos de los anhelos más íntimos que están presentes en los viajeros modernistas. Esa huida 

de la realidad inmediata los hace llevar una vida abstracta e impresionista, expresada a través de la 

invención de paisajes exóticos, de naturalezas muertas, de atmósferas cosmopolitas, de poemas cultos y 

refinados incomprensibles para el vulgo. En el fondo de esta excéntrica actitud estética, subyace una 

proftmda insatisfacción, melancolía, deseo de evasión, de goce, de ol\'ido de la prosaica realidad 

cotidiana. Ne1vo viaja a Paris, no para obedecer a una moda o a !ID capricho, sino por !Illa necesidad 

apremiélllte y vital que se impone a él como a todo intelectual modernista: la vohmtad de ser moderno, 

Necesidad motivada por tma clara insatisfacción con respecto al ambiente de México y un deseo de 

mejorarlo, de ponedo al corriente, de insertarlo en la historia unive1sal: "Jí.1 Je dije que Dano y yo 

eranws (/,? Améica- escribe refiriéndose a Núñez, místico swedenborgiano, en carta a Luis Quintanilla 

del 29-1-1901 -, s<if., (/.? .4mt?rA.~ • .,. y que· veniarnfls .~ P.ms p.11'3 mlis tarde Jlenu o env.hil' a nuestro 

continente mudws rayos de sol" (OC, t. 11, 1148). Buscando refugio en la trascendencia, Neivo intentará 

borrar o superar la ho1ribJe realidad del presente. Para ello, operará en los goznes de las contradicciones 

modernas: construirá su eje de acción "(,,.) de Ja seh•a sagmda de Jos grjegos ¡¡/ 1mn"e1S,1 veJ,1.z., 



mec,wiz.~di1, del m1mdo conternponinet1, esperando JmJJar eJJtre estos dos pimtos 1m lazo, im.q sintesL~" 

( lti) que le pe1mita entender el por qué de la contradictoria existencia. La angtl5tia moderna lo obligara 

a ensanchar su espacio y e:;plorar la gran metrópoli más allá de los parámetros establecidos. Pero, al 

llegar a sus límites, advierte ·~ue Ja modemid.qd- tal como afirma Paz - no es sn10 im girar en el ra·'.it1, 

1m.q miisc.'11'3 Ct1n h que Ja conciencia desesperada sff!lultánt?arnt>nte se calma y se e.rasper,q" ( 17). El 

horror al vacío impttlsa a Nervo. como a otros modernistas, a buscar refugio en las formas redondas y 

plenas, en las metaforas sonoras y brillantes, en las ropas stmtuosas, en los ambientes cargados, 

refinados, espirituales y cosmopolitas. Es en estas máscaras que protegen el rostro ávido y voraz del 

hombre contemporaneo en el que Octavio Paz lee el cUISo de una obsesión: "La peipetua M.<oque("1 de 

Jo estnmq, a condicüin de que sfü nuevo -y de lo mh?v11, ::1 condición de qih? sea 1ínico -es ,qvidez de 

pre.'encia m.is que de presente" (18). Sin embargo, esa avidez de presencia los hace olvidar que el 

encuentro con Jo nuevo trae consigo la vivencia de lo lúgubre. La afectación, el dandysmo, los buenos 

modales, la sensualidad, el refinamiento y la banalidad no lograrán narcotizar el arte de la despreciable 

realidad: "fos revoqih?s de c.ril - como afirma Pedro J. de la Peña - no son etemos. A/gimas 

descoJCÍJ.q(Úlras dejan ver lo Mgro y Jo s11C1~1 del edificio m'ocado. Tapado con el exotNn11 o Ja 

extnwaganch escomo ,'lfiadir pelÍllllJt?. a 1m mal ol11r,· hiede" (19). 

En la modernidad, la degradación desafía por debajo del brillo diurno, y emerge de las tinieblas, 

impalpable. poniendo de manifiesto toda la fantasmagoría de la ciudad. Ante el ofuscante brillo uroano, 

el lente del cronista no alcanza a captar el lado oculto de las cosas, los estados sobrenaturales del alma, 

ni las profundidades de la vida, sino el deslumbrante espectáculo de la gran metrópoli El conflicto 

humano queda escondido. De alú que sea necesario buscarlo en las entrelíneas del texto, poique por más 

que trate de camuflar las contradicciones y desafíos de la vida modema, con ver.;os y golosinas, éstas 

siempre se harán manifiestas, aunque sea imperceptiblemente. Al dejarse engañar por la falsa apariencia 

de la modernidad, el cronista no deforma la realidad. y al no defol7llarla. no alcanza a comprender - y 

hacer comprender -la alteración stúrida por la vida. Es por ello que Neivo no consigue tener en cuenta 

la stl5tancia más íntima de los fenómenos, no procura extraer el "misterio" de entre los escombros de la 
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metrtip0ii; 5t!S !ext05 n-:1 de5!i!C:m ei fosforecente brliio de io dh0na11te;y "a110nnai". L0 m¡i.rgfoai, ie0, 

suci0, míser0, n0ctum0, 0scuf0 y ¡iitificia! quedan cubie!t0s p0r la falsa apariencia de ia m0demldad, 

p0rque para el el ú.'lic0 criterio pma juzgar Jo que 10 rodea es la belleza: "Fam llll'J,1 que no es bello es 

L'rnrl1wY. n-:ch, de:.precúble. AJwm bkn: sóf,1 Ja lllt?ilfim es bella. Sólo e/Ja es cre,1do.m., sé/(J poreJJ,1 }¿¡ 

vi(k1 F.'1Íe /¿¡ pem ser viFkl1 (,,,) Owt,:7(/ del m1md,1 /¿¡ Me11til',~. y el m1mdo perecerá de bstidh y vetllstez 

¡'.,,) ,V,1 c11ndent?is ,1 !.'lS lllt?ntiros(JS. En el J..11u/,1 del ¡¡/m,1 de todo ¡¡que! que mh:llte no }¡,~v quizá m{IS que 

1m instinto con/¡15,1 de estéticaype1Íi?t"t-ién" (E:wd0, s/f. p.1431). 

En medi0 de las luces fugitivas de la ciudad, el cronista surge fragmentado e~ las mil máscaras 

cotidianas y contradictorias del ciudadano burgues; máscaras en las que se reflejan individuos 

integrados al sistema, af iimando con sus acciones Jos significados establecidos por el código social. En 

su anonimato, el cronista itinerante se convierte en el "hombre de la multitud", un espía ocioso que, en su 

ve1tiginoso trruJScmrfr, no alcanza a registrar las caóticas lransfonnaciones de una existencia 

fragmentada y descompuesta que se ahoga dentro de su propia destrucción. Sin embargo, al vagar por 

las calles, reclllerta, entre Jos escombros de Ja ciudad, "restos de rimas", a partir de los cuales construirá 

sus textos: 'í'.,,) el nejo Frufs acecha con o¡l>s 1·i1·w el paisaje desde las ojiFas de sus msas gátic.'lS. 

Aquello es b fkst.1 de 1.1 luz, el apot<?osis de h electri.."l;Í.1(t 1um c1i1li.1d luz que pbtict1 con bs estreJJas 

leim.iSy 'fliJtea 'con el Sen.1, donde dol1IJJfll!J, .'1JJ11Íbdos por las (Jrquestas de los calés, Jos ponlont?S qJA? 

sin'ell en el (Ó~1 de embarcwderi.1s.,," (CV, 19-JV-1900, p. 1335). Nervo no puede olvidar que es poeta, 

incluso cuando escribe crónicas. La musicalidad, elegancia, cosmopolitismo, preciosismo de sus 

poemas también se encuentran presentes en sus prosas. De alú que muchas de sus crónicas viajeras sean 

pequeños poemas en prosa constmidos con innumerables alusiones líricas, a través de las cuales se 

resaltan Jos estados de animo, las impresiones atmosféricas, las sensaciones flotantes y desvanecientes, 

"las fugitivas horas" en que se disuelve el día. Su aguda sensibilidad para captar el acontecimiento 

mágico Je permite aproximar lo banal de Jo poetico. Esa aproximación, ese sentido cifrado, es el que le 

da densidad y significación a lo concreto. Para lograr tal aproximación, el cronista se vale de palabras 

comprensibles provenientes del mtmdo urbano, con~1gadas con innumerables citas poéticas y 
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neologism(IS, de d(lnde surgen construcdones estere(ltipadas que resaltan fos lujos y rarews de ia 

sociedad bmguesa finesecttlar. Desde esta perspectiva, sus crónicas, como sus poemas, conforman una 

mezcla de diletantismo y est. dsmo, cfonde la belleza. elemento central, decorativo, elegante y 

exquisito, enmarca atmósferas preciosamente trabajadas a pru1ir de frases ruticttladas y equilibradas 

cfonde se combina lo refhiado con lo trivial. 

La descripción que Nervo hace de la Abadía de Westminster nos remite a la rememoración de 

Proust sobre la Iglesia de Combray: "¡'. .. ) lr1S l.wcl.'f5- narra Proust -, ba¡~i las c1u1Íes el noble polvo de 

lL'S .1bndes de Combra}'~ .'llfi ente1wdos, (k1ba ,q} coro 1m c11mo p.wirnento espirit1ml, no eran y,1 féll!lpoco 

de m.1te,·ü inerte y (ll/J'a, p111r¡11t? el tiempo J,q habi.".? ,qb}¡¡J]{/.1do y Ja 1'erf10, c11mo méJ Ílmdida., por Íl1er.1 

de J,1s lim1tes de su bbr.1 C11adracl.1 (.,,) L'IS vidrieras n11nc.1 tom;tsol.<1b.w tanto como en los dü1s de poco 

soJ, de modo que si .ef11er.1 hacia m.'11 tieJTJpo, de seguro que en Ja igles1~1 Jo hai:'1~1 ÍJt?JTJJoso" (20). Para 

Nervo, lo primero que deleita en la Abactia ele Westminster: 

r.) C5 .5/b:la l~rJ'fr.:itc• ,;/ep:-=.r· de f./trC:C' ~'Uf =f .Í.:í1~7J,5: léÓÓI} ha.fo ¿·que//,35 bÓ}~ed5.5_. OÍJ!8. 

de ice: 51gk1.< .. 4tlie1:0 está el rhago.. allí esrá el 1elu,_s,io. L!1 abadú time Ja lorma de UJl!l cnr; 
16,~~>i }'al i"ffLoii"tlL7 tií cz.clqwe1 !tntido tICó tal5li a} paso Ía5 1'110lJUl/JEiJfciS moltucrli~ mk 
admita.ófes que puedan 50/ÍaI.<e ()}'por cara WlO de Jos poros de SUS pieáras SéJlldS destila 
6"li5ndesa ,.r 11w,grdlicw:ia () íJiJI;;nre ur.<CS seis ho1;.; que perma.ned en la basílica 
imemindome por aquella selra de columMs esbelra.<. por la iniJnirbd de enceras)' án.,"lll°' 
d::·fadre po1.lro tnlsricBS .rc"5S de los ritr.sles.. 'siemp,"6 -s.bfertos.'. i:or¡tempfi r1iÁs de c?.Jaienta 
::epuktc-s d~ Rexe:.. c.:si tDdas mott1mdo s~ ¿:."'l&idEs estau.as xacentes.. de madera.. de 
piff1,h é t:o.~-:ey mármol" (G'./, s,f p.U31). 

Aunque el tono y estilo de las dos narraciones son completamente diferentes, en ambas podemos 

ver elementos estéticos similares: las depuradas atmósferas reflejan el eclecticismo de sm interiores, de 

sus vitrales, el juego claro oscuro que de ellos emana, a través del cual pasado y presente se concentran 

de un sólo golpe por la exaltación de la memoria. La luminosidad de las descripciones, plena de mi5terio 

y oscuridad, juego de claro oscuro, donde predominan el sentimiento verdadero del narrador, el cual, 

por el ritmo de la escritura, se convierte en un revelador de emociones y sentimientos. En la descripción 

de Proust, lo vago e indeciso de la atmósfera descrita reciben una fuerte carga de estímulos indefinidos e 
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hideiinib!es: lo sóiido t0mase volátil. a ia manera de un cuadr0 linpresionista; Ja perspectiva depurada 

en iluminación y colorido, en tintes sonoros, corúonna tma atmósfera cercana alas pinturas del barroco 

holandés o ru hipe1realismo de flandes de Pieter Saenredan. por las que el escritor esruvo muy marcado. 

las cuales se harán presentes a Jo largo de la narración: "claridad ,,bJJcuay dora(Ó, que oma de poesia 

ft1dé1S J,'IS lormas ·.:· "clmw/.1 de irnagenes do11de Jo más cotid1:mo se funde con escemts de ttdkts en 

piPduy l'dr,wes" (21) reconstrnidas por la imaginación. por el tiempo recobrado. Aunque la descripción 

de Ner.•o, más próxima a la realidad irunediata, dista en profw1didad, precisión, minuciosidad y 

relevancia de Ja de Proust, en ella podemos destacar una serie de valores que actúan en los textos 11" ese 

periodo: tmiveJSalismo. cosmopolitismo. invención y sofisticación verbal, idealismo; en una palabra: 

esteticismo. 

'Ten,go el impuro iJI!J.Ol de las ciutliides ''. 
(Julián de Casal). 

La ciudad es una tierra fértil para el nómada viajero. Merodeando por sus rincones, el cronista 

vaga sin destino de un lado a otro de la metrópoli, a la caza furtiva de novedades y de sucesos 

escandalosos o triviales que posterionnente, al ser publicados en fonna de crónicas, serán elevados a la 

categoría fulgurante de la reflexión. Para aprehender la esencia de las cosas, para reinventar la ciudad 

como coto, como zona de errancia, es necesario flélllar. "Flllllar es ser l·wgab1mdo J' IP.fiexionar, ser 

fo1t~ány colllt?11tm: tener el vims de Ja obsen··ac1on ligado a Ja holgaz.m?Jfa ¡'. .. ,/ F1anar es la dktinción 

<k d~.wb11kll'con inteligencia" (22). En su peregrinación, el irónico andarín se entrega a la fascinación 

urbana y, ante su disfmte, la ciudad le abre un espacio a través del cual puede deslizarse, mirando con 

sensibilidad alerta y alma abierta la anónima mttltitud que transita por sus calles: 
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''Los pandes cenú):IS urban~ auaen como el abismo- exciama el via¡ero -: se e.1;oeiimenta ~¡ 
Úüúftu ;~·rfsistibü de en.g,oit81se· cTi ~1'l.-:'!!. . .de uua'e;se ~n dl'JS.. dt iif·f.:! d d.wmo t1.i: enfl:z.i'a 
Ji;dil'ic.~1.•l; :.que! mar e; pe1pet1;.; l'e1ment::;.ión de lucha E..<ta. sm-.,=ción es aigo que pudi~ra 
.~fllt111-sc 't.' p.silt&foi"'lü de fes .~1ct1~r.ol;~~-~ )· ,.vo.. que,. como el bien =..·1iado Juhlñ dd L"'á!d 
muerto en llc..r tengo el impuro i1IllOT de las ciudades, yo.. qua Horo Ell mi ESpÍn"tu algo 
de el hombre de las multitudes de Ea._~;1cb P~. cor1 w·,; espe;;1f: de !'estil"dci6n 
erJ~m1Jza ava.12&l' df1~··ho h:<..!.:L=: /..\~ l'Er.rfs d'3l l11c.n:.rt1Jci;. ~ndo de qu~ .r11e meza cquella. 
fnefisutle ,~18ll3/ada del oifü/t hzm101w" (CV. fif. p. 1320). 

Las crónicas viajeras de Amado Nervo revelan el encuentro del poeta-cronista con la ciudad de 

Sl\S sueños, espacio donde proyecta sus esperanzas y deseos. En Sl\S descripciones, París adquiere cada 

vez más las facciones de la ciudad soñada: "fi preciso pis.11" est,1 tien,1 beJJ(hf,i gnmde aim en sl/s 

k1c11r,'f5. 01teresante mm en Slls ridiciúeces, am.1ble aun e11 sus l'ÍC1~1s, fueJte a1m en sl/S debilkl.'ides, par.'l 

ct1mprenderla 1'. .. ) no h.iv cii1d..'id más Í<.wtr1-ec1(!.1 por Í3 admirac1~'in en tod..'IS sus f..irrnas vehe~ntes que 

'el ceJebm del m1mdo' "(CV. abril de 1900, p. 1383). La mirada del cronista localiza topográficamente 

ese sueño en el conjunto arquitectónico urbano de sus calles, esos '1,rtberintos del deseo- como los llama 

Willi Bolle -, espac1~1s mificos por e.scelencb donde la colectib(lad sueña Sl1S suenos" (23). Con la 

Belle Époq1.1e, las calles se "democratizan" de tal modo que las diferencias sociales tienen que ser 

subrayadas por el refuerzo cada vez más impertinente del esnobismo. El espacio público se encuentra 

saturado no sólo de personas, sino de una multiplicidad de avisos publicitarios y de ablllldantes 

novedades en pe1petuo movimiento, los cuales denuncian la intensificación de las contradicciones en la 

era del libre intercambio: "Las c.tlles fwl11Jigueantes de todo género de n~hic1úos se 1eturo?4 se 

bifillrnn se ens.wckm. se estied1an, esc,'lp,m por Jabeiintescas 1·:Üls sllbt<>n.meas 1'..,) borbote.antes de 

mllltitud que 1··,1 de prisa, codeandose. emp11¡:-:irJ(k1se, con Ja mirad.'l l'aga y en el rostro la an'óe.z pe¡pefJJa 

del ali migllty gold dominador del t11'Óe" ( CV, s/f, pp. 1380·81). Las calles retratadas por el cronista ya 

no son vías de pasaje, sino espacios con vida y personalidad propias. Lugares de paseo, de 

comtmicación. de ostentación y exhibición de stallis; "laberintos de la mercancía" por donde se desliza 

el l't~!"elU' a la caza de novedades que posterionoonte serán exhibidas y vendidas como crónicas en los 

diarios más importantes de México. 
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Mientras la metrnpóli m0dema se encuentra sumida en el falso trillo turgués y en la silenciosa 

degradación de sllS hatitantes, el crcinista en sus deambttlacíones por la ciudad casi siempre registra el 

lado rosa de la realidad, lo que "sus lentes crepuscttlares empruiadcis" quieren ver - para retomar la 

expresicín de Fran~oise Pems -. Su visión de la metrópoli moderna es reduccionista y 

mistificadora: 'Wans!- e~clama -Todo lt' que pudkr.11fet."1r de ü capital del m1mdo está diclw }W. Alin 

Cl/,'l!JdO Jc7 l'Jese .'l /rm'rf.is de mi fempeIEl!lleJ1fO, '1/Úl Cllando Ü í!Wflz,'fSe Ct'D toc/.1 Ja p.'Úef,'1 de mifanf¡¡sfa. 

dkho esf,i ¿ Qne P.'l!is es bello? Lo es sobre tod1 pondel'ac1~1n. ¿Que ase. que domim, qllt? subyuga, que 

mrebat.ulesdeelprimerinstantei'¡Quiénp,y!Jfaneg.'ufo!"(CV, abril de 1900, p.1383). Hipnotizado por 

el embmjo parisiense, el v1~ve11r termina erotizando la realidad, impregnándola con "el magnetismo del 

deseo", porque para él en Paris todo es reflejo de tm tiempo dorado, rico en posibilidades de todo orden. 

En su contemplación, el poeta ve a Paris como una ciudad "btúliciosa y alegre", donde la multitud pasa 

como fantasmas: 'í'. .. ) nos encontrarnos en J,q at·enue Souffren, entte el pleno Jwnnigeo de 1m Pans 

(!.1minic.'11 que inFa(/e bs ,··1cer.'IS. gnr.~, 1fe, gestic1ú.'1, todo entreg.'ido ,1 Ja joie óe viJ.7e. Venecia se ha 

(/e .. n-anec1~1o como 1m sue.llá (/e11tn1 de este otro ounenso ens11r?.fio de lc7 metrápoli del m1mdo por dt1nde 

p.1s«1mos como !.wta .. wiM"( CV, ?8-V-1900, p. 1391). En sus descripciones, Nervo nos obliga a recorrer la 

región moderna de la ciudad, espacio donde se desarrollan las acciones. Las deslmnbrantes vitrinas, los 

numerosos cafés - ahora convertidos en instituciones públicas -, las confiterias, salones y restaurantes 

apÍliados a lo largo de las calles, imprimen a la urbe un aire jovial y festivo, sinónimo de prosperidad y 

dtú2ura de vivir. En todos los rincones de la ciudad hierven la5 peisona5 y los canuajes, dueños 

absolutos de la metrópoli "edilic~rla para su regalo". Los ociosos circulan por el Bosque de Bolonia, por 

la aristocrática avenida de las Acacias, lugar donde día a día se congrega 'esl" ~odo Pmfs' de los 

.ren~teros elegantes, el m1mdo de q11ie1"Jr?s m.1tan el tiempo minindose Jos 1mos a Jos otn?S, sonriéndose_, 

safu(/.iindose ... " (CV, 2-VJ-1900, p. 1393). En Paris, todo es show. El cronista y la sociedad no pueden 

quedar fuera de esa representación; por eso se producen/reproducen como espectáculo: viven en cuanto 

se obserran vivir. Reflejada en los espejos, la sociedad parisiense aprende a conoceise, a refonar su 

propia imagen narcisista, hedonista, progresista, optimista, incitando el cttlto del yo, de la imagen. 



¿Pero cómo es posible para el poeta-cronista hacer poesia en tm mtmdo en el que Ja incesante 

fabricación sintética del deseo y la destrucción de la experiencia personai son omnipresentes? En la 

metrópoli, la pluralidad de lo real emerge en su fragmentación inagotable, inorganica e inconexa, 

respondiendo así a la lógica de la modernidad: convergencia y superposición de tiempos, espacios y 

experiencias que exaltan la actualidad y el cosmopolitismo. Desde esa perspectiva, las calles por las que 

vaga el cronista - atmque él no lo perciba - se transforman en espacios donde se elabora "el paísaje 

arcaico del consumo"; pasajes, sendas del deseo que activan en el cronista y en los transeúntes, f antasias 

y sueños, el ansia de poseer, para poder llenar sus vacias vidas con frios objetos, los cuales después de 

adquiridos seran desechados. 

En agosto de 1901, Nervo conoce a Ana Cecilia Luisa Dailliez, su gran amor. A prutir de ese 

momento, la ciudad adquirirá visiones mágicas: "Yyo íleS1.T?ndj íle la to;re monsfllws.'-1,. ai.-:.wiciando con 

mL~ p11pi/.-:1s el malva, y el Jil.i y el gl'L~ pena, y el r1.1s,1 mueJto, J' el íres.'1 fané. P.ms hen-:ia a mis pies. 

Pans, que Jlenab.'1 ft1do el orbe. Y me senti feliz. porque yo era desde enfoTILT'!S ID/ átom1.1 de aq1'1e-} 

Ot.'Vi<'mo. Y un :úm.'1 más, enamomd.'1 de ·'lllliel gig:mte_, y zma maripos.-:1 m~, co1tejando .w¡uel sol" 

(Exodo, s/f, p. 1438). Sólo alguien que ama es capaz de ver la ciudad de ese modo. Lo que Neivo 

escribe sobre Paris, son srn impresiones poéticas sobre la ciudad, símil de la mujer que ama, cuetpo 

:.u.rcado por infinitas fonnas y colores {24). Por la óptica de Ne1vo, la capital francesa gana una 

dimensión feérica: luces, imágenes, colores, atmósferas, proyectados sobre el espacio urbano, 

configuran las mil faces de la sensualidal~ todo existiendo en maravillosa ab1U1dancia, en un derroche de 

prosperidad, orden y progreso. Las sensaciones que emanan de sus crónicas viajeras, como de las 

escritas en México, son regidas por el senso de la luz. El registro de la luz va al encuentro de las fonnas y 

de las impresiones: '~'. .. ) F.ms arde en zm (hi·ino in.."endio de todos Jos coloJPS. El Sena se escama de irir. 
En sus márgenes Jos pafac1~1s exhiben s11 hntá5tico bordado de J11z ('...) Una multitud mmca i·ista, acaso 

1m.miflán (/e "1Ímas, se empuja, se oprime, se c!Afb.wda.. onduf:t (, .. }entre los j.wdines, en las gale1fas., a Ja 

l'e.Til ~ Jos palackis, en reded1.11 de los estanques inten'oJTJJente ilumj¡mdos, en que el agua salta en 

c.honos de om" (Exodo, sfl, p. 1441). Sin embargo, el hacinamiento y la gran mezcolanza de gentes y de 
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""'~' m11> tr~ndt:m nnr i::i or~n l'l111b1i r.1ntr~1i11'i>n P'" ~:1.,, íntrmn :nvbi v Í<>divn m11> nrnvi>l't~ 1>i 
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cronista, aire ~n-aigad0 en el sentimiento individual. En medio de la pttlsación centrifuga de la mttltitud, 

el cronista es ·~m ht1mbre perdMo en Ít1S mund11s del Mirnd(l ':para retomar la expresión de Octavio Paz. 

La muchedtunbre acentúa aún más su ru1onimato y soledad; en medio de ella se intensifica su dolor: 

"Desde que te fuiste mJs,1Jedad es c.<1..<1J,1bs,1Juta "- escril>e en carta del 21 de marzo de 1901, dirigida a su 

amigo Luis Quintanilla - 1'. • .) soJ,1 casi skmpre, me echo a recomr Fans: exploro SlL<i 1'Ínc1wes, oigo 

conferenchs, veomfüeos,yporhf nti,"1Je., a trabaj.w. .. "(OC, t. II, p.1149). 

Atmque su soledad es honda -y quíza por ello -, la mirada transitiva del peregrino en algtmas 

ocasiünes alcanza a entrever otro trazo de la modernidad. Huroneando por la ciudad, "el incansable 

!r.111il-Je-au-p,1t "registra el bajo mtmdo de París. Como un buen viajero, deja de relatamos las stmtuosas 

bellezas de la metrópoli - propias del tmista -, para adentrarnos por las sucias y sórdidas callejuelas de 

Montrnartre. refugio de marginales y bohemios: "E'>as sus calles asce11dentes, sinkstras alg1mas_, como 

para 1m crimen" esos s1L<1 houlet·ards bullk1~Jsos donde honniguea Ja m11fer que .va dikpidá todo ..... 

hasta SlL<i resel1".'ts,· esos cabarets esp::mtapayos que se llaman del C~lo y del Inliemo, J" de Ja Nada." 

es,1s antros populacheros en que ,warquist..'lS y soci"l!istas de pega enl',wc.w a Jos vo1·ous (.,.) esas 

cantinas Uenas de risas de bocas desdentad..'lS o pintamfeadas, me ponen triste" (Exodo, s/f, p. 1440). Al 

oscuro y siniestro Montrnartre, el poeta-cronista opondrá la dulce bohemia de el Barrio Latino, lugar 

donde él se siente más a gusto: "Fl Btur1~1 Ltitino, en cambJ~1 - afinna -, es ingenuo aim en sus 

prostimchnes: tiene melancolias propicias al mte y al ens11t?f/o, .v ¡iíbilos pueriles qoo confortan; gri5es 

tenues q11e .'un1p,w en inef.qbJe misterio J,1s paisajes, grisetas que tod.qvü1 se acuerdan de M1uger y que 

no han malb,11<1t,~do el corazón.' poetas que componen l'ersos al aire libro." talleres donde se aúnan la 

s.wta quktudy ht n,1ble htbor. .. " (Exodo, s/f, p. 1440). Sin embargo, la imagen del "sereno y dttlce 

Barrio Latino" que proyecta el cronista, es la expresión del que quiere annonizar el mundo tratando de 

resolver y eliminar por la annonízación, las contradicciones de lo real. De un lado, el detestable y 

bttllicioso antro, nido de socialistas y anarquistas - propagadores de rojas ideas entre las bajas clases 

pru·isienses - (25); del otro, el misterio y la paz: ''.411á t.qbem,'lS 11UJ1inOS,'1S_, aqui sjJ1i.?l:is de edifi~ios 
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callc1dt1s que se incendhn Jenf,1Jl1ente entre Ja bninm. A!M rng.'1 st1mbra de Venaine. aqw· 1'1 de 

Strindbe1g .. " (Esodo. s/f, p.. 1441). He aqtú, la felicidad de lo convencional, la cual reside en la total 

ignorancia de los propios límites, condición supe11ativa del burgués. Esa felicidad aptmta a ·r: .. ) Jo 

dptimo, v,:¡/i1r de c1mJj.:f.qd que st1lk1ta hermsmo pen1 nc1 sinceridad El optimismo, lilosolia del justo 

JJJe(Í1~1. expulsa el sufrimiento. Lo que ~J q1dere es Jiq~1. la angZ1StÜ1 modem.l proviene, sin emb.'lf'go, de 

esa cMciellt"Í.q dilacera(f.q de bs translonnac1~1nes que no agot;1 el deseo )'; en compensacidn, nos 

e1JSe1fa que{'...) el dolor vive en el go.zo y lo ,mtiguo en Jo J11ievo" (26). De alú que Neivo centre su 

campo de acción en la intersección de Cosmópolis y el bajo mtmdo: dos espacialidades, dos tU1ivers0s 

que se complementan y oponen, se atraen y rechazan; dos formas retóricas indispensables al cronista

itinerante para garantizar la doble circulación de la modemidad: pe1petuarse en el presente y 

proyectarse hacia el futuro. 

Cinco años antes de incursionar en la bohemia parisiense, Nervo la comparaba con la que se 

desarrollaba en su patria: "E bofk?m1~1 de /rféxico es !Ill!I' distinto del de Pan..<;- afirma -; se Je paroce en 

Jo Th?gligente ... y en Jo pobre,· pero se Je diferencia i.'n otras m1A."1NJS cosas. Algzu¡as Vi?fi'\S' i.'Sl'n'be.: oflaf, 

ni mm sabe i.'St."J'ibir, Trasnocha sin objeto, l"n"e con i.'l (Ó~'i, y Jo caracteliza Ja J.'llt.i abs.1Juta de 

<15pirac1~1nes. En tanto que el hambre 110 Jo .wuijonea, sonde_, y cuando el hambre Jo agwj'onea .IJace 

lilosoña" (FF, 31-Xll-1895, pp. 539-540). A Nervo le atrae y le repele la bohemia. Amay adopta de ella 

su lado romántico, su libertad y pasión, pero rechaza el desorden y la anarqtúa que implica la realización 

de esta libe1tad: ·~Quién ha dicho que en este génel'l.1 de existenci.l que se s1~nta por obra y gracia del 

J;•/e¡¡J. l]lle pNfesaJ::t má.11Jn,1 de que no sófo de pan l·ive e} nombre, smo mh que lodo de espejiWJos ... y 

afen¡~1, esM Ja inspirackin, el gel7llt?JJ de las grandes obra..~. J,'i esp.?J'a//2a incierta de bs glon'as ~? (. .. ) 

;}fl!Y artL~tica es, por último, Ja vida independiente ... , miis con .medJ;1s de sostener esa autonomía ... En 

Sllmlt, el confort es 1m l"e.nero de poesia" (FF, 17-111-1896, p. 572). 

Si estando en México el confort era el venero de la poesía, en Francia, lo será la dt.dce bohemia 

Recién llegado a la metrópoli, Nervo vivirá con Carlos Díaz Dufóo, su "viejo hellJlano de El Imparcial" 

, en tm modesto apartamento de la Rive Gauche. Posteriormente, convivirá durante nueve meses con 
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Rubé!l Da.'10, e!l ei númer0 ?9 dei faub(lurg ~fontmartre, dmde los d0s poetas se entregaran a la intensa 

b0hemia del ba1Tio. que pcir aquellos mios al0jara a cientos de rutistas e intelectuales venid0s de 

distintos lugares del mmufo. para perderse en los gu¡,'-Jguette.~ los c,1b<"wts y los b.:l!s parisienses. Cual 

"bohemios siderales", Dmfo y NerY0 deambttlan por Saint-Gennain y Sah1t-Michel. esas dos mterias 

febriles de la metrópoli, regalimdose 'í'. .. ) ricos his.wes dorodtis (Dijo sus secretos el laistin de oro). 

gal.wtmas mt1(kmisf,qs, tn1hs 1Ytr«1capc1~1sl1s, et caeteris. A Íll5 veg,q<l'i..'>, un cocltail 'Frincipe i'k 

Uales' t?n Ja f,1bem,1.M C01itinent.'I/. h bien ll!lk7(/.q de H1o·:>maJis" (Exodo, s/f, p. 1468)(24). En medio de 

la bohemia parisiense, Nerv0 traba amistad con algunas de las figuras más relevantes del modernismo 

hispanoamericano: Gómez Ca11illo, Leopoldo Lugones, Rubén Druío, Manuel Díaz Rodríguez, Carlos 

Díaz Dtúóo, Gustavo M. Campa, Jesús Contreras, entre otros, los cuales 'hw/onnar.w 1ma comum~i1d de 

,7Jtistas, poef«l5, pintti.res, músicos, bohem1~1s .efichnados ,q las ::utes y peq11enás gropos de burgueses 

mtelectua!es en COJJt&"fO CtW Ja btihemia" (28). A pesar de ser un "francófilo incorregible", como él 

mismo se denomhiaba, Nervo no llegó a adaptruse del todo al maremágnum literario de Paris. En su 

crónica "H.~blemt1s dt? Íltt?raf,1s J' (/t? hterotura" (29), deja hnpreso el testimonio de su insatisfacción, 

realizando un amargo balance de lo que fuera el ambiente cultural por el vivido en la gran metrópoli. Su 

decepción es evidente: 

·:!.:.lr::h:.a~ ,75 r:12~.7.~dk:s unes.. ei; OúdC:t cc-ntemploción dt su ,:.méliga:. tenclda. la oreja. 
B IN¡,_, mmcr de adiJl:c16n ,1/kiando en w1 s:ceul!t"JO !in que 110 aeen· iebiasc<S los 011<~ 
t->O.-¡o 51_1J'c..l'f:t·;1'5!'pt.~o c- k>f. ms.~stlos. de· un cuiro· q!.t.·e quifie1SJ1 r&i· s.lnplio como e} de fi~qci$. 
comerciando c'on 1d~ales. con!'uncóendo el &le con el métier ,"fa !ileranL·a con Ja belleza)' 
c.: .. ~rimlndc.:e E~~ p.·c/~.:i.:-n:ifs de fs:c.~· .teCi:llliEndo a ti:.-dcrS ks rk~dios p81a a.dquil"l! ur.a 
.101critd..;d piorE:hc<:.3. el poeta eNIJanje10 adulai;do al pai.<ierJ5e )'mendigando de él ¡¡¡¡;¡ 

efusión a1 un pE.'7.·¿ :Jico. -:l.;pz,.ro dE ~1s p.:J .. ahc ... .fe un elogio. o cua.tJ(:'o menas JlliB12ª'o lista 
c.'5 j.;Yf.SEJi·tc. a Sli' !adry ( .. ) V todr..1..~. tudos.. aboll=ciér1dLiSE~ e1vidfil1a'c·se.. pflL·:fénd~a con 
·=pi¿.13/tds . .:.._;;::c:ndc ll:JT:l~s. bJSc:na'o público. 13li¿,'i#tt.dc¡;~· .13n jei~s de có""í!cu/os riaJi:ulos.. 
11L•1e111e/l/e poseurs, 1kOc"Jw }' Otcpelesci.'!c l1repaas rod<1< ellos de senti1 ,v amai- el ideé'l 
ct!·ra ttitltiiga r/1i:·ll:J ES lB htti"Ctfi.so,: éstos enga.iía.i;a'v a las m:.:ro CC'J'? l.'ii~"idu ap1..-.s1o!ados.: 
h.'Cicndo aquéllo.: la pose de 111iiures. Jos ol!c<S de poi!Í1m;.· c:suo.dcis éstos)' aquéllos y los 

. !Hr,;..;p:1.; 1':i k p!'; eí fü'illixmO)"fil3N"d cI.101 ... ;' (Exodo, s;i, p. 1467). 
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B0hemia d0rada 0 p0bre, mélravillosa 0 decepci0nante, la esta di a de Neff0 en Pmis iue penosa 

y dificil. Al ai'!0 de haber llegado, El fmp«1rci'lf 1e coita las despensas, quedando sin dinero y sin trabajo. 

Y mmque las dilicultades son numerosas, luchara incansablemente para no regresar a México. El poeta

cronista se niega a abandonar su amada ciudad/mujer. S0brevive dlls años más de su trabajo 

perioctistic0: escribe immmerables crónicas y al1Ículos, realiza traducciones, presta dinero ... Su crítica 

situación ec0nómica lo hace debatirse en luchas interi0res contra las dilicultades diarias, contra la 

pobreza. En cmta a su amigo Luis Quintanilla, deja impreso el testimonio de su angustia: '~Vl1, es claro, 

110 quir?ro nlllt?: /11c!mre, me .'15irri hast.1 de fo iméble .. no debo imie:, es 1m pecado, !refiero mj k.1'0Á0 .1 

pobre2R, mho!edady mj meJ,wcl1/fti ¡Sjyo p11dk?ra peregrim1l' con mi tribu .1 estas pl.~1··.'I..-., y p/.wtar en 

1m ll'<mqui!t1 refugio ellf(>f¡O.l, mi tknda de tr.1ba¡;1 y pa2L" (OC, t. 11, sff, p.1151). La pobreza y la 

soledad. sin edwgo, no son impedimentos para continuar hablando con pasión de la "ciudad única", 

para seguir viajando por Europa. En compañía de Ana, visita Roma, Venecia, Florencia, Londres, 

Mtmich. B<lSilea ... El resttltado de esta peregrinación quedará registrado en El Emdo y las Flores del 

c,wino. Cuando el peso de las dificttltades económicas tennina imponiéndose, NeJVo se ve fonado a 

regresar separándose <lSi, de sus dos grandes amores. El dolor que esta partida le ocasiona no se hace 

esperar: 

"De pie en !Jl/o de ks puenr~ del .'.>en.;: he mirado por ditima 1·ez el R"IÍS adD!-sble que 
e.\·tJe11de fti amb...'i.< má!ge11e.< .<U5,oalot:it>S. iNo puedo !lerrame B!a risién 110 puedo/ Ma!íNJa. 
se· Dol.lfi.ll~: se 5.lttlai?B. Le elrrfo un beso.. un btso irJinito ,.r ,71e alEjo. .lCJlifs he Stlrtido una 
pena 1a11 honda. Ai§o !Íllimo me dice que todo lo pit:1áo al perder esto: que aJ..~o se 
af;i;-1)mpfe;<3·)~ K8:ba: tn t11l ~vizá:. L1t!os r¡1é· n.o ara~'1 t:i corílp!er:de.1'l est55 C.Cé.a:s.. se queda.r't 
porqueso111icos. i)'yomt n;rpo1queso,rpobre!. .. "(Exodo. sjt. p. 1481 ). 

Dos semanas después, se encuentra de nuevo en México condenado a ser lo que siempre fue: Wl 

escritor profesional que pasó buena prute de su vida ejerciendo lo que él mismo criticó de su colega y 

amigo Luis G. Urbina: ''ct1J1de11'7</o a se.l' Jo que no ha querk!o ser, gastm1do s1~ días e11 el pupitre de Ja 

l1/hú1a o eJJ b 1e.dacddJJ de 1m penodico. esmliiendo de prisa sol¡¡e. las 1·odil/as editon'ales o crónicas 
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,.¡,, t.o.'1/m ,.f,.n.-l.1 ·" ¡,,,, ,.¡/,.ri:1<: 1,, ..,,,.,:,'/' ,.¡,, ~ll """"·~,'" ¡'11J'"'ll'.'i !·' J"1'u.1m~<> t'i"'ll"?ºi.""(i' l";'h'1'-!.·,,.¡· "'1 .. , .. , ... •"" • l ........ ua.· .. , .. ··-· u .............. Íi.. U.o"T:"¡;.· .. , ..... t , ...... Jl\.Jl"l .. JJ, 0 o.:J\. .. q, lt; \. L'J/Lu¡ lit JICU. l (fl L-J. 

n.1(íe1ws obligaf,1rias" (30). 

El AVE DEL PARA/SO 

"Fue¡;¡a era aprisiolliJl el are del paraíso para alisar suavemente su 
pluma¡e ,r rer si el encanta quedaba entre mis dedos en la J'orma de 
un poquita de oro en paira" 

(.4mado Nerro). 

En 1894. con escasos veinticuatro años, Amado Neivo hace su debut en la prensa capitalina 

incursionando por diversos medios: El Mimdo , El Nac1~wa/, El lr!UIJdo Uustrad,1 El Imparcial , la · 

Re1'ista Azul y la Rel'ista Modem.q son algtmos de los periódicos y revistas para los cuales realizó sus 

colaboraciones más asiduas (1). Desde entonces, su labor como cronista co1rerá paralela a su carrera 

literaria. Nervo inicia su trabajo periodístico en una época en que los periódicos aparecen como 

producto específico del brillo burgués; espacio donde las cintilaciones de lo cotidiano se entremezclan 

cün los antmdos publicitarios, los grandes hechos con las futilidades de moda. Los periódicos de la 

época eran pequeños, no mas de cuatl'O páginas siguiendo el modelo conocido: cinco colmnnas, tm 

editotiru. gacetillas. literatura. y hasta dos páginas reservadas a los avisos publicitarios. Pero más que los 

materiales que imprimian los diarios. '~7t.~.'!So b sefúlÍ de Jos nue1 .. ,1s tiempos eran Jos emplastos de Alloc1 

para l.~ tt1s, el asm.~ ,J b dü.'Te.1: ,1 el niw Ch.w.qj¡¡g, o el &"l?J~e mtigicl? l'rf..1tadolores Re.nne., o el 

producto s,1zMlonte pam obtener .'11iento s11.we .v dentBd1U'.1 brilkmte" (2). 
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Para resp0nder a las exigencias comerciales de 10s nuevos tiemp0s, la prensa mexicana se ve 

obligada a m0demizar no s0lo sus instalaciones, sh10 también la pr0pia forma de ejercer el periodismo, 

recrnriendo para ello a la especialización de sus medios y a Ja racknalización de sus discm-sos. En 

editorial del 3 de jllllio de 1891. El l fr11i·ws.t!, copiando el modelo del New joumalism norteamericano. 

adelanta las nuevas aptitudes que seran exigidas a los realizadores del periodismo moderno, por medio 

de las cuales llevaran a la practica los nuevos ideales de la prensa: "Es JJet"'t'sar1~1 escribu c011 

pleCJjlJf<'ICJ;'in- señala -; poco imp,11ta que ef estifo St!.1 ,'lfgo mct1JreCtO J' que se Ieplta infmidad de l·i?Ces 

J,1 mL~m.1 p.'llabra, ,'lf h'n .:il f'('pÓJter no tiene titzúo ,'fcad.?mJ...~o. y el plibjjco no esper,1 de .?! una ,1bra 

Jiten1ria.: sino det.'llles, incidentes, J;::¡s pintllJ'as de desgr&"l;1, de episodio,,," (3) .• Mios mas tarde El 

fmp.m~ial, bajo la dirección de Rafael Reyes Spindola, llevará a su má'\Íma expresión estas no1mas, 

responcliend0 así a Jo que Amado Ne1vo ya vislumbraba para la prensa mexicana: "Para fund,11' w1 

periódico· afúma - se ll&"t?SÍt,'IJJ (/,is cos.1S sine qua 11011: 11n ed1f,1r de t.'llento, y dinero, mucho dineni 

¡'. .. )La emprt?s,q así Í!UJ(/.9dH compite cm /,'IS otras, y si el diJ11?n1 no t?sc,'ISea, tTJÍmfa de eJJa.,, y se 

enriquece. En!Ol'A"'f'S J;::¡s 11tjJk/.1des s,w brilbntes y Jleg.m «1 se1· colos.'lles, rn:mdo hay tino para dirigir el 

negocio yses«1be gastar.:il dinero" (FF, 22-Vll-1896, p. 636). 

La nueva prensa moderna, sometida al gobierno y convertida en empresa valiosa, para lucrar 

más, deberá ser acritica, industrial y amarillista. Su objetivo lo logra incluyendo columnas escritas por 

repo1teros, noticias sensacionalistas, gacetillas sobre asuntos de las provincias, infonnaciones vía 

telégrafo y multiplicidad de anuncios publicitarios, sustituyendo de sus páginas, el debate de ideas y el 

análisis de los sucesos diarios por "el relampageo epidénnico de la sensación". Atrás quedaba el sueño 

nacional de Altamirano - la utilidad de la literatura unida a la utopía modernizadora -, la época de las 
' 

llamadas "ratas de redacción", ':C.wis IJ'pos del pen~1dismt1 .mtiguo.. que CtW Ja óent.e apoyada en Jos 

t"odos. p1wliicí,w orjgin,'lf y mk" tiriginal, sin esll1<iI'ar 1"1s necesid1íl.?s del momento_, que preoc11p.1ban 

c<10 su t:1c1!1al1~í1d enmlet.wft1,-,1 al púb&o ... " (4). A partir de entonces, la crónica dejará de ser el 

registro almidonado de lo cotidiano, el laboratoiio narrativo del escritor, para convertirse en el 

reportaje, en la entrevista sensacionalista, en la crónica mundana, textos estos, donde se traduce el 
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someten el periódico a la nueva división del trabajo, induciendo a la diversffícación de ftmciones del 

escritor pr0fesioncl. Esta aptitud c01oca en escena la división del campo entrn fos antiguos escritores

cronistas y los nnev0s escritores-rep0rtefC's, escisión que nada más responde a la vieja disputa entre 

antiguos y modernos, problematizm1do la legitimidad de las letras en el nuevo periodismo. Pero el 

enfrentarniento entre poetas-cronistas y repo1teros revela, en itltima instancia, proyectos divergentes en 

la profesionalización del escritor. 

Com0 otros hombres de letras finisecttlares, Amado Nervo proviene de la naciente "clase 

media", sin un "capital simbólico" garantizado por la filiación oligarca. De ahí que defienda - al igual 

que Gutienez Nájera -, la alternativa del mercado y la profesionalización del escritor como medio de 

sttstent0 inevitable para el nuevo literato: "üs ~n~1(/L'.;t.'ls 5.'ICeli.Ítltf.'s, que soiiab.m s.mtéUllt?JJff.' en 1"1 

g!toriay el tnimh de cmL'!,95 1l!?b11/os"15, tnl<?c;11w en penodL'.;t"1s que tr.1b,"f¡:w p.w gan.w dinero.. y que 

siendo, como deben St>r, Jos p.1/,qdJnes del progreso, comen y l'L°ften es:1cléUllt?nfe como Jos demás 

hombres y prefieren, ,q 1ma me/e11.1 romiintit·,1, 1m sombrero de cop.:r" (FF, 22-VIl-1896, p. 636). Al 

colocruse en contra de la zona más reaccionaria, la cual maneja aún tm concepto "civil" de literatura, 

Nervo luchará contra los escritores "fosilizados" que, amparados en Ja retórica tradicional, juzgan con 

vehemencia condenatoria las innovadoras creaciones modernistas por considerarlas "profanadoras de la 

lengua" y "comtptoras de los valores nacionales". En artículo del 27 de junio de 1896, sobre la relación 

de la literatura mexicana con el pueblo, Nen'o refuta las observaciones del Doctor José Monroy, quien 

defiende la "robustez y originalidad de los escritores de ayer": ·~: .. )Jos Jite.ratos modemcis en Mé;rico no 

escn'bt?n - exclama Nervo - por Ja glon'a, porque no croen en ella,; ni por Jos dineros, ya que entro 

11osolws lc1 hteratura no pro(k1ce, ¡iLrto es que se les de fe e."1."l'J'bir porypar.'I el aJteJabrareJj'q1I5itirmosy 

r?sma!tar fras<>s. Alk>mir, de n.'ida sin'e e."1."l'ibir p.w.':f r?! pueblo, y.'i que el pueblo no compIPnde sino 

c,wc1;wes dr?! géJero nJ/g;u; 1 os que p.'11'tt el pueblo h.w escntt1, no Ju111 sido compJPJJdidos por él" (FF, 

27-Vl-1896, p. 622). Y más adelante añade: "(. .. )no e-! 1.7 misión del litr?.rato instnlir, e.miando o 

es1."1'1'bhndo, .'i !.'l5 multifu(/r?s, lÁ?sde t>l a, b, e, sino h.7i.??1·Jibros que l.'i..-c De ven por el eamino del progl'í.'So_: 
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/J~mq11e no p11ede.no digo comprender. 1u leer. quien no haya pasadl1 por Ja eSJ..~wJa" (FF, 27-Vl-1396, 

pp. 620-622) (5). Si en el nuevo sistema el poeta dejó de ser educador del pueblo para tomruse escritor 

profesional, el periodismo, a su vez, dejará de ser periodismo de apostolado para convertirse en 

p~riodismo empresarial. 

No es esa, sin embargo, la única restricción que Nervo coloca al trabajo del escritor profesional. 

Como Gutiérrez Nájera, Martí, Rubén Dario, Tablada o Julian del Ca5al, entre otros, Nervo también se 

distanciará de la literatura propiamente industrial, ejercida por los reporteros, esos amanuenses del 

trabajo literario, "hurones del noticierismo", que ven en el mercado cttltural el medio m~ adecuado para 

especular con su.s productos. Por eso es necesario diferenciar al escritor profesional (el periodista) del 

reportero, mmque para ello se termine cuestionando el propio medio donde se labora: "El periodista es 

1m apástol - af üma -; el repórter, el repórter estimable.. 1m ftie-z. Está más arriba que todas las 

p1eocupac1~wes; se ckl11i' impasible en medio del escándalo ¡'.,.)¡Oh voz de Ja f'reJJSa, asi em tu!"(FF, 

27-XII-1895, pp. 536-537). Y en crónica posterior, añade: "El reportazgo .he..1Jo generalmen~ por los 

.walfabetc>S de la PreJJSa_, enriquece su vocabulan'o en la galiparla de los fo U e fines lrancew mal 

traducidos.: y el J'éclame nos so/oca con 51'6 anglicismos estúpidos.. con 51'6 peqaefias píldoras para 

peISODas pálidas,, con 51'6 regimeJ1eSy con.rlrrxx'J'ones imposibles(. .. ) No culpé ir al escritor que_, con Ja 

.wtoridad que Je tl.'t el talenl<1, casteUaniza palabras forasteras: no es el talento el e11emigo del idioma: es 

el aprendiz htenuio_. el Jf'Cltlfa_. el nov:1to,..,, el necio" (FF, 17-VIl-1896, p. 634). La dilerenciación de 

funciones, pone de manifiesto tm doble frente de lucha del escritor profesional modeinma: "por lUJ lado 

se diruncia del escritorestrkt.wente meJCantil del pen'ódico, pe.ro a Ja J··e.z mcolh.W en el JIJi'JCado,. no 

sólo 1m medJ'o de 511bsisten.:1~. sino Ja posibilidad t-le hmdar 1m nutwo lugar de enlJlK'iacián J' de adquirir 

cierta legitimidad intelect1.1al inrubordinada a ÍllS aparatCIS traáichnales, de Ja repúbfüa de las letras" 

(6). 

Aunque Amado Nervo no asume del todo el modelo impuesto por la prensa moderna, tennina 

sometiéndose a sus imposiciones ya que del trabajo periodístico dependerá su pan de cada día: "Este 

periódico será dominical, afable y m1mdano - escnbe, refiriéndose a El Mando -. Hablará de todo_, 
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¡O.~. 110, mis bueMs ::11111g¡is de (111adc'1a¡'ar8, que .'lt~.~bliis de pl<'nder k1 imperial anft1n."11a del Ve.rho 

Rojo, Zuluaga, Bmrera, Oalavi< ... , esto no es p.wa v¡isotros. .. nip,1r.'1 mil No dicü11em¡1s (sino m1¡v de 

rez en cuand¡1) en nuestra .w,'f" (Semana 1, 3-lV-1898, p. 7 80). A pesar de que e 1 nuevo modelo impuesto 

por 1:1 M1mdono es para él, Ne1vo continuará ejerciendo su labor como cronista, consciente de que en 

los nuevos &>mpos, el escritor para sobrevivir tiene que doblegarse a las leyes del libre intercambio, 

leyes que lo condenan a ser o "una débil ostra peg&ia ¡¡/ c:mdil de Ja Admimst.r.'!Ckin o 1m penado de es.? 

c111el Siberi'I del pen~1dismo o 1111 cand1(/.'1to ,'f fa inanickin" (FF, 27-Vl-1896, p. 589). Al rend~e al 

mercado la literatura, así como el escritor profesional, pasarán a fonnar parte del nuevo sistema de oferta 

y demanda impuesto por el naciente capitalismo, sistema que obliga a excluir del periódico, para vender 

más, las producciones modernistas por consideradas exóticas, originales e incomprensibles para el gros 

pub!ic: "El pen~~dismo mat.uf libro- escribe Nervo -: es ésta 1ma grm1 ve]'(fa</.'.1' en México es también 

c(implice de es.'I mue/Te ht absoluta falta de cultura de./ pueblo" (CL, 1-X-1895, t. JI, p. 329). Para 

preservar la poesía contra el proceso industrial y garantizar su derecho a crear, según su designio 

propiamente artistico, libre de las constricciones exteriores, los modernistas harán arte por el arte. "No 

escribir.fu para el b1lllfllés- afoma Pacheco - sino para 1m grupo que como toda minona amenazada se 

ciena ante fa l](lstifidad del medio. Al pragmatifrm de Ja socied.1d ponma oponen 1m ideal 

aristocrático - el de w1.1 'ari;tocracia en harapos.: dice Nen'o '.• pero también Ja posibilidad de 

com,?graJSe a fa busca de nilores no peISonafes" (7). Nervo confirma esta af innación: 

"fn general en Mf.rico se escribe paa los que e<..criben El literato cuenta ero IJll 

cenk!!lo de e5eogidc>s qz1e lo leen)' acafa por hacer de ellos su Ú1ico público. El gros 
publii: mrio dicen los J!a.r.ceses ni Jo pq_:?,a ni Jo comprende. por serrillo que .<e:a Jo que 
escribe. lOué cosa mtí:; ra!iual que escribapa1a. los que fino lo ,¡¡¿¡gan Jo compren al menos i' 
(.) Pmender que !i!l Íitera!a. por el solo p!a:ez de que lo Ü:é: un pueblo waa. retw::edii. 
circuenla aJió.< en CUli.<tión de prixedimientos literaiio..<. )' toda1{a asl abata su ide.a )' Ía forma 
que la <m:ieua hasta un r:iri;I mezquino.. seria infusto.El Jl'IJlgo es necio, ¡ pues que 
paga es justo hablarle en necio para IÍiJrle gustodecíase mugu.;menre. Mas como en 
1\fé.nco eil'ulgo. nr.cio}" todo. nopq_r;a. .. " (FF, 15-Vl-1896, pp. 610-611). 
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.AJ1te la carencia de un público lector cttlto y de lll1 mercado editorial consolidado (8), capaz de 

sostener la demanda de sus innovadoras creaciones, los modemistas «:'ncontrarán en la crónica y en el 

artícttlo perioclistico tm medio de persuación, de subsistencia y de divulgación mucho más efectivo que 

el poema, ya que este último llega a un número muy reducido de público. Sin embargo, el articulo 

periodístico al convertirse en un nuevo producto cttltural, obliga al escritor a establecer una relación de 

tipo mercantil con tm público crecientemente masificado, anónimo e incttlto - aunque cómplice -que, 

junto con el periódico, se constituyen en tm par solidario: "el perkidico y el pubJi~o- afúma Nervo - son 

dCJs potencús que se comp/emenf,m y azm se k!entifict'III. Uno y otro se necesitan.. y el primero sin ..,¡ 

~gzmdo no pui?de vii·irsino 1m:i vida efirnera.vmiserab/e" (FF, 21-V-1896, p. 598). Al entregar textos a 

la circttlación, el escritor-cronista se transfo1ma en profesional de la palabra, función que lo lleva a 

oscilar todo el tiempo en un doble juego de aproximación y de alejamiento de su público: adaptarse a 

los gustos de la mayoría o n·atar más bien que ésta se adapte a las innovaciones modernistas. Nervo sabe 

que en el público está la ley, y es precisamente esa nonna hegemónica, esos principios éticos los que él 

debe1ia atacar por ser absolutamente estereotipados, garantizando así 1ma práctica tramfonnadora. Sin 

embargo, en vez de atacarla y transgredirla, desvia el frente de lucha optando por un ptmto medio desde 

el cual espera armonizar el conflicto a que el nuevo sistema de producción lo somete, convirtiéndose así 

en mediador entre la élite cttltural y las masas popttlares: 

"Put!ire.· obrro .:J 3lc:aa sólo de l:;s inte!igercia; culd1-ach.5.. ser/a: aruin;ise. f..Jb!ica sólo 
librC1s al alc:nce de Ja multitud sería m!gariza1 a1Iozmen1e Ulli publica"ión. Prec"'iso es 
cc;•,;m<:"·se er1 el plllto medio(.) tiax no oktantt:. w~ paci6l1 elegida. no tan 1edtrida 
como lo fuzga el pesimismo de a{§,'Ullc<S. que tiene fumbre )'sed de buem lectura. Funci3r 
penoakc<Spa.a e& .. rn-i'o. ab..<!l!dQ. ;oor~•Je 1~;'.I, ™porción es pr:>bu-. los periódicos deben 
limda1se p.va las mayoría.<:. Pe10 d.vle .:i ~.a porción escog/d:i su 1aciorcita intelec//J31 
ede,;u:;d;" seriá cuerdo. ,r .30{ lo creen Jos edl.!01es entenrodos l as{ lo hacen (..) Es preciso 
que el públic-o suba ha;ta el pui6dico. )' no que el periódico baje hasta el público.: mas 
;.quelkt as;;ereión dect1.S1:5 debe. como todos los a5t:cll50S.. por= esr...5la Da! a las masas 
lffn!':<S t!fik,;¡d:J.5 .'e1ia h..o,b/¿¡¡/es ei1 griego.: mJS Ei lema. g¡ar:P.2lmenre.. se le df!pieI!a el 
gusto po,- lo bufi!o. da /!ege:i en que k.s editws puedall lwc& a la publicidad todos las 
e.rq1.1L•11b111c">S que ustedf..< quieran" (FF. 31-111-18%. p. 576) (9). 



.AJ tratar de educar al púbHco, "lenta y gradualmente", a través del periódico, Nervo intenta 

pe1petuar. por tmo de sus extremos (el periodismo), "el carácter civil de la literatlrra" - para usar la 

expresión deJttlio Ramos-, cercano al modelo tradicional del escritor letrado, para el cual el periódico 

am1 ·~"IL~t.'?!iz,1fo un espl1c1~1 públfct, Joc.1fiz,1dt1, relativl1mente orgánico, m,1terialfado en un leng11,1je 

comlin comp;mido pt1reJ eSt.''.ntor)' los Jecto1-es" (10). Aunque Nen•o pretende elaborar su identidad en 

oposición a los escritores "fosilizados" y a los reporteros, fracción del campo intelectl1al que él engloba 

como escritor profesional, tennina convhtiéndose en su aliado paradójico. 

Si en los años de la República de las Letras, los cronistas centraban sus te:dos en tomo de tm 

nacionalismo exarcerbado, porque su "misión" era la de ser educadores y tribunos del pueblo, con el 

modernismo esta tendencia se invierte. Ahora, al disolverse el lazo más tradicional entre vida política y 

litern;crra, los escritores abandonan '1am11Jtiplicidad de /unciones que ¡asti/A.•abanyexplicaban.. mas aJM 

de l,1 excelencia artistic.1 posible de SIL" tibras, Sii 111g.w en b vida socúú y su papel hi;tárico dentro de 

1m.1 detennin.1<"1 com1u11{/.1d tradic1~1nal" ( 11). De alú que entiendan el quehacer literario como ·~'. .. ) 1m 

acto autánomo_, a11tos1úiciente e11 si mi5mo, consagrado única y e.sc111sivanJ(;lnfiJ a describir y com1mii.·ar 

1·~Úores estéticos" (1?), al mismo tiempo que encaran la actividad periodística como tm medio de 

sustento inevitable para el escritor. Para lograr la autonomía poética, separarán la creación literaria de la 

actividad periodística. A partir de entonces, replegarán su producción poética al interior estético - la 

casa-, espacio de la subjetividad, opuesto al mundo cosificado del trabajo. Esa esci<lión de espacios 

implica - según Jttlio Ramos -, '1¡¡ autonomía o vC11imtad ,wtonámica del sujeto literario_. es decir, Sii 

di5tanáwiento del imperatiJ:o rachnalizador. 11tilitan~, distintivo del orden social modemo "(13). La 

antitesÍ.5 periodismoniteratl11'3 revela, en ídtima instancia, la fragmentación de las funciones <fucursivas 

ocasionadas por la emergencia del sujeto literario moderno. 

Para Amado Neivo, el desdoblamiento literario está claramente establecido: de llll lado, el 

trabajo alienado del periódico, el modo mas eficaz de subsistencia mediante la escritura. Del otro, el 

interior estetico, '~'.,,)apacible y feliz rinc6n lleno de libros)' de paz" (Semana 2, 14-11-1905, p. 1102); 

espacio donde sigilosamente - "(. .. )en las h1w1s de mti." puro recogimknto_, en hom en que logro acaJJar 
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1m poco~¡ nl!Ot'l ~¡petuo de mis ejJfraitas que me pide11 s1¡pen'iJ..elk."b .~toda costa,.,"{ CL, l-1904, t. II, 

p. 380) -, puede ejercer su sagrada pasión: la poesía. Dual existencia, manifiesta y disimulada, que 

pennite al poeta-cronista registrar desde el exterior, la intensidad de la vida diaria, reseivando Ja 

oscuridad del tiempo vivido para el interior estético, desviando así, en tma silenciosa subversión, la 

autoridad impuesta por el nuevo régimen. Este modo oblicuo de entrar en el mercado, hasta devenir 

parte indispensable de su fllllcionamiento, sin tener que negruse a sí mismo por entero, es un pacto de 

contrarios territorios mediante el cual los escritores modernistas trataron de conciliar los dos aspectos 

más contradictorios de su realidad: las exigencias económicas del medio y Ja creación artística 

vocacional. ¿Pero cómo resuehre Amado Neivo la contradicción del escritor profesional, si siempre el 

que habla como cronista es IUl fingidor que finge que finge, en tanto que en su poesía el que reflexiona es 

el yo personal, "el yo del corazón en k1 bt1ca'; para usar la expresión de Fernando Pessoa, otro gran 

fingidor? 

"Para que pueda ser he de Sflf otro n 

(Ocravio Pi1E}. 

El sentimiento de fra.,omentación que acompaña la div~ión del trabajo, la vida dividida y 

masificada en las grandes ciudades, donde se mezcla de todo un poco, y la propia importancia del 

periódico como gran medio de comunicación de masas y velúculo de ideologías, son factores que 

parecen, entre otros, haber reforzado el poder encantatorio del mosaico periodístico sobre los escritores, 

como tm potente espejo de la heterogeneidad de lo real. Al perderse la dimemión de la totalidad, los 

individuos quedan sujetos a la fra.,omentación de la cual el periódico es su símbolo má5 evidente. No 

debemos olvidar que ese nuevo espacio de representación modema, a través de su len,,auaje lineal y 

"transparente", aglomera en un mismo cuerpo, una multiplicidad de hechos dive~os, separados por 
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espaci0s de tiempo, sfri t'rgm1izadón ni coherenda, dando como reSJ.~tado m!a materia heterogénea y 

fragmentada. Al igual que la ciudad, el periódico también puede ser visto como tm gran mosaico 

formado por piezas prontas e inconexas que se supe!J)onen unas a otra5 comtmyendo un conjunto 

mttltif orme. Dentro de esa multif 01midad, el periódico surge como tm espacio polimorfo, constmido de 

fragmentos; pluralidad inorgánica, inagotable, inconexa y polifónica que necesita los hechos escritos de 

forma directa, autenticando su veracidad con fotografías y/o ilustraciones, y desautenticándolos, por el 

reverso, con el lenguaje falso de los avisos publicitarios. A partir de esa representación caótica de lo 

informe, se fabricarán las paginas de lo cotidiano. 

Al convertirse en tm producto más de la sociedad moderna y en un reflejo de la heterogeneidad 

de lo real, el periódico proyecta el mtmdo cosificado y la propia división del cronista que en él escribe, 

escisión que lo forza a la fragmentación de su personalidad: "Un.1 pl11rna no es nada- afirma Nervo -, zm 

per1~1dko es todo. Ante lo 1mánirno del .<1JfiáÚL1, la Í1.1t?12a se multipHca. El pen~1dist<I lle1'a 1D1a idea al 

periódico: estB ide.~ se ¡¡quilata con l,1 finna del q¡¡e Ja. da,, pe.n.Hin esa f inna se agiganta. Deja de ser la 

ide.1 de zm hombre, para conve1tirse en b ide:1 de esa ent1~i1d colectiva que se Dama Ja Redacción. El 

poder del periodista no surge_, pues., sino c11ando desaparece la peisonalidad del mirrno., mando 11Da 

opinión se lniem en Ja opinión" (Semana 1, 23-IV-1899, p. 958). Oculto de~ de las múltiples 

máscaras del escritor profesional, Nervo venderá cliariamente su producto en má5 de tma ocasión y a 

más de un comprador. En el periódico, el recmso del seudónimo - como ya señalamos - implica una 

declinación del yo (14). El seudo-yo es un productor de textos, un obrero discUl5ÍVo que no se conhmde 

con el sujeto de la obra. Asi, el cronista preservará al poeta. 

Atmque Amado Nervo inicia su trabajo periodístico en 1894, su verdadera labor en este campo 

se concretiza a partir de 1895, época en la que escn'be un sinnúmero de crónicas y artículos para El 

lv.'1c1~1mú ( 15) y EMimdo Ilustrado (16). El ex-seminarista recién llegado a la Ciudad de México, sin 

más bagaje que un cuaderno de notas y tm traje mal cortado, a pesar de que venía impregnado de la 

savia modernista, no le fue fácil abrirse paso en el nuevo medio. Fs posible que al principio hubiese 

desempeñado labores menores, sin embargo, su per.;everancia y deseo de triunfo lo llevaron a ofrecer 



176 

sus colaboraciones en !as redacciones de los periódicl's capitalinos siendo frecuentemente aceptadas. A 

paitir de entonces, acude a las temtlias de la Re1ist.~ Azul y del café La Concordia donde entabla 

contacto con las figuras más relevantes del modemismo mexicano, como Gutiérrez Nájera, Luis G. 

Urbina, Jesús E. \lalenzuela, Manuel José Othón, Carlos Díaz Dtúfóo, José Juan Tablada, Micrós, entre 

otros, quienes lo adoptarán en su circttlo (17). El testimonio de algunos de esos encuentros quedará 

registrado en sus ':'lemblanz,¡s !11timas" (18), textos limítrofes de las crónicas, en los que el escritor

cronista se toma memorialista, narrador y retratista de stl5 contemporáneos, todos ellos jóvenes hombres 

de letras, como él, compañeros y colegas en la misma nave modemista: artistas, cronistas, periodistas, 

poetas y alguno que otro político o burócrata. La mirada de Ner;o, gran observador del rostro humano, 

se detiene en tomo de los pequeños detalles que conforman la fisonomía de esos soñadores. El recuerdo 

siempre es grato, la critica amable, la sonrisa llega a invadir los textos, al relatar con humor sano y leve, 

las pequeñas anecdotas que confonnan cada uno de esos bocetos íntimos, los cuales siempren girarán en 

tomo al calor del hogar, de la te1tulia, de la bohemia o de la sala de redacción, recintos donde en medio 

de una gran camaraderia se compartieron tantos sueños y se tejieron numerosos poemas. 

Paralelamente a las Semblanzas, escribe Fl.lt?gos fatuos (19), una serie de artículos ligeros -

cerca de trescientos -, de variada temática, en los que ya se encuentran delineadas sm caracteristicas 

como escritor profesional: pluma ágil, humoristica, aiiecdótica, sencilla, per.;picaz e irónica, de la cual se 

vale para expresar la móvil curiosidad por todas las cosas que le ofrece el instante pasajero. En Fllt'gos 

fatuos, Amado Nervo se oculta bajo una máscara trifásica: en ocasiones es Tricio o trip!t?s_, pero la 

mayoría de las veces es .Rjp-Rip, en alusión directa al cuento de Gutiérrez Nájera, así titulado 

(20). niple.1; compleja personalidad periodística, "emborronador de cuartillas por profesión", se 

fragmentará en Rip-Rip, el cual cuida de ':\"omb1e.ros imposibles, Hombres célebres, l1nnplimn1tos 

/Jre>.rar1~isy E Cl?JJSO "; .Bl?Jiedkt11s, por su parte, se hará cargo de "La .retirada de Íi>S sesenta mil y Más 

calal'e~"; y Jede, será dueño de "C.respollt?s, M.'ll'fe,. Un Reglamento de Polici~'I J' algunas otras 

baranj:¡s" (FF, 25-Xl-1895, p. 516). Despues de disuelta la sociedad Trip!ex (21), el cronista se 

fusionará definitivamente en Rip-R1'p, su seudónimo má<; conocido, bajo el cual escribió no~ amena<J 
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esos llfterr:gos terminarán diseñando una misma figirra: Amado Nen•o. 

Octtlto <letras de la mascara de R1'p-R1'p, Ne1Yo reco1tará su identidad, no hablará de sí mismo, 

sh de los otros, de todCI aquello que es exterior a él. Ese yo oculto que discurre de y desde la 

exterioridad, luchando por adquirir tm lugar en la nueva estmctura, al mismo tiempo que reivindica el 

espacio interior de la subjetividad, es la conciencia moderna dividida e internalizada como super ego; 

conciencia que responde, en última instancia, a m1a de las imposiciones básicas de la modernidad: la 

despersonalización del escritor. Al colocarse la máscara de la negación, el poeta camaleónico surge 

como un sujeto escindido y ambiguo, subordinado a la empresa periodística, acatando las directrices 

por ella impuestas, dedicándose con abnegación a una labor que diariamente lo forza a describir \ID 

"cinematógrafo de cursileria literaria". No por ello declinará de su vocación poética, ejerciéndola 

paralelamente y a expensas del organismo superior que le impone las normas. De ahí que ni el lenguaje 

ni el sujeto de la actividad poética se confunda con el lenguaje y el sujeto de la producción periodística, 

allllque en algunas ocasiones, terminan transgrediendo sus propios limites. En un recwso de 

presen•ación, el escritor-cronista delimitará tm espacio clandestino desde el cual tratará de establecer 

un nuevo código estético. Por los intersticios de lo nonnativo se infiltrará el desvío: la poesía M, Nervo 

oscilará todo el tiempo entre una aceptación pasiva de las nonnas a él impues~ como escritor 

profesional, y tm rechazo, aunque sutil, de lo convencional ejercido a través del desacato utópico: la 

creación poética, camino que conduce al encuentro de la belleza, ese ideal de todo modemi5ta. 

El desdoblamiento, sin embargo, no consigue impedir que el poeta-crormta se aliene en la 

constante producción para el periódico. El arduo e ingrato trabajo periodístico al cual se dedicó durante 

toda su existencia, entregándole "su salll{~ su vigor y mucha savia de su vida", lo obliga a escn'bir, 

semana tras semana, una mttltiplicidad de textos de todo género para varios periódicos y rev5tas: "El 

pen~idist.'I que es htibi/ en su mét~.r, de nada- escribe Nervo -, como D1~is.. hace lDI m1UJáo de aJtic1úos, 

ec11nomb.wdo con m.'lt'sflÍa J:;adable su sustancü gris para las grandes oc.ifio.nes_, no de otra ~.Jte que 

el tenor que s.'lbe ftt Bibfü economiza el caudal de Sil l'OZ. JPSi?J'Viindolo para el áo áe pec/Jo que el 
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piibl/co agw1.rd.<t Ct'D impack!.11'2ia" (FF, 25-!l-1896, p. 563). Hábil profesional dei oficio periodístico, 

R1'p-Rip economiza su sustancia gris para los grandes momentos - la poesía -, porque sabe que sus 

crónicas son trabajos que no son del todo titiles, "(,.,) trafo¡;Js que /~nen Ja ventaja de ser cortos p.'ll",'f ser 

Jeidt">S y dt? t?Sflll' t?S1."litos t?Jl tono dt? brom,i ArticuJos t?n minhtura, t?Jl que burla b1uf ando, se dicen 

algunas mrladAf, de esas verd .. 1des que escuecen. ~ro qtlt? no pores,J de¡:m de serlo ('...)Fuego /;JtJ.10 es 

h que luce 1m ptmto y se .. 'ipag .. ~. Jo que niela como ..:úma emwte de Ja noche por Jos ce.menterios (,.,) 

Fziego fatuo es Jo eJJinell.J, Jo v,1g,1, Jo medroso, Ja combustkin extraña del lt.isloro q11e se dkorcia de 1m 

esq11eleto (,..)Por Jo dt?JJN&.,, Fuegos fatuos pueden s~OJJi!kwr esos ciJ5p.<1zos breves del /,:is/oro de Ja 

ce/di/Ja t!t?l redactor,,," (FF, 21-XJ-1895, pp. 514-515). Fugitiva, vacilante y efimera como un fuego 

fatuo, la crónica es sensible al hecho repenth10 que surge resplandeciente, sin reglas y con premura, cual 

"chispazo" noticioso que se enciende y se apaga en la fugacidad del tiempo presente, de ese tiempo que 

infonna para inmediatamente ser olvidado. 

Condenado a fijar aquello que no puede ser aprehendido · el enjambre de instantes perecederos 

de lo cotidiano-, a describir- no a narrar -Ja vida social y los relampagueos de la ilusión, Nenro escribe 

sus crónicas y artículos '~'. .. ) 1ma semant1 tms ofJ'a., amenudo dos veces por semana_, con Ja seguridad del 

que domúm el olido ypnede transformar cua/q11iercosa -1m mcidente,, l/ll,1 idea noo1·~~. 1ma obse.mA7lon 

c.'11/Bjera -en fi'm .. ~ valido para 11n artiáújto de 1ma. dos, tres o máf páginas" (22), porque para el cronista 

lo m~ importante no es el contenido sino "saber bordar el vacío". El asunto puede ser real o 

imaginario ... va<Jta con la evocación de tma experiencia, tm recuerdo o una anécdota para llenar las 

cuartillas de reglamento. En artículo del 28 de febrero de 1896, donde Nenro caracteriza su linea de 

trabajo como escritor-cronista, revela la fonna como él procede para abordar esa trivial labor. Escnbir 

crónicas nunca le fue dificil, a tal ptmto que llegó a afiimar: 
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"P.;1a t$::z·ibir ~,, ,;:ti~.io nos~ ny;.,~ita mis .que w1 .ssu;uo: lo a'tm.is ... :s lo de menos. 
Ha,r e1; fSto de! pe1iodi:mo mido de maqui1~J Lo mis linpoua.me .e.: :aber bc'!CÉ! e! ra·fo. 
t~<to es i\'err.J las cumiH55 de ngÍCJritlilo con rnaquiel cc.ra (.) Prome!edme un a.<unto 
.Jia1io. ,r e11 nombre de mi conocimiento del 'o!Jcio' co prometo un articulo di"'1io: ad;·irtiendo 
que no s.e n.:-ce~ite: .un g;~,n .:;..rJ • .mto. Dhitfi.fÍO ustedes medi~no.. f/fcv.de o p~quefiá que· el 
artfrnlo .;.;Jdr,i a.imque m 1il1pollaráa es daio. esta.rá en proporción del tópico. S'i usredes se 
ocb'c.-:.tJ.. m.e scfJco. :; .:.i se a:r~en. ~-:te ~1ezco. Despldme!e.. pot cuiiosidad un ar·e del 
paraíso. ,r réase lo que queds:. A.d e.rcctameme.. son mi;chos a.rticulos de esc.s que agradan al 
púbíico. de !:.:c.s opuüntos por su !!aseolo¿fa. é esos que clrie.-ten ,.r er¡;;/fft: .:res él 
paNi'.<o mul!ico/c-res .. 4Jmiquen medes la.< phm1a.<,r },.://aún ... nad2 en!le dos platos" (FF, 
28-Jl- 1896, pp. 563-564). 

Si para Ne1vo la crónica es tm "ave del paraíso" revestida de plwnajes multicolores, de 

novedades brillantes y pasajeras, el cerebro del poeta-cronista es como un "nido de mraca" en donde 

van a parar los descubrimientos de su mirada y las mil baratijas recolectadas a lo largo del camino c?n 

las cuales dará amenidad y ligereza a sus textos: 

'¡'...)aquí u,-¡¿¡ sorJ¡a con u¡¡ diam&ue· a.l/á 1111 lazo de seda. pedumado aún con el su:i.re 
perii.!me de cabel!e;aforen () mu:h:s b.5lc.liiés ;r m1.dasf o,1·as: ciemantts l ridtios.. que. en 
el molde de Ja palabra. como en esos tubos ccleidi>a:Ópicos con quefuegan los nifi05 /'orman 
lOS..V, ciíwl~ cnx:es es"ueUa5 ,r li'éboles mil¿;g,-osa.<. por el solo eikto de un sa:udimiento )" 
un espeiito: el sacudimiento Jo dan los 11en1o..;: el es;oeiilo es la imB.gimciÓn Y a>i' ;·a saliendo 
mUlho. ,f' siempre queda á{r<o. porque eípij;ro es ccti1·ox ra de dliz en cáliz(..) ,r de ilbol 
tn álbol )' de g¡uta en gura. para Uevarse prendidos en el pico.. el to~io de fu:J¡ ¡'. . .) V 
!uego. l{JB ~1' sir esos que son ba!ari¡as ristOSéS ,r su; esos que son gema;..,;- cintas. ,r sortijas.. 
l llores... Todo ra al t1ido. )' del nido sale 1·0Jando la crónica. la crónica dominica/, ruestl'a 
aÓnie<i. con todas esas co5éi5 que os ponen culiosa. .. seiforita" (Semam. t 24-Vll-1898, pp. 
831-832). 

Baratijas y joyas, lazos y flores, diamantes y vidrios ... Mtdtiplicidad de ornatos de los cuales se 

vale el cazador para embellecer sus crónicas hebdomadarias. Al observar el mm1do exterior 

literariamente, creando y recreando los hechos, imertando u omitiendo inte!llmtaciones, tmiendo 

polaridades en tma actividad deliberada y artística, el poeta-cronista comigue tramfo11I1ar los datos 

imperativos de la ex~tencia y las mil novedades de lo cotidiano, en semaciones, ilmiones, fetiches, 
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quimeras... De ese acto mágico deviene la crónica: leve, espontánea. inestable y libre como un ave, 

sobrevofondo de aqtú para alfa sin método y sin secuencia, fascinando y distrayendo al lector con Jos 

juegos luminosos de su fantasía. A diferencia del reportero, que se centra en el reportaje frio y simple, 

escrito descuidadamente, el cronista, con "la autoridad que le da el talento", consigue transfo1mar sus 

crónicas - a pesar de las exigencias del ÍOJT!lato -, en labor de creación, dándole valor amstico a cada 

palabra, a cada pensamiento, a cada baratija Y por Jos resquicios del texto de evasión, se infiltará la 

sugerencia, la queja velada, el ptmto de vista critico e irónico, la ambigiiedad sátirica, sobre-entendidos 

·~stos, por medio de los cuales oblicuamente se cuestionará la siniación social y/o la problemática 

ctdtural del momento, posibilitando el desarrollo de un discurso critico dentro de tm espacio frivolo. 

Someter el talento al agrado público, sin embargo, implica tma obligación, una carga: hay que 

divertir y, si se puede, educar e ilttstrar a ese público, atender a sus necesidades, sacrificando Ja 

sofisticación, la im10vación y la profundidad en aras de la simplicidad, buscando captar al lector con 

juegos atrnctivos y fácilmente compren5ibles, hablándole en un lenguaje banal, de la vida cotidiana, de 

lo que sucede todos los días, pero usando a todo momento sus conocimientos de escritor, es decir, 

adecuando el lenguaje a tma nuevafonna de pensamiento. Obligado por la índole de S1l5 tareas a pulsar 

los acontecimientos intrascendentes de la semana, y a registrarlos en fonna de crónicas, Nervo también 

se alimentará de las noticias publicadas en la prensa diaria, retomándolas y añadiéndoles su 

inteipretación peisonal, porque para el poeta-cronista lo más importante no es lo que aconteció sino lo 

que él juzga que aconteció. "La flp.wJJte falta di> aJ1i!icúlid.'id del estilo penodistico mncede_, ent.inces., 

J'erosimilitzul .'i las obse.m:n.7Jones del cronE!a" (23). Por eso, el camino a seguir es el de los párrafos 

cortos, verbos de acción, y muchos sustantivos, imitando el lenguaje telegráfico, el cual permitirá relatar 

como iluminadas parcelas de verdad. Y cuando el cronista se encuenb'a ayuno de amntos porque nada 

acontence, es preciso echar a volar el pensamiento al azar para ir ala caza de un recuerdo, de un sueño o 

simplemente de tma fantasía. "Labonosa es entolll'Y!S J,q tarea del t"J'O/JL'qa, sobre todo cuando el t".Fl.'!llifla 

St' .'l..'>l?llli'/'1, como este pecador de mi, a Ja cigam1, Qui at·ait cltanté tout l'élé y no a Ja honniga 

:rn...¿tic,q '¡'. .. )que acopia granos para el in1·i.?mo ... "{Semana 1, 25-IX-1898, p. 866). 
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Sh1 Ln.novélr en la f mna ni en el c!mtenic!o de sus crónicas, continuará comentando los hechos 

Íntra5cendentes de la semana, entremezclando la actualidad nacional con la internacional. los estrenos 

teatrales y literarios con las futilidades de moda, las noticias con la ficción. "{;ama intennedia entre b 

men in/..i:1111a"l~i11 y el .<n1ic1út1 (/t1clrin.'UJ~1 o ed1ft1d'li" (25), las crónicas hebdomadarias de ü1 Seman,1 

oscilaran todo el tiempo entre la viñeta y la autobiografía, entre el apólogo y la parábola, transitando en 

los límites de lo cotidiano y lo moral. En La Semam1, Neivo aparece como IIll obseivador agudo e 

irónico, hábil en la narración de anécdotas, con amplio dominio de la lengua y de la expresión poética. 

En estos tei.ios, como en Fuegos Rlflws, también podemos ver lllla gran dosis de humor sutil que no nos 

hace reír. apenas sonreír. Es por ello que algunas de estas crónicas - a pesar de su carga irónica · 

terminan convirtiéndose en un amortecedor, en tma máscara que anestesia la realidad del hombre 

moderno estereotipando sus emociones, porque el esteticismo romántico que las caracteriza, les 

proporciona una actitud pasiva y contemplativa ante el mlllldo y la vida, reduciendo al silencio los 

apetitos y las pasiones. 

Al iniciar L.1 Semt11N1, Nervo ya gozaba de cierto reconocimiento literario: había publicado El 

füc}¡iJJer, su primera novela corta, y PeJiaf Negras y Misticas, libro que lo consagró como poeta. A 

estas publicaciones se suman los munerosos poemas y cuentos divulgados en los principales periódicos 

y revistas de la época, 1 os cuales contribuyeron a incrementar su prestigio. Conquistado el 

reconocimiento, ya no se hace necesario el uso de Ja máscara. De a1ú que Neivo fome La Semana con 

su propio nombre, desistiendo de representar que representa. Sin embargo, por más de que asume su 

propia personalidad, no consigue resolver su contradicción como escritor profesional, contradicción que 

lo acompañará ch.rrante toda su vida, pues, incluso en sus últimos años, cuando ya disfrutaba de 1U1 sólido 

reconocimiento público y de tma sin1ación económica más o menos asegurada por su carrera 

diplomática, dependió del periódico para proporcionarse esos pequeños lujos que el trabajo en el 

gobierno no llegaba a ofrecerle. Si bien es cierto que, gran parte de su obra poética se elaboró en el 

interior estético, casi siempre dependió del periódico para su divulgación, institución esta que, 



paradójicamente. lo dio a conocer, permitiéndole consolidar y legitimar un espacio dentro de la 

sociedad. Aunque el periodismo, al someter el lenguaje a la lógica de lo posible, limita, relativiza y 

subordina la autoridad del sujeto literario, él mismo, contradictoriamente, posibilita el interior estético 

"rmrc.mdo J.~ distaná<i entre Pi campo 'prop1i1' del sujet,1 Hterlll'Ji1 y las Ílmc1i1J11?s di5cur.;h1,¡s otras, 

ligadas ,'i/ perhdL~mo y a Ja emergente industria cultural urban.'1. Es decir, en oposición al periódico, en 

el perkidico, el su feto hrer.wio se a11toco1JS0Jidq, precis.'llll<?nte al corúronfM las 2onas :mtiestétic.'IS' del 

peni1dismo _v},q 'c1ÚfJ.U'a de ma.~.'IS'" (26). En este sentido, y a pesar de su banalidad, puede decirse que 

la crónica modernista, al nacer dependiente de la institución perioclistica, se constituyó en un campo de 

tensiones entre diferentes sujetos o autoridades, haciendo evidente la tendencia estetizante de la 

"voluntad autonómica". Al represenk'll' y tematizar los "exteriores" ligados a la ciudad y al periodimio 

mismo, que el interior estético boira, la crónica posibilitó la modernización poética. Es por ello que en la 

crónica modernista '~'..,)el confiicto de .wtorid,1des- como señala Ramos - 1'. .. ) pueda leerse como el 

proceso de pro(h1cc1'6n de ese 'inter1i1(va reifA.7,1do, puriíA.~.w/,1, en Ja poesfa" (27). 

Al transitar en las fronteras de la irúormación y de la literatura, la crónica modem~, híbrida por 

(in)definición. enfoca el periódico al mmno tiempo que analiza el mundo, revelando ~ una relación 

muy compleja, reflejo de una tensión que también puede ser leída en Amado Nervo: oscilar entre la 

mptura y la manutención de una tradición, Atmque las crónicas de Nervo, al no innovar en la forma ni en 

el contenido, legitiman el lenguaje de la masificación impuesto por el propio medio de circulación, 

ajustándose así a las exigencias del mismo, penniten, en contrapartida, frecuentemente autorepresentar 

su discurso y autoridad en oposición a los usos de la escritura que el propio medio imtituye: "En 

Márict1, donde Ja repartA.·1'6n del trabajo no exist.?- afirma Nervo -, los pen'odistas tenemos que hablar 

de todo 1'. .. ) Pel'O elltre h,1blar de todo y s¡:¡ber de todti, hay su difere.JJcia, ltay que distinguir. .. Seamos 

cautos en eso de eS1..;ribir primores del pen~1d1'wio. Seú este 11/Ja ;uma nJiosa para el que esgrimirla 

sabe, como podlia seno c11.'llq11ier cosa: mas en Jo ge.JJt?ral y}¡,~" por}¡,~!" e.JJ ~ pais_, vale más ser 

ct1ri5f,q del .Frincip.'ll que paüdin de ide.¡s que no digiere .11ín el p11eblt1, de principios que. no entiende_, de 

ide.'IS que no cohunbra s11 pupila mhpe (. .. )" (FF, 9-IV-1896, p. 579). 



Durcmte toda su vida, Nervo se deslizó en tm cfoble movimiento constantemente imp.regm1do de 

tensión: hay tm Nervo que, al constituir.ie en narrador tradicional, busca la armonización de lCIS 

cNúlictos, sin embmgo. existe un otro que intenta, a través de tm lenguaje irónico, opuesto al tono 

despersonalizado del periódico, instigar el conflicto, criticando, "con la autoridad que le da el talento", 

el propio medio donde labora y la sociedad en la cual vive. Si en sus poemas Amado Nervo se 

constmye como sujeto, en sus crónicas y m1ícttlos no sólo permite los intercambios culturales sino que 

termina legitimando el código institucional. Así, el poeta-cronista se debatirá, desde el pequeño espacio 

de la crónica, en la5 redes angustiosas del desdoblamiento. Su sensibilidad lo forzará a oscilar entre las 

proftmdidades del yo o conftmduse ron la masa. 

Amado Nervo fue un corazón herido por el desconsuelo y la contradicción, al cruzar el umbral 

delamodemidad. Y, 

S1 al1t1rióD Ja le)' Ja duda 
como la nc'--he l el dia 
en mi aira a .fel"l!I.a }l d5snucá 
ino es culpa wfai 
Cuípa es del sigla. que !'olja 
5is1emas a discrec!On 
l qi1e no /Ja.e en w allOif:t 
ni .!!'E ali.rmación. 
("No es cttlpamía", Serenidad-Penumbra). 
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literana del Duque Job. Ha,r en él gemas para tod05 los senos /emeninos. per/ii$ para tocás /o; ce.bel/eras('...) ila,r bibelots 
de Sajonia para tods:s las consola5.: paisajes impresionistas al nuera modo, para todos las estum'os; elegantes mon:icás, 
me/arco/fas diSCTetas de t'ra: ('...) l cZLhicheos mundanos para todss las almas gr<ciosas ,r li,geras ¡'. .. / ,r siEtllJ.pre m1Lho 
i!'.genio ¡ mix:fu poesiá" (Semana L pp. 816-817). El cariño, el aprecio y Ja piofundi admiración que Neivo sell1Ía por 
Cl\11iénez N~eia qued:iron registrados en varias de S)f; crónicas y anículos: "Semperri'rum" (A s/f, 1895, p. 443): "H;re 
aes aií05 munó el Duque Job·' (Semana 1. 6-[[-1898. p. 748); "El segundo tomo de las 'Obras' del Duque Job" (Semana 
L 19-Vl-1898, pp. 816-818); "Pro.recto a'e mon/JIJ1ento a l.?wiém:z Nájera" (SemaI'l!l.1. 14-Vll[·1898. p. 844); "El CU!l11o 
anirerSi'io ae ura aU5ema" (Semara 1. 5-11-1899, pp. 923·925); "El 'Duque Job)' Juan Ruiz de .4JaJCón" (Semilllil 1. 3-
XII-1899, p. 1047~ "Sobre 0.1U.érre:r Ná;iera" (Algunos, s/L pp.1311-1314); 'Vn mon!JllJento a l."Wérrez N~'era" 
(Algunos, s/f, pp. 1314-1316~ "Rerista literaria"(CL, SIT, t. ll, pp. 320-322). 

(15) PACHEO'J, Jrué Emilio. "Jnuodocción". En: "Antología dt!l modl!l11ÍS11lo ... •, op. cit., p. XXXIX. 

(16) DURAN, Manuel. "Genio J ffgwa .. •. op. cit., p. 35. 

(17) PAZ, Octavio. "El caracol y la sirena". En: "Oüdriria .. ~op. cit., p. 22. 

( 18) !bid p. 21. 

(19) PEÑA Pedro J. dela op. e!\, p.11. 

(20) PROUST, Marce!. Por el C<JJJtino de SriJ111J 14! reimp1esi6n. Madrtd ~lianza Editorial, 1987. pp. 77-78. 

(21) PEREA Héctor. "Hacer Apocalipsis". En: SemlDHllla lomada. México, D.F., Nueva Época. r{l 119, 22 de 
septiembie de 1991. p. 28. 

(22) ioao do Rio, citado poi: ANTELO, Baúl. ·o dJndi... ': ap. cit., p. 14. (fP). 

(23) BOLLE. Wífü. "Fisionomía da metrópole moderna". En: Folbetim, Suplemento de la Folffi de Sao Paulo, Sao Paulo, 
9 de diciembie de 1984. p. 5. 
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(24) En rnta a Luis C~nrMr~lla (30-Vl-1901). /iJnE<do Nervo 7a cnlicipat-o la reiacifo ¡it1dadlmuje1. En un fragmerM de 
esta cana reiiliéndo;e .; Paiís. escribe: ,; 'Tu amad_~ es decir. nuestra emacá es m~,I' beild. Sl.iS o¡os son como leo de fa; 
p~omEE;: J.t.15 d11Jntes como c:a.f.n:úl'fé. que bc;E-n ~.l c:t1i"t.Fcdtt..:1 df des E/í dciS.: !fil ::nos como!= Torre ti.:· [iarid tu .;.u.eüv 
cDmo wia i'oll.:i.lez:. de ma1iJJ: la ;untiua a'e s~1..; muslos .. corno im breche de piEd!as ,J.;ltriCt$.:JS. 1Vo la at,,_:.na'ones no haliaJás 
ma>.:¿ una '!11erid5 ;;~k pé1f~(J5. ..r Lfiiii i1-:l-s :e pE:t~~xiol]e.. mis ólta. ,.r q'.JB E·iit re 5li51Ítzi:a.. i'n.i.s pUic. l ~q¡e· ~'iis ít 
pulillr¡ue: l·l[¡ piud;,s w .:da plert·.:_~a.tirs En la Pido.. C{J.e es p .. iSec:--1/a. Defólia. ts lüOll~" l~'7telectu5iÍlt:-nte, es ?Glrel a los 
h~o! dE lx ,13gJ:.r"-..::..," ,:,qu~l!:-.: ~"J.5 :-i:.t:; di! d:i sm~! d:27 Iirtrma_ Es preczso (f15 piJ:rl.!e.: -=n t·:Jdo lo pry:,f!J.fo que b~y -=n h. 
q¡1e :n1a.<... ' "(OC. t. 11. p. 115é:). 

(25) lmoge1rnmil& ala desmta~c¡uí por Nmo. se vuelve a repetir en una crónica de junio de 1900 (CV, pp. 1397-E99). 
titulada "Un rilY..·Ór: a,-¡;¡q1.:fs1ó<.". :;¡ en 'F.o¡o y kul'.' Nervo opone al antro, la duke bohemia, en é51a, opondrá al bajo 
mundo. el bttle·1¡;¡¡l ''El boulevard es la ca.'<t.a de Rw- ¡;füm11 -. Dios creó el boulevard )'halló que era bueno: peto 
5.:ta.~o es !ffiuaz6npéH m;t).r¡a¡te :;¡¡ i! ¡'...) F! boulevard es cosmopolita,: es e/ rendez roas de tad;s las C'>..'IJ/as que 
puedrn res1'iise media!'.amen.'e)' de t.;dos Jos eKIIaJiferos. No se está chi' en c-.x.a les /1Je;¡:;a estar en c:.a.sa. El habit está 
bien p!aa:hido.: mas 1·ea1ac\S° !~ c..~"tli.<c: la CiiJJ!Ísa de Pari~. §áJl titulo p5!a un libro m&cialesco ... '.' ftl descrtbiI los 
espacios de la ciudad. el crnrji\.;1 delimi!.'1 los dos polos en que se orgamza la vida de Ja mel!Ópoli: de un lado el 1mmdo del 
mlm el ocio y el f•rng1eso cliseñado;. pm el capitalismo; del 0110. el mtmdo del trabajo y la miseria que el Eótado no puede 
dispensar. 

(26) MlTELO. Roúl. "O dandi ... " op. cit., pp. 53-54 (TP). 

(27) En una de es-."S 1an1as ne.ches de bohemia. al calor del champagne, F.ubén Daría le dedica a Jl.mado Ne1Yo un sone10, 
escri1o por él en circo mimv.os. Nmo lo tr.;r1scnbe en una de SU5 crónic'lS (Exodo, s/f, p. 1468), 'ho por rállidad )'más 
que todo. por miedo de t¡'.le se pfe;da ''.· 

• .!Jiwio es lapólalill que en querer 1e wzr 
{rma. 

Nm·a es la 1"ibraaon de lvs nernos de/mal· 
beum!a sea,rpuro !• r:madn aelpoetii. 
qJJe /;n:;a·,w per"«I fil (r.;:e ae aiJllJ. 

!'t!l?e de los mp1ioi, c:le1~e a.1arureta 
que #trie! tff (.l;n,'.!/1' a i'aním. •·/;sal· 
.'tiuiftume el lirio puro Que ;f¡iJ.~: en la ret~ 
_;· ,'tm1e e;wcfia¡ el eco de m Mma !idml 

C:merc1Jo.J.· mn7 e.fimo um: 11rar~"'iOJO. 
etti."UenUá ttl m02 wi&í de lo '1-:ue 1o;r c3¡u2; 
,l'gO:r; t.n mil; oliice fr;.gancü de la m~ 
Ni! tu1ques en m!Jge;101 el ;.h!:a de mi fas; 
qwere 1'v que Jt aqi,tet« tmcJ fo que rep1J!il 
ll~n a.m:J J.:.7H/ú_ra iipt.r!;. d: l: !~s. 
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(29) Esta crónica iunto con les demás que corn'orman Ei E1·oa'::: .. , fui:: publico&.. - rnpues1.amme - en i%2. e::t:mdo ei 
pc•eta en F'.;iÍ5, poi el iClfü• de la rnm.9CiÓn ncG hace per.;,;i de que íi.Je e;c1iia e.;i.;iido ya en Méi:ico e indtrida 
p1:isteriormente: 'i0l2f T!i~tc t~·e c.:.: r:to/e· e.5ctibe Nervo - oJ l-"a's litel:1io: ai.;te peto tter·e. To1r.i d& f! de.:.-p~/a.du .c:.'e 

e.3tu~B'as .r 5J1úo de dis8usto.. peto tolt1l a titl11po. ,;uladc. .r.._:;.la sicmpte de ;;;i va.r1id;.d .r ballaDdo pa.c;ablem:Dte 1L-.ible l 
L::.ttfmo::. Is. d~ mi: p=smc<5 e-:aitc-res. que en tl éf{l'=r,~·:, rJ.iclr:c· d~ f5t~ q.1.1cnde ;c:':fa'ente ge/Jgri!Jco qz:e .:e!!~·.:_ 
1\tfh'lc'.1:i 5f ':'t:'1l!Í>3!fl! tf.~111-=:i1 dcoe1n!:a5;. !'u!1tl:m panJd:.15 .r J/eva.11 :-n fl !(C!Jt, i~ ltgc._--.~/ad..~ .. ~ulf!.."':Íf!>...~,,13 de :u l~..r11a J"egio1E 
.:..,:n ti gf:lo de .4t1fi.c: sop~·1lttuJdo e/ l/¡Undo. ... ~:tune· d1J t.te ri~/P. cu1ado p&a siempi~e .. 11 (Exodo, s/f, p. 1~67). 

(30) füflado Neivo, cilado por PAC'.HECO. José Emilio. ''lnttodw..i:;iÓn". fa :4ntología del mode1ni5mo': .. , op. cit., p. 
XLIV. 

EL .4 VE DEL PARAÍSO 

(1) Aliles de h.'Cer ;;u debtn en la prer.r.:.o c<ipitalira. Nervo ya había dado sus primeros pesos en El l.l:>ITeo de fa Ta1dede 
Mazatlán. donde además de crónicas o•JCiales iambién publicó cuentos y poemas. Entre sm colaboraciones poéticas de esa 
época pora El C..wea ligtuan: ''lfa estatua'', 13-JX-1892. incluido posteriormente en El wquero dil'ina "Mistedo", 
irduido con ~ariar~es en Fefi:s Negr5S; "l/na.<tloy FuJ...;:om''. 30-VJ-1893; "i..li:tndo ra~ r.;ra", 20-VJJ-1893; 'W cristo'.' 
VJl-1894. ilrluido con voifontt;".; en Mí'.<!icas. Al respecto, w: (MEJfA S.h.NCHEZ. Ernesto. "Prólogo". Err NERVO, 
/>mado. La amada il11DÓril. Serenidad. Eleración. La Última Ílll1i1.2ª ed México. Editorial Porrúa 1973, p. XVJI). 
Recién lle.gado ala Ciudad de Méijco. Nervo trabajó para la C3Sa "Wagner y Levien auxiliando a Gustavo E. Clinpa en la 
e!abmción de La L1'c51a M1.1;ie8l También ayudó a Gutiénez Nájera en la red<cción de El Pa.rlido libe1al, e inició a 
fines de e.;e 3i10, olt:< colaboracione-~ para El J\lunda El 5 de agrete de 1894. ya 1e,:;idiendo en México. apaiece publicado 
'Riimos ': ;u primera colaboración para la Re1·iJ1a .4.."1ll'. 

(2) PEREZ GAY Rafael. "Sombr.;s y relámpagos, prensa y escritores porfiriarios". fa ·nominical/El N<eitmal. .. • , 
op. cit., p 4. 

(3) !bid p. 7. Las apre:ia:imes de El Unimsal sobre las aptitudes periodísticas exigirles al repone10, nos remiten a las 
declar01:iones de Aníbal Latino, quien al referirse a las rela:iones entre las condiciones propias del trabajo periodístico y 
ttna forma num1 de literallrra sinteliza esta forma moderra de de;:-.cribiI Jc15 'hechos diversos": " 'Nada que e.11¡-a. 1eDexión· 
afirma-, qr.ie ter.de estudio X emdic>..7Ón: Il5.cE de comentilric.;. de antecedentes. de ci!culos.. que indu:rcan a pensar si son 
o no ~ertadc•s. si pueden o no conilrraar.se: se i[ufe;en h1JCbos, opüiiones e.n brei-es líneas, acción. mo1'imiento ¡ todo 
m·ueM según ccune. caao un r~lleto é /;, Fida clia;i¿ c~mo un;;: 11;presenta;i6n rira de lo que es la: l'ÜÍi misma: de los 
Í<'clcire.<'' (Al~lx.I Latino. cit~do por: RAMA Angel, op. cit.. p. 74.). 
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(4) PEREZ. GAY. Mael. "Sombras y ielámpagos. prere.; y ~.c1itore;:. porfüionC<S". Eh "Dominical/El Nacional. .. ". op. 
cit., p.7. · 

(5) La polémica de Amado Ne1vo con fosé Momoy (P.P.) sobre la literatura r,;cional. que sólo es un episoclio mk de la 
vieja disputa entre lo; antiguos y los modernos sobrn la legitimidad estética. se prolongó dm;;me cir.:o OJtículos. todos ellos 
publicados en Fuegos F;ruc-s. o. ;.;ber: '/Vuestra literatura" (15-Vl-1896. pp. óW-611); "La literatura)" e! pueblo" (22-V!-
1896, pp. 616-617); ''Li:.sp;:.=t:.: .11;;.rf::no.:}' éÍ pu~tk" (27-Vl-13%. pp. 6~0-622); "L; d!timi p:f.;bra" (4-VII-1896. pp. 
627-628); "L"" !itmti:L< 11m1ic;.¡;r.s .r s11 .s!lme" (11-Vll-1896. p. 631). Un .,Jío de.;pués. Nervo en1ab!ó \llla. polémica 
simila1 a b1a con Victonano Salado .~Jvarez. seguidc•r de la dcctlina naciornlista. a cm<i de la vaiide: i' sigrdiic.acibn del 
modemismo. Com1ente ciei ~pe! que le cabía cumpllr en la fijación y moden¡¡zaciÓn del campo imele{lt:al de irtlcios de 
siglo. Nervo. al i~.tléi que Clo,guíbeL Tabla.da.y Valenzuela. lud-.;iá canua. los escritores "fosilizados" quienes insis1ian en 
pe1pe.1uoi lo uacbcifo l·ri;p¡;nizante. c0poniéndo¡e ·1ehementemente a la; 1m·10·1aciones moden~st.a;. En caita del 31 de 
diciembre de 1297. ;;l mponder .~ l;;s impwoi:iones de ~'.;lado }J-..aiez. Nervo coloca la cJi5.:usión en terminas de '.In 
proyecto moderni:2d01. '('.". ) .:~i la. ht-:1s.tli.t:.- .11t.\:·Cans: a'ebieta. tE[¡.:cndEt a :iuEstio !J"ledio imelEctué.L. .seda twla.,r anadim.. ,.ra. 
que- /g, ir.te/57:·v;:.:.·i.-:J'.:dt,;~.ed:=. de klf.ric-J na e!1á r,i .:iquiera. d' la aitiJ.tE:: 1.?.6· litJilfell7to Prieta: l cD.rsdere. po1 iln que tcdo lo 
buf'no que !~n~mclf -::1 la D:E·ir..-i.'1 ~5 :.i1JlJr..-·i3l,r :iir~:ó.rll~-.1..1 del1:.1edir..,)" IE=iizadJ..~. p!..V ende 3 d~p~:ho del cnle!fi_, pDpub.I. 
1_(41 p._:¡Jpatl5 dis¿,?.lt!O :/f. ls. l!.Eo.:-Ei dE! ,t.5./s ft.J'JEi"lI:."'it- cc.t.stit!.-cifi.'? libErB./ ,;¡.n .ri1.&JJ!JE.Sta 1epU§.llBJria dé pueblo }l de Jro 

dBSes a,,c¡;11;0,i:tács esra.b/ecm;•:s !a mdependef'l.,'/d de la ¡,gíe:ia l del &rado . .r laidZ&J!o.s la ell5eiianza otlciaf. ,r con 
vster . .ciUe· q;<.;;..;¡C~'bn .-:le iN t.:1fXk~..-.c.f p.c;s~.etttc..s f.ÍJll.:.lf.011Íts . .l" t€N'.g1ci'os.. )' ... ~~1a la· república '1 (Amado Nervo. cit.a.do 
poi: MARTlNEZ. Jo;é Lw;. "México en bt~{a de ;.u expre-sión" En: ''Historia General de México ... ", op. cit .. p. 
327). Afirm&iones sinulam a. eEta también son registrada.; por Nerro en ''La. comedia de/~ odi~'.' donde. refirténdo.;e a 
!¡.;; envidia; entre los lite1a10s. ;eñala: "Le,_< qué a1Íll beben su ir,spifcciÓi'i en las tuenres disic...'!5, 170 bajan a fas moderrJstas 
,;/:-d~!iquilí.t.tca~--s.. ir:ü·it;:/t¿ibl!f!}'· sebe todo. estúpidos. l!J[ modelrJstas c:liiJcsn a los otros de lezags.dos.. ,3.r1ti-aitist3S .. r 
:~1b1e r1..1.do.. d~ ili1f.icfjf'5: A'S dEn!!ES!~l~ !h:ePfrJ de c1n!:t-=tS p3!ti:s.. l :i Jia llega la .:'f..~'J§Ie al .rlo es pOltf..Je tales odios son mÁs 
hí1co5 que all5f c.:-t.a. Et1 tt-:..hti..;d pe15fo"':ak1tn!e ambos contfi'itbentes suelen t:stimelte.. l no B5 extJaiío que ..;e lBiÍl1c1n. 

como wenrm que se reum'an io,; ,gallos áe la lábula. como buenos cBn1aracill. ell tanro que no surgió la gallirli Pero que 
swg:;. ;:s"'¿·::!!ir;¿ J; c'o-rr¿ c11;:..:ué:n !i1e1;:,·ia.. )' /~.!' d=!q'l.~ ,~!J se dr:tfr:.·dei" (FF, 7-XI-1896. p. 683). En efecto. la polémica 
que sc•ótuvieion los modemis1c;, con Salado Álvaiez íue ;túkientemente c.alcttlada para no dañarse. porque en la realidad 
todos ellos ",;,;,11,r-at';i; :ni cc.;a.s do/;;.; q,_¡e ks sep;;absn. e! tiria! pcreadera.s discU5iones sobre corrientes literaiias J' 
medos de cb;c hc.:er o 110 l;.';;,,-¡ iiraanL·s. La pmet.a mis evid;:nte áe ;:s/o rino alas md; tarde, el áestino pali:'ico wliÓ a 
k-5 c;'/Jor.fntes -~n 11TJ2: dssoi'=t:~e's. a'5st~v~r:.c-i6ti cusna'ct elpellrismo .:gc-r,fzcbil el estallido de la Rero1'1.ri6n era inminente. 
Eii!cYY:f5 .<f f'iem1k1.< Col~ e11 la.< tikt< dd hue11L<mo ''. (PEBEZ GAY. Ma.el. "Somb1as y relámpagos. prerua y escritores 
porfilioric.s". En: "Dominical/El Nacional ... ". c•p. cit.. p. 9). 

(6) R.E>.M03. Juiio. r,p. cit .. p 86. 

(7) PACHECO, Jo;é Emilio. "Inrrodu:ción". fo ".4ntologi'a del modernismo ... •. op. cit .. p. XL. 

(&)En l.os plimeras déco.dl.S del sig)o XIX. T) el ~meado' /iw:iic .. : ;;,Yi:li'e- escribe Angel Fama-; los libtos no ten/an 
._""ttmpr..._~dflr&.~ ,.r: pr:r k· lil!:7JJQ. tcmptco habla editcre,.;;,_ P&.rma.rwciá.ri vige1ues las lom12.s qi..ie p!cced'a.'1 de Ja época del 
;fürr,-i::irJo'. o tff. d t11!3-<::en:rgo rc.5s1c;r..8l df af....;1mc-s a111igos ;icos que pagaban una edición ,r fa c05llmbre de Jos 
conmdos sdicitaI alpoet; que les regalara Wl e¡empl& de owpoesfa.<. a reces airadamellle si mbi'a pa!<ido m11:ho tiempo 
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r/.!}51J.f. ::!! p~?bff[~fú~! En t~J rit-r!!~r1é ibd fmp!hftb. !ii f!l!"!i?Efidr1 dij quE- 5! §bp; !YY 11Jria ~t1Cit 5rt E-l !!!JJti:.ado c1J!lff.!...-:1~! 
ciradmo" iRiüviA ftJ1~ei. oo. cit.. oo 52-53\. Atu1m1e 1Jara iíraie~ dei ;i~o XiX. ei me1cado literario se ercuentra tu1 occo 
más corn~lir.\o<lo. debÍdo a la. inco;poracifo; del ;sr..ri;or al r1ueYo me.dio de procilJmÓrL aún subsi;ten aigums de 'esas 
faunas de edición¡ ;;ob1e tocio la ar1lig!JB co;\turibre de los auiotes de ol:Geqttiar sti; libros a los ¡.¡TJig,os y periodmas. 
preservando azí um. antigua fomia de di-vulg,;;ción ¡;.;ra su; obras, apeoar: del altoj casio que ello implicaba. .~Júado Nmo, 
con::·..cieme de este hecho. c011:lt.:,i1tement.: vocifera desde sus crór.ic.;:;; contr.=. esta nefasta costumbre. JlJ resuwo 
rn: ''Diiiogos i!i r~ólo" (FF. 13-\IJ!l-1:596; pp. 643-644); ·~'?émic-: !)11 a'Ó" :z_z,!o" (FF. 4-IX-1896, pp. 655-'656): 
''Ll~c§~tc'lia:"(FF. 16-X-18% pp. 673-674). 

(9) En crÓnic"- del 22 de c.:tubre de 1899. Nervo reitera sobre la necesidad del e:,1ttor profesion.."1 de coio..-..;rse en tm 

ptmto medio desde el r:1x.J t1atc1á de etl1x_:a1 al puebio: ''LaCi}llÍEnte del ¿;usfopopul~·- e<J.:ribe - tio putde· c.ormoli&'!~ cDr1 
b,.;¡;e;a..<. p,;1que se sutleva e imia ccmo el 1fo con la..< compue1tas: debe. s{ 1w1arse lellla ,r pma'entemente, desr·iando con 
.?iaJfa )' 1;.=..cier.da k.;; c~ud=.Jes"(Semana 1. p 1022). idees :imilares a ésta se repiten en las siguientes crónicas: ''..:t'._¡¡-o de 
periódicC<-s" (FF. 21-V-1296. pp. 597-598); '~Vuotl!a Lite1a11¡¡a" (FF, 15-Vl-18%. pp. 610-611); "Los poetas me.~1ca.nos J' 
Elpuebk" (FF, 27-VI-1.396. pp. 621-622). 

( 10) RAMOS. Julio. op. ot. p. ~·2 

(11) RAMA. Angel. op. cit.. p. 45. 

(12) CARBALLO. Emnianuel. op. cit. .. p. 2'5. 

(13) RAMOS, Julio. op. cit., p. 88. 

(14) Los seudónimos. a diferencia de los heterónimios, son má!-caras transparentes. antifcces literarios, reflejos del yo, 
e"rito;, por ura m1rn1a persona en una misma obra que se vuelve otro sin llegar a ser ajeno. La obra heterónima en 
c.3rnbio, es del autor fuera. de su persona. "Los M1eránimios- escribe Paz - esri.n posei'dos po! iicdo!les.. son crid/Uias que 
habitaJJ el a!llor. lo conl!acúcen o Jo nie¡,aJJ ¡'...) deswxio.nes del yo que provocan l/lld J'ertilida.d secreta ¡'..) Los 
heterfrJm1~ e<rnéen en w-,; solo. diiecci6n le!! una sola corriellle 1empo1cl~ P.6.Z, Octavio, "El de&:onocido de sí mismo 
(Fernendo PóSwa)". En: ''CuadJtria.. ". op. cit., pp. 147-159. 

(15) Adem~s de lo~ i:?emb!e.rr. .. 'lf. !mL~ix:y FuegD.< Fa!IFD!i Nmo e"nbió p..."la El Na"io1-ial numero;;a.s notas sobre 
e<.p~t~ci.tlco;;, crórric:a:. teatrnles (cliernéis en total. publicada> del 17 de enero al 31 de jttlio de 1895 y también firmada5 
por Fip-flip ). aiúcttlos y ensayec; breves sobrn temes diversos. Paralelamente a sus colaborcciones semamles para El 
N;,;forr.i, NerYo re.olizó. eritie el 25 de iurrio de 1895 y el 29 de agosto de 1897. nueve 11ad1.Y.;eiones de telatos de 
cii·1ersos autoies extrar1jem1 (Xavier MBim1er, Gabriel D'Amunzio, René Ghil. Ed MaitirrVideau. Jules Rolland Geo1ges 
Mitchell .. ~lbert L'AdYOcat. C1ia1les Vella;r. en•rn otros) para El M:..."1do l!'..lStredo. En esta misma época también ~ribió 
J.3 Revista LJ/e,wia para el segundo Almar,;,:que de Atte.s }' Leilas , algunos de cuyos textos fueron publicados 
pi;stenormente en Fl lvfü.t1a.'o y en El !m.p31tiJ.l. 
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( 16) Dde i895 Nervo también colabm con El Mi111do ffusuado. semo113!io donde solicitó empleo por rei:omendación 
de Gutiénez Nájeia. En crórrir.á del 14 de febrero r.\e 1905, evmmdo su i~bor en El Mundo y otros peiiódicos cie Fafa.ei 
Reyes Spíndola. Nervo h:oca 1efe1erc.ia a e;.e heü10: "I'ie:: ~ifo..< m,Ú 1&d:' iba )'O a "<dicita de .;gueljaven ·recueida 
NerYo ·~que lfü;iStt~t:c: E~'l.l'~:S .c~.l:X ¡:tc1r.5:11..t:s ,l q.:.¡c .:r.¿· nc. t.t:-.ab:t ltie!er.15,. ~j puesti:. er~ El Mundo Ilustrado f'U6 :7e 

l~;ridab...~ y e donde m=: Ík='ibfa. occ.t;s&fado que b!&:a;e U3b:ifo El Duque Job; .r ~;uc.~ gl&·}as al piai·;ista de 1.kla dos 
!ustm. en ::1:c· tourbillon. .. !'otmicMle: t! de b. Fl;;r,:.::. me'1c_vo1/ta¡¡J." (Semam 2, p. 1101). Pero es a fJ-'I1i1 de junio de 
1897 cll3ndo Nervo es nombrado secretorio de rerl:.:i::ión de e-ste sem.:>Jrnl•), rO>J-go que >:>cup6 l1i'sta diciembre de eie o.fio 
(ver: Semó!li'. 2. 4·1\J-1905. p 1116). En e<-3 misms época el 4 de julio. ir~cia su Oónic« de Ja moda ieclactada 
a.11Ónimamente. y sólo en dos c._-,¿.;ime,; bajo el nombre de Ro,1'.>Jla la cual se publicó ha;1a el 2 de enero de 1898. También 
euribió paia el mismo pe!iódico Le s-em~r¿ crónicas hebdomacl31ias publicadas del 31 de ocvJb!e de 1897 al 9 de enero 
de 1898, rnbrtc,;da; por OberÚ¡ ouo de lo; :;e.udérrimos de Ner;c. im: HARQUEZ ACEVEDO, Sergio. "Prólogo". fa 
~IERVIJ. Amado. "Cíónica de la moda ... • •op cit. p.iX). 

(17) En su cr6rrica "Sobre 1).itifoez N.íjeia." , Ner.-o 1.ambién mr.a estos encuentros con los poetas modernistas: 
''FJ·Ec!!ED!Er:if!l!e !~ r·l do:.:puf.:.- e.3c1ibe refiriéndmti a El DJ!l!.!e Job-, dt..llaJi!~ k1S .. ~e!e mests que 1nef2&Dt'I E.ri!.re 111i 

i!egoda)' su m/e-su del)r,;11i·o)' t!Emo f1aie: )'e tti io led'rrián é El lfnirer:sal .. donde pol aquel e1zlOiTtS - 1894-
se 1eun/an a áia110 il Di'az Dui'óo. Biines. el dcctor Flotes)" ,TGb.fü o bien alrededor de aqueUa siJ1;oática l ht:bpita/aria 
mesa de El Piiltido Liberal aéna'e !esifr Vier1Z.~1ela,. wbir.a,.r L~d!!ón ifon a demil'n& r.! tesoto incgotabíe de sus 
chistE.<. }"donde Outiénez Ni/era tartmwdeaba los .<¡¿ro.; con Wia paaa pecu/J'a!, entre artJéw'o,r artkulo" (Algunos, ;;/f, p. 
1312). 

(12) Los veinte reti:tc~ que conforrn.;n !&s s~rablcrcx Intima; fueron publicados en El Nxionsl, del 3 de febreio al 6 de 
jt~io de 1895. L:1; semblanz:;.; e;;bozada; por Rip-Rip, 1et1atan sus personajes de mane1a e&i siemp1e rtsueña. sin 
represent&los en su 1c1talidad sino de.5toc.,ndo sus singulartdades. Años después. estas semblanzas se iián a complementar 
con los e~bozm de los e;crttme.; y arti.;ta; que conocieia y admirara a lo lai,go de su; via¡es - Daiío, De Groux. Díaz 
Rochíguez, Mü!éas, entre ouos -, Jos cuales quecl;ron re1Jatad05 en sus crónicas viajeias (ver: 'Ua.blem05 de /itero/.05 ,r 
iiteratura'.' En Éxodo, s/f, pp. 146Er1479); en su; notas bibliog¡áficas JXI!ª la Reiista Moderrapublicada5 durante 1902 y 
1903, y en algunos de sus Lec!U!ro CliÍicas La galena de las Semblanza; se encuentra confoílllada poi los siguientes 
e--.:.elitores: Micrós. Manuel L.m.;ñaga Portugal, ftJ1tonio Zolagc~ ftJJtonio de la Peña y Reyes, Jooé María Bustilloo, Luis 
Gordlez Obiegón Rafael Delg.:;do, el p.;die Pa.gaz:i. Luis G. Urbim. Ezequiel A Oiávez, Femangrana. Jesús E. 
VaJenzuela, Balbino Dávalos. füirisco M. de Olagtúbel, Jooé P. Riwa. Cailos Díaz Dufóo, Frairisco Bulnes. Fedeiico 
G .. '>Jnboa, Rc>foel de Alba y Alberto Leduc. 

(19) De los más de 11eciemos á!1Ículos gue '.'Jen:o escrtbió en Fu¡;gc;; Fatu!l!i doce están dedicados al pertodisrno en 
Mérjco: "Hccer w1 &ticulo" (25-Jl-1896); 'íL17 el peiiodL<Jno!" (9-IV-1896); ''.4{,.;-o de pen'Ódicct5" (21-V-1896); "l.55 
:ip!iccs" (2-Vll-1896); "Empteta.S pe1ioétcs" (22-Vll-1896): ''De,,·precio a. la. p1erd' ( 10-Vlll-1896); ':Ju elf/inetria la 
pmd' (19-Vlll-1896): "Cdabor&:i6n" (8-X-1896): "Rem" (20-X-1896); ''LIL"llipor la rida" (17-Xl-1896): "Un idéal" 
( 18-Xl-1896); "El pfliÓcácr¡-téfdonc"' (24-Xll-1896 ). En 111 misma columra. también escribió doce artículos sobre el 
;mibiente litemio en Méxiso, a oaber: "fo.' l!inatos !Í0'.<!1J'i!d05" (15-Jl-1896): "Lo que se ealta"(31-lll-1896); "El gra.~ 
.ff.C!t.lo" (14-IV-1896): ·~~78"(27-JV-1896). 'N11ff.ria !ire1arura" (15-Vl-1896): "Lcditfl<>t1ua,r el pueblo" (22-Vl-1896): 
''Los poeta..< me,\'Ji:'dl105)' e/pueblo" (27·'v1-%): "La 1íltima f'3/abra" ( 4-'vll-1896); "Lct5 literatos me,\7'ca.nos,r su suerte" 
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( !1-V!J-1896 ); ''El rf.~-5rf.f.:'?!!H!!IJ }' !'l!:i"!tl!:?!!IJ" ( 17-'!ll-) 896 ): ''L-5 [['!':?tdd rf.iJ flJ.5 !}[§{._<'' (7-Xl-96 ); "C!idi;3 ,<fü'id" (28-
xii- i8% ). 

(20) GUTJÉRREZ NÁJEFA M.>nuel. Cuenios, crónicil.5 ¡ en5a_¡os ivíéY.ico. UNAM. 1973. pp. 3-10. Atmque Amado 
Nervo conG>:Ía la leyenda de Ining. alacu;J rie.::e referencia en crórdca del 8 de octubre de 1899 (Semona 1. p. 10:!3), e; 
má.s probable que hubiese adoptado el seudórtlmo de Ri¡rPJp en olusión inmediata al cuento de Gutiéne: Nájcra 
·>nteriormente ci1 .. 1do. Fmd.sco González Guerrero. en h introdi.u::ción -~ las Obra5 Cámpleta5 de Ar11'!do Nerrn. 
•ombién confirma e::t.5 :;upo«icibn. (Ver: GONZALEZ GJJERFERO. fonc1;;.:o. "lntroducci6n e !es prmes"- fo NElWO. 
AM.O.DO "Obras ... ", op cit p 121 

(21) La columr.,. /0.egeó Fotuo.;se inogu1ó el 11 de rnayo de 1295. bajo el seud6rumo de Tlicia Seis meses más taide 
· detapaiece e;e c1ipt6r~nw paia m 1emplc.zado por el de T!iple.~ de ;en1ido i~').ialmeme pllllal. y, el 21 de noviemb1e de 
ese mismo año. <o:ebó p01 disolverse en: R~v-R1p Beneclicru; y Joie. Fir13Jmente. y hasta su temlinaciÓn el 28 de 
diciembre de 1896. sólo ap.:rete la firma de R1j'rRip En ''!Jisol1JCi611 de una scciedo.d'.' arúctuo public3do en la misma 
columm el 21 de no11iembre de 1895. Ne¡yo explic'l. buzla. bllllando. el por qué de los stu::esivos cambios de 
~eudónimo: ·rr~5 .rtlU<.."'.fi:.chos df buen hu.rn!.Y. 1ecB.:·tc.res lcis ti:i:s de EStf t!iEiio.. derem1üJcJcin !1..'1Íl cD.ri un seudónimo ciel!a 
ihdole de t1at'°:lDS qut· no son pl~·f:,c.lííEr-:te 1lft.lo1iciS.. que no tot1 tt-.ttlptx.-o Útiles( . .) hí.1bo un 7iicio de C6"!1e )' hutso que 
cre,r6 tene1 ía p1~01edo.d e.1·c!111Jra. de su nombu:. )' llo.so/Ios. a1mq11e &aso telli&na> el mismo derecho que él l m.i5 aún 
pu.esw que hói10S ~!65. ,.r .r.egdn ai¿;11r~5.s Y1,:1~"ifil mc,d:1TY..l5 la r/1~yori'a F&rr..·e sietttpre.. te lo cedimos.. 4"J.ed!irdonos sin 
nombre. EntLY.ces, po1 m11111..; deliberoción escogimos el nomb1e a'f lliplex, atendiendo a nues/Ia comple;a persollilida.d 
pe1tc.&tt.~: p;:r:. 3/:Jl::mia '¡!ic !a solidcnd=d q'le tal nombre iw:licoba nos era pe1¡ud!del porque Triplex :esenda lo que 
Triplex .~a .~abú i;ccfo. l·á 1¡s1edet comprenden. .. Asi pues hemos le5Uc'lto dirolciamos. c¡i.1ec/Jndo s6la u;1idos t.ajo el 
a.:r1p;w d=l Fuego tatuo l no t<=io el c:•mún ampaw de/,;¡ lill'lía. Somos ciuds:d.'llos l por mU/uo conrenia ;escindmos un 
C<'llllalo q1Je pe'! 111111!10 cmrerco hemr:t< hf!..--ho Pue.<to que Tri pi ex sm /!!'.~ cad; uno llmiará con 5'J p!Opio seudónimo.. }' 
:¡q¡¡fen !:Msseiadé. queSénPedrosehbmdiga."(FF. 21-Xl-1895. pp. 514-515). 

Fianci~co González Guerrern. refiriéndme a los seudórumos usados por Nervo en Fuega> Fatuos señala que paia 
Genarn Esna.r.la. la sección fue escrt1a poi .uxoado NeIVo !.liando todc<S los seudónimos bajo los ctiales ella apaiece. "En$/ 
c,;so. la re1siÓ;i de Triplex zce1ca de los l!es recirtom asxiados 110 debe tomarse al pie de la leila. sino como 1l1l:l 

1rar;;s1.11~ pelfo&rira. o bie:i como 1e>:wso de ;edactol ap1emiado por el tiempo X if..!e 1;0 quiere compromete! un 
seud6nkno ,.ra ccleditadv: PJ¡rRip. con a.rt/cuks compuestas ap;e:suracálne11te.. t.aja J'o,711a desdeñac/J y con pob1ísima 
inren!ii>;: (.)No obstcnte lo dicho por i.'e!l5IO ESl!ark el seua'6nimo de Benedictl15 puede no penenecer a Nerro. He 
r7.<to úl.ti.'113.~1eme Nricuk'S lf.:.!!F'ff é !a mi.<ma época t)nnadci: por el comediógreii:i .4/beno Michel en las t¡!le se 
t'6'7e.ga. el seudórimo de Benedictm"(GONZALEZ GUERRERO. Freocjfeo. "lntrodu:ción a las p1osas". En: "Obta5 ... " 
. op. cit.. p. 14). 

(22) DURAN. Manuel. "P1ólogo". En "Cuentos¡ crónica5 ... ", op. cit. p. XI. 

(23) /•.NTELO. F.:1úl. ·o dandi... ". op. cit.. p. 23 (TP). 
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(24) El 16 de. enero de 1898, Nmo se hece e.oigo de l.x. crónic<'f. r1eodomado11a:. L; S~T!i8J"B, publicada:. con rn nombre 
en El lvlim&'- Ja:. cuales .:;par:é!ernn rtn mtemtpciÓn ha;1a el 28 de enero de 1900. épmi en la que emprende su plimer 
viaje a. Ftarda. El 9 de diciembre de 1904. las reanuc!;. imerrurnpiéndoio.s sie1.e meses después po1a. ingre;;.;1 el smicio 
diplomático. Ne1vo también emibió p"-la El Jv!:mdo. flinientcc< Dw'c~. un.; selie de eJiiculc's dialog.aclccs (reurridc-:; en la; 
Ot;a; Comp!i::e.:·baio el título de lliuc Mií:imc). pubhc..;dos (e:·:cepto el irJciaL que epó!eció en El !mp;1cial) del 11 de 

a,gooto al 29 de octubre de 1B9t. firme.dos por Pjp-P.ip. 

(25) RAMA Angel. op cit. p. 68 

(26) F.AMOS, Julio. op. cit.. p. 91. 

(27) !bid. pp. 91·92. 
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LOSD/AS 

27 de agosto, 1170 

Nace en Tepic {Nayarit) Amado Nervo. Hijo de Amado Nervo y Juana Ordaz. 

1113 

El 18 de julio muere su padre, dejando a la familia en mala situación económica 

1114-1191 

A los trece años, inicia sm estudios en el Colegio de San Ltm Gonzaga, de Jacona (Michoacán). 

Posterionnente, en 1886, ingresa al Seminario de Zamora (Michoacán}, donde estudia cieooias, filosofía, 

leyes y teología, hasta 1891, cuando abandona el seminario, debido a problemas económK:os de la 

familia. En julio de 1888, escn'be su primer cuento "/Jelin'o J' realidad", publicado en la sección literaria 

de El Penramiento bajo el seudónimo de Ramón Pedro. En este mkmo año, escribe su autobiografía, 

publicada póstumamente (1018) bajo el titulo de Mañana del poeta por Alfonso Méndez Plancarte. 

1192 

Fstrena en el periodismo escribiendo sm primeras crónic~ "sociales", así como cuentos y poemas, para 

El Coneo de la Tarde de Mazatlán, algunas firmadas bajo el seudónimo de Román o El .Duque Juan. 

El 13 de septiembre, publica en el mismo periódico su primer poema: "Una estallla ·:&cribe su novela 

corta Ptncoal Aguilera , la cual es revisada y rehecha, en parte, después del éxito de El B1elliller . 

1194 

Llega a la Ciudad de México e inicia su ~idua y ardua labor periocti.srica colaborando en los priooipales 

periódicos y rev~ de la capital, enn ellos, la Revista Azul, donde publica su poema "Rilmos", 



dedicado a Lu!s G. Urbína. Contratado por ia casa Wagner y Levien, amtilia a Gmvo E. Campa en la 

redacción de la gaoota musical. También colabora con Gutiérrez Nájera en la rndacción de El P81fiáo 

Líbe.ral e inicia sm colaboraciones para El Ml1lldo Ilustrado , periódico para el cual trabajó como 

redactor hasta 1900. 

1895-1696 

El 13 de febrero, muere en la Ciudad de México su gran maestro: Manuel Gutié11e2 Nájera. Con la 

publicación de Et Bachiller, su primera novela corta, se le abre el camino al éxito. En ese mmno año, 

inicia Sll'l colaboraciones para El Nacional, donde escn"be notas de critica teatral, crónicas de teatro, 

artículos breves sobre temas diver.;os y retratos de varios escritores mexicanos de la época, reunidos 

bajo el título de Semblanz~ ínrimin. Del 11 de mayo de 1895 a1 28 de diciembre de 1896, escnbe 

para El Nacional, Fuegos fatuos , tma serie de artículos ligeros sobre costumbres mexica!Ul'l vmas a 

través del hlllDommo, f úmadas por Tripkx, Tncío, /oÍi!, Be.nedktns, pero sobre todo por Ríp-Rjp, su 

seudónimo m~ conocido. En esta mmna época, también escnbe la "revma literaria" para el segundo 

Almanaque óe Arfi! y L~ y comienza Sll'l colaboraciones poéticas para El Mlllldo. 

1191 

El 28 de junio, debuta en la redacción de El Mundo Rastrado, cargo que ocupó hasta diciembre. En el 

segtmdo semestre de ese año, inicia su Crónica de la Moda escrita anónimamente y sólo en dos 

ocasiones, bajo el seudónimo de Rosana. Del 31deoctubrede1897 al 9 de enero de 1898, escribe •La 

Semana· de Olieron, críptónimo bajo el cual firmó sm crónicas hebdomadarias para El Mlmdo. 

1191 

Edita su primera colección de versos Perles nep y Místicas , libro que lo comagra como poeta 

Desde el 16 de enero de este año, hasta el 28 de enero de 1900, esr..n'be sm crónicas de La Semana para 

El M1U1do. Allí mimo crna y dirige, desde el 23 de enero, Domiúcaks, semanario de variedades y 
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literatura, cuyos once números se publicaron del 3 de abril ai 3 de julio. Para el mmno periódico, 

también escribe Pimientos duJces (Teatro Mínimo), artículos dialogados, publicados entre agosto y 

octubre, bajo el seudónimo de Rip-Rip. En este mmno año, escribe Sembtanzas y cñtica titeraria 

para El Imparcial y El M1mdo. 

1199 

A principios de este año, tennina El Donador de Atmas , su tercera novela corta, la cual es publicada 

por entregas a partir del 9 de abril, en la revista Có.mko . El 14 de octubre, se estrena en el Teatro 

Principal su ímica pieza teatral, titulada Conmelo, con música de Antonio Cuyás, gerente de El 

Imparcial, periódico del cual Nervo es redactor. 

19001901 

Viaja a Paris como correspomal de El Imparcial, para cubrir la Exposición Universal. A esa época 

corresponden sm Crónicas de Viaie publicadas en El Mundo y en El Imparcial y, su tibro El úodo 

y las Flores del camino. Conoce a Rubén Dario; recorre varios países de Europa. En 1901, El 

Imparcial le cancela su c01responsalia, quedando sin trabajo y sin dinero. En agosto conoce a Ana 

Cecilia Ltma Dailliez, su gran amor. Aparece en Paris, editada por León Vanier, 111a versión frarusa de 

El Bachiller, con el titulo de OriBene . También publica en México, Poemas . 

1901 

Publica El ésodo y las Flores del cmúno , con la colaboración del dibujante Julio Ruelm, y la Lira 

heroica. Inicia su actividad critica para la Re1·irta Mo~ma, donde mantuvo hasta 1903, la sección 

bibliográfica. 
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1903 

Regresa a México.Trabaja como profesor de castellano en la Escuela Nacional Preparatoria y como 

inspector de enseñanza, en el Múmterio de Instrucción Pública. Continua su labor periodística y literaria. 

190.f 

El 9 de diciembre, reinicia SU5 crónicas hebdomadarias (La Semana) para El MlUláo , 

intemnnpiéndolas siete meses después (10 de julio de 1905) -y esta vez definitivamente -para ingresar 

al servicio diplomático. Se publica la primera edición de El Donador de Almas , en Ediciones de La 

Gaceta del Valle, y la edición parisiense de Pedrm negras. 

190J 

Viaja a España como miembro del cue1po diplomático. En noviembre de ese año, inicia SU5 Crónicas 

de F5paña (o Crónicas de Madrid), escritas h~a el 26 de septiembre de 1906, bajo el seudónimo de 

'X}: Z ". El 12 de diciembre muere su madre. Publica Los jardines interiores y La hermana 1g111. 

1906 -1907 

Es ascendido a irimer Secretario de la Legión de México en España. Publica su colección de cuentos, 

Almas que pasan , escritos originariamente para El MIJlláo Dus1raáo con el título general de Otras 

vidas. En ese año, también escn'be Lec:turm me1icanm gradaadm (dos series, Baure~ 1906· 1909). 

En 1907, inicia los infonnes periódicos sobre '1engua y literatura", enviados desde España a la 

Secretaria de IMtrucción Pública y coleccionados en libro póstmnamente. 

1909-1910 

Se publica en Paris En voz baja. En 1910, tennina su emayo Jaana de Asbaje, publicado en Madrid 

con ocasión del Centenario de la Independencia de México. 

1912 
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1911 

El 7 de enero, muere en Madrid Ana Cecilia Luisa Daillie2. Bcn'be.La amada inmóYil , editado 

póstumamente (1920). En esa misma época, publica Ellos y Mis filosofim. 

1913-191' 

Empieza a trabajar en EleYacióD. Queda sin trabajo debido a la crisis interna que vive México. A pesar 

de ello, pe11Danece en Madrid y continúa colaborando en varios periódicos y rev~ para poder 

sobrevivir. En 1914, publica Serenidad. 

1916-1917 

El 28 de julio, es reincorporado como Primer Secretario en Madrid. Publica en Bpaña El Diablo 

desinteresado . Muere en León (Nicaragua) su otro gran maestro: Rubén Daño. En 1917, publica 

EleYación , Una mentira , Un sueño • título cambiado por el de Mencía · y El diUWlte de la 

inquietud. 

1911 

En julio regresa a México y el 13 de agosto, es nombrado Mini.1ro Plenipotenciario ante los gobiernos 

de Argentina y Uruguay. Publica Plenitud, Seno sentido, Amnesia y Cuentos misteriosos. 

1' de mayo de 1919 

Muere en Montevideo (Uruguay). El 10 de noviembre, llegan S11'i restos mortales a Veracruz, recibiendo 

tm homenaje apoteósico. El 14 de noviembre, es enteirado en la Rotonda de los Hombres llames, en el 

Panteón Civil de Dolores. Poco antes de su muerte, el 15 de mayo, publica en Buenos Aires El 

estanque de lotos , con ilustraciones de López Na.,onil. 
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HALLADOS Y PERDIDOS 

LQuién convocó a qué a est05 personajes? 
iCon qué roz y fliJlabra fueron citados? 
¿Por qu; se /Jan permitido IJSilt el tiempo 

,T la SU5fi11ria de mi ridii? 
(Álraro Mutis - '1nrtx:iY:ión: l!'nCaraTiiDSil!J ) . 

ADORNO, Theodor W. Dialéctica negatWa (Trad. José Maria Ripalda). Madrid, Taurus, 1975 
(Cuadernos para el diálogo), 

----------------------------------. "A indmtria cultural''. En: COHN, Gabriel (org.). T/Jeodor Adomo. Sao 
Paulo, Editora Ática, 1986 (Col. Grandes Cienm~ Sociafi 54). 
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